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Queridos amigos, patrocinadores y casuales de esta nuestra revista 
LASCIVIA, reciban una bienvenida enorme a esta nuestra edición de 
julio, llena de interesantísimos reportajes y una excelente selección 
de archivos que harán las delicias de sus horas libres. Estoy suma- 


mente emocionado de comenzar este mes porque el mismo nos trae 
una sorpresa doble, déjenme les cuento. 


La primera y más evidente es esta revista, creo sin ninguna duda 
que la disfrutaran enormemente quienes adquieran la versión com- 
pleta, esa que tiene precio es cierto, pero quienes la han adquirido 
saben perfectamente que es por la enorme cantidad de archivos que 
pueden descargar y almacenar tranquilamente en sus PC para delei- 
tarse con ellos en el momento justo de intimidad y placer, me siento 
muy orgulloso de esta edición y creo que lo notaran. 


Ahora pasemos a esa sorpresa inesperada y es que este mes se 
lanzara de parte de este su amigo imagenobscura, la segunda parte 
del número especial Growing Pain, revista que en su primera edición 
ha sido de las más compradas, quienes la adquirieron, saben bien 
de que va y que contuvo, bueno, pues la nueva edición duplica la 
apuesta y nos trae 20 films llenos de la dulzura de la primera vez, 
con actrices muy jovencitas, la mayoría de ellas siendo menores de 
edad en sendos papeles, como es lógico, teníamos que incluir tam- 
bién, a esas películas que fueron filmadas con actrices mayores de 
edad, pero que por sus juveniles rostros o cuerpos han podido hacer 
papeles pretendiendo ser menores. 


Se incluyen verdaderas joyas que por primera vez se muestran en 
calidades de Alta definición (HD) las cuales las hemos esperado como 


1 


agua de mayo y que a cuenta gotas han ido llegando, muchas en su 
momento ya fueron compartidas en la revista, pero con la calidad 
que existia en esos ayeres y hoy pueden ser apreciadas en toda su 
eloria y pueden ser visualidades en grandes pantallas, una completa 
delicia. 
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Como ven, estoy emocionado y deseo de todo corazón que este 
número especial sea tan bien recibido como lo fue la primera edi- 
ción de este tema, por los incondicionales de la revista mensual y 
por aquellos sibaritas de este tipo de films tan controversiales como 
satisfactorios. 


En una época tan intrascendente es cuanto a lo que se estrena y 
visualiza en los cines, siempre es bueno volver a lo que en su mo- 
mento nos hizo disfrutar en la pantalla grande o en la intimidad de 
nuestros televisores, me comentaba un amigo cercano que algunas 
de las películas más excitantes que recuerda del tema, las vio al am- 
paro de la obscuridad de su hogar paterno cuando sus padres ya se 
habían retirado a dormir y con la sensación de estar haciendo algo 
prohibido, ese mismo sentimiento lo comparto o aquellas tardes de 
cine para adultos donde uno se escabullía a esas obscuras salas ma- 
lolientes para ver un tipo de películas prohibidas a los menores, hoy 
podemos rememorar esas hazañas y aventuras con todas las de la 


ley. 


Yo he hecho mi parte, queda en ustedes, disfrutarlas, reciban mis 
mejores deseos para este mi mes en donde llegaré a los 54 años, 
más vivo que nunca, gracias por su apoyo, su aprecio y sus palabras, 
nos estamos viendo el próximo mes en esta la mejor revista porno 
erótica en español y la única con contenidos descargables. 

Enrique Rojas Román 
IMAGENOBSCURA 
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Disfruta la segunda parte de “Growing Pains” 
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Vemos con sorpresa como entrevistan a parejas muy jóvenes que se 
pelean porque él o ella (casi siempre son ellas las perjudicadas) han su- 
bido determinada foto a instagram, alguien le ha dado like o le ha hecho 
un comentario subido de tono y automáticamente la otra parte se sien- 
te con todo el derecho a decirle que la borre o que no suba más fotos. Y 
ejercer un control total sobre sus publicaciones, hasta el extremo enfer- 
mizo de crear perfiles anónimos para vigilar su actividad. Por supuesto 
el ejemplo sirve igual para cualquier red social, discoteca o reunión de 
amigos. 


Es cierto que venimos de una educación clásica, donde se enseñaba a 
las mujeres que el matrimonio era para siempre, que se debían a su ma- 
rido y que no podían tener sexo con nadie más. Pero hablamos de mu- 
chos años atrás y son conceptos que la gente más joven no debería tener 
interiorizados 


¿Pero qué son los celos? 


Está claro que todo lo anterior responde a un episodio de celos. Y es que 
los celos son un sentimiento de pérdida sobre algo que tenemos o que 
creemos que nos pertenece. Los celos van muchas veces acompañados 


A 
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de la envidia, que se experimenta cuando alguien tiene algo que noso- 
tros no tenemos, o no podemos poseer. También la inseguridad en uno 
mismo o la baja autoestima tienen mucho que ver con los celos. 


Esto nos lleva a un extremo difícil de entender, puesto que la parte que 
manifiesta esos celos, está asumiendo que su pareja es una propiedad 
privada que puede perder. Pero una persona no es propiedad de otra 
como si fuera una mascota, eso ocurría en la época de la esclavitud y 
hace muchísimos años que fue abolida. 


Aprovechamos para dejar aquí una crítica que hacemos muchas veces 
a los swingers cuando escuchamos o leemos la frase “comparto a mi pa- 
reja... a mi mujer”. Eso no es cierto, solo se puede compartir lo que es 
propiedad de uno, y como acabamos de decir las personas no son pro- 
piedad de nadie. 


Parejas swingers vs parejas convencionales 


Para entender por qué las parejas swinger no son celosas, vamos a co- 
menzar por el comentario del principio. En una pareja swinger es muy 
probable que las fotos se las hayan hecho uno a otro o que las hagan por 
separado y que se envíen entre ellos las más picantes para luego esco- 
ger las que van a colgar en la red. No siempre es así, pero en todo caso 
siempre existe esa confianza del uno en el otro. Y es que, lo primero que 
define a una pareja swinger es la total complicidad que existe entre los 
dos. 


Mientras esas parejas convencionales celosas ocultan los teléfonos mó- 
viles, borran las llamadas, las fotos y los mensajes que reciben o envían, 
sabedores de los celos, del control e incluso del espionaje enfermizo que 
a veces ejerce su pareja. En el caso de los swinger todo eso se comparte, 
muchas veces los grupos de conversación son comunes y llegado el mo- 
mento se visualizan las fotos y los comentarios juntos. Todo eso va un 
paso más allá cuando las imágenes van dirigidas a una red de intercam- 
bio, entonces se escogen entre los dos y se contesta en pareja a todos 
los likes. Es por eso que resulta tan sencillo detectar perfiles falsos en 
las apps de intercambio, basta con leer y observar las fotos para darse 


cuenta de que la pareja no está en sintonía y seguramente uno de ellos 
(normalmente el hombre) ha abierto el perfil sin que la otra parte sea 
consciente de ello. 


Así, desde el momento en que desaparece la ocultación y el engaño se 
desactivan gran parte de los celos. Además, todas las decisiones se to- 
man en pareja, cuando una pareja swinger decide quedar con otra es 
porque los dos están de acuerdo en hacerlo y si hay una de las partes que 
no está de acuerdo en realizar el encuentro, no se lleva a cabo. Incluso 
llegados al momento más íntimo, si uno de los dos miembros de la pare- 
ja no está a gusto en esa situación, se abandona de común acuerdo. 


Sumemos a la falta de ocultación y engaño el hecho de que todas las 
decisiones son compartidas. En general, las parejas swinger comparten 
muchos más momentos de su vida que las parejas convencionales. A 
menudo van de compras juntos pensando en próximas salidas o fiestas, 
visitan el sexshop y buscan juguetes para los dos, pasan mucho tiempo 
hablando de otras parejas y hablan sin problemas de cuando alguien les 
atrae sexualmente o no. 


Es de suponer que el machito al que no le gustaba que su chica subiera 
fotos sin consultarle (recordemos que piensa en ella como en su propie- 
dad), le costaría aún más que paseando juntos, le comentará que bueno 
está este tío O aquella tía. Pues esto es algo que ocurre de forma habi- 
tual entre las parejas swinger, ya sea por la calle, en una fiesta o hasta 
en una reunión de trabajo, un punto más para la complicidad y uno me- 
nos para los celos. 

Hasta aquí hemos eliminado gran parte de los motivos para tener ce- 
los, sin llegar aun al hecho de tener sexo con otra persona, cosa que para 
las parejas convencionales ven como la traición máxima y el principal 
motivo para la ruptura. Pero es que los swingers lo hacen sin engañar a 
su pareja, pues están presentes los dos, viendo en todo momento lo que 
hace el otro. Son dos personas adultas que acuerdan compartir su se- 
xualidad con otros, no se traicionan, no hay nada oculto, están allí los 
dos, disfrutando juntos de ese juego. Y cuando todo acaba y se quedan 
solos de nuevo, se desean el uno al otro mucho más que antes. 


La inseguridad y la envidia 


Nos quedan la inseguridad y la envidia. Y son elementos que surgen a 
menudo durante las primeras relaciones con terceros. Todos somos hu- 
manos y no podemos evitar las comparaciones la primera vez que ve- 
mos a nuestra pareja con otr(d, sobre todo las físicas. Sin embargo, es 
algo normal, en una reunión de amigos convencional siempre hay al- 
guien más simpático, que es mejor conversador o entiende más de este 
o aquel tema. En el sexo ocurre lo mismo y lo experimentan por igual 
hombres y mujeres, después de tener relaciones con varias personas di- 
ferentes aparecen las comparaciones y lo mejor es llevarlas con humor 
y naturalidad. No todos los tíos tienen la polla igual de grande o de bo- 
nita, no todas las tetas ni los culos son iguales y no todo el mundo tiene 
la misma habilidad para el sexo oral, manual o para la penetración. 

Esos sentimientos de inseguridad existen, pero desaparecen tras unos 
cuantos encuentros, a medida que la pareja gana seguridad en sí misma 
y empieza a actuar como una unidad. No olvidemos que son dos perso- 
nas separadas, pero si alguien quiere estar con ellos, los tiene que acep- 
tar a ambos. También existen las parejas liberales, que llevan el juego 
un punto más allá y disfrutan por separado, sin necesidad de coincidir 
en el mismo espacio y tiempo. Sin embargo, mantiene igualmente la 
complicidad y eliminan el engaño, explicándose sus aventuras particu- 
lares y enviándose fotos o videos del encuentro. 


De manera que las escenas públicas de celos entre swingers son muy 
extrañas y si ocurren aparecen mayormente entre las parejas muy jó- 
venes, o bien personas que no están habituadas al ambiente swinger y 
creen que la entrada a un club les da derecho a follar con quien quieran. 
Por lo general no disfrutan del “swinger lifestyle”, no entienden el juego 
de la seducción, solamente quedan con otros para follar y punto. 


En resumen, los swingers saben que pueden disfrutar mucho en sus 
juegos sexuales, hacer cosas que no pueden hacer solo con su pareja y 
divertirse los dos juntos sin engañarse. Y cuando vuelven a casa van 
a seguir amando a esa persona, van a alimentar el sexo entre ellos dos 
con todo lo que acaban de vivir y van a planear juntos como cumplir su 
próxima fantasía. 
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Stan Lee 
2023 


Marvel Studios y director David Gelb nos presentan “STAN LEE”, el documental ofi- 
cial sobre Stan “The Man” Lee y su periplo hasta convertirse en un referente del mun- 
do del cómic y de la cultura pop: desde su infancia como Stanley Lieber hasta el ascen- 
so meteórico de Marvel Comics. A partir de material de archivo personal, “STAN LEE” 
cuenta la historia de Stan Lee con las propias palabras del autor. 
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Película USA /Japonés/Sub. Español/Calidad Excelente 


Europa, s.XIX. John Watson es reclutado por el gobierno para convertirse en un 
agente secreto. Sin embargo, Watson vive en un mundo en el que los denominados 
“Frankensteins” (cadáveres humanos reacondicionados con una nueva alma para ser 


empleados como peones de trabajo) se emplean a diario para impulsar el desarrollo 
industrial. 


The Last Waltz 
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A Martin Scorsese Film 
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A MARTIN SCORSESE Film 


The LastWaltz 
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Levon Helm 
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Production Design by Executive Producer Produced by Directed b 
BORIS LEVE LEVEN, JONATHAN TAPLIN  ROBBIE ROBERTSON MARTIN SCORSESE 
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Documental USA /Inglés/Sub. Español/Calidad Excelente 


Documental sobre el mundo del rock rodado en 1976 en el que Scorsese filma los 
conciertos de despedida de “The Band”, por los que pasaron Bob Dylan, Van Morrison, 
Neil Young, Joni Mitchell, Neil Diamond, Eric Clapton y otras míticas figuras del rock 
de las últimas décadas. 


The Story of Nintendo 
2023 


Documental UK /Inglés/Sub. Español/Calidad Excelente 


Más de 133 años en la fabricación, desde los humildes comienzos de la fabricación 
de tarjetas “Hanufuda' surgieron las compañías de videojuegos más reconocidas del 
mundo. 


Humor Lascivo 


“No podemos decirle cuánto apreciamos esto” 
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BDSM Profesiondl: 
Sodomización 

y dilatación anal como 
prácticas profesionales 
en el FzrmDom 


Domina Ghalia 


No son pocos los clientes que acuden a mi mazmorra deseando prac- 
ticar un tabú entre el género masculino; una práctica que se considera 
desvirilizante, extremadamente sometedora y humillante por algunos, 
y para otros es una forma más de placer que tiene que ver con una zona 
del cuerpo que tiene un impresionante racimo de nervios que pueden 
provocar grandes sensaciones. 


La sodomización es una práctica que viene de antiguo, muy antiguo 
(pueden verse vasijas griegas que la ilustran, y en los escritos romanos 
se la menciona también). De hecho, (producto de los estudios y de con- 
versaciones con Steward), averigiúé que la sodomización era un castigo 
al que un ejército vencedor, en la Antigua Grecia, sometía al bando per- 
dedor, sodomizando a toda la tropa vencida como forma de imponerse y 
de restarles virilidad por haber perdido. Me quedé de piedra cuando me 
lo contó, pero cobró sentido. Sobre todo, aplicándolo al BDSM profesio- 
nal, cuando vi cómo muchos clientes que la demandan, se sienten tre- 
mendamente humillados y sumisos cuando una Diosa (strap on median- 
te) se la realiza. 


La dilatación anal, por su parte, requiere de mucha técnica, de un tra- 
bajo constante, nada de empezar a lo loco, sino que requiere saber hacer, 
superar límites poco apoco de tamaño, dilatación y tiempos. Alguien que 
recién empieza en la dilatación requerirá de tiempo para irse adaptando 
alos diferentes tamaños, a los tiempos de exposición y a las sensaciones 
que se provoca. Para algunos son de extremo placer, para otros el placer 
les viene por el hecho de ser cosificados y utilizados como cobayas hu- 
manas por la Domina, o porque no les guste la práctica en sí aunque la 
consientan (SSC, recordad siempre, es la seña del BDSM Profesional de 
verdad) y lo vean y sientan como un castigo. 


Sí que digo, desde mi punto de vista que la dilatación es un ejercicio de 
paciencia y constancia, en el que los límites que se superan son tanto de 
la Domina como del sumiso, dado que supone enorme confianza y es un 
ejercicio exigente, desde la penetración con objetos dilatadores hasta el 
enloquecedor (sobre todo para el sumiso) fisting, práctica extrema en la 
que que puede derivar un buen trabajo en la dilatación anal, y que a ve- 
ces, supone un descubrimiento para el propio sumiso. Bueno, también, a 
todo esto, hay que sumarle el factor de que yo, personalmente, disfruto, 
me gustan estas prácticas, ver cómo el sumiso se entrega y confía en su 
Diosa para sentir esos enrevesados placeres... 


La sodomización en el BDSM Profesional implica tanto humillación 
como castigo para el sumiso (a veces su placer sexual, pero esto es 
FemDom: eso es secundario para la Domina) mientras que la dilatación 
anal es una práctica casi más exploratoria, aunque pueda ser humillante 
también debidamente acompañada de humillación verbal al sumiso y de 
lo que la Domina, en ese momento de vulnerabilidad de la parte someti- 
da, quiera (y tenga el cuidado) de hacer. 


Son dos prácticas que suponen a la vez placer y humillación, responsa- 
bilidad y cuidado pero, ante todo, confianza de los que acuden a tu maz- 
morra buscando esa parte del BDSM Profesional. 


Por supuesto los cuidados post sesión (aftercare) en la que se haya de- 
sarrollado estos tipos de prácticas irán orientados a cuidar la parte afec- 
tada con cremas o geles destinados a reducir el posible daño por abuso, 
sobre todo en las prácticas más extremas, para así aliviarlo. 
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ÚLTIMO 8IS. PASAR AL BACKSTAGE 
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LASCIVIA — eL FÚMBRE DUE MIRA 


Esa mirada 


cosasdeloscornudo 


Todos los cornudos anhelan una mirada así. La mirada de una mujer 
que expresa un auténtico deseo sexual. Esa mirada muestra al cornu- 
do lo feliz que puede ser su esposa a la vez que alimenta la angustia del 
cornudo. 


Lo único de esta mirada es que no se obtiene de una relación conven- 
cional. Si ves las mismas cosas todos los días empiezas a olvidar lo es- 
peciales que son y la actividad se vuelve monótona y aburrida. Así es 
como la mayoría de las mujeres ven la polla de su marido. Pudo ser agra- 
dable la primera vez, pero después de un tiempo es solo un pene. Pero 
esto no significa que la esposa no le ame y no se excite con él, solo que 
cuando ella está desenvolviendo el regalo del marido ya sabe lo que hay 
dentro. 


Yo permito que mi mujer siempre sea libre de abrir un nuevo regalo. 
Puedo ver el viaje completo de mi mujer desde ver a un chico sexy, con 
el que posiblemente le gustaría acostarse, coquetear con él, y finalmen- 
te, cuando la tensión sexual aumenta demasiado, le invitó a nuestra casa 
para divertirse. 


Verla excitada en todo este proceso supone para mi una gran y grata 
excitación. Verla reír y pasar un buen rato con su nuevo chico aumenta 
mi angustia mientras me mantengo atento a sus reacciones. Ella siem- 
pre me mira para compartir este estado de felicidad en el que se en- 
cuentra. Todo esto es como una burla, y me duele y me alegra a la vez 
verla feliz. Y siempre, en todo este proceso veo su mirada. 


Ella está un poco borracha, se sonroja porque él es un hombre negro 
fuerte y caliente. Ella me ha estado mirando toda la noche y sus ojos ca- 
chondos también me han cautivado toda la noche. En cada acción que 
hace, siempre está consciente de mi mirada, lo que la hace sentir aún 
más sexy, aún más deseada, incluso más empoderada de lo que ya se 
siente al excitar la sexualidad cruda del chico con el que está. 


Ella deja su bolso mientras comienza a besarlo mientras se dirigen a la 
habitación, yo les sigo atentamente detrás. Se desnudan. Ella está sor- 
prendida por lo grande que tiene la polla. Ella siente lo pesada que es 
y el peso de esta gran polla negra la hace rendirse a su fuerza. Ella está 
perdida en el éxtasis mientras se siente hipnotizada por su impresio- 
nante hombría y voluntariamente y con hambre abre la boca abrazando 
su polla y sintiendo esa satisfacción de haber hecho una buena elección. 


Mientras ella está perdida en su lujuria con su macho, puedo ver todo 
lo que hace en el calor del momento. Puedo ver sus pupilas dilatarse, 
su boca comienza a abrirse levemente, emite suaves suspiros, mientras 
está frente a él se balancea hacia adelante y hacia atrás como si se sin- 
tiese magnéticamente atraída por esa polla. Puedo verla tener una nue- 
va experiencia sexual cruda y primaria que se apodera de ella cada vez 
que lo hace con un nuevo macho. 


Llega un momento en que ella se enfoca completamente en su satisfac- 
ción y se mete como en una nube de lujuria. Pero aun desde esa nube 
ella sabe que estoy allí con ella. Estoy con ella para protegerla y apoyar- 
la, y asegurarme de que la noche sea completamente perfecta y ella sepa 
que tiene mi devoción incondicional. Ella sabe que a pesar de que está 
haciendo algo que la sociedad considera tabú, tiene a su pareja a su lado. 


Me encanta su mirada porque es una mirada que ella habitualmente no 
me muestra. Es una mirada de pasión cruda. Carece de los componentes 
intelectuales y emocionales que se tienen con una pareja. La diferencia 
entre cómo me mira a mí y a al macho con el que está es como la dife- 
rencia entre cómo mira a su plato favorito y a su postre favorito. Lo sé y 
ella sabe que no puede comer ese postre todos los días, pero sería cruel 
mantener siempre, algo que tanto anhela, lejos de ella. 


Al apoyarla teniendo este regalo, puedo ver una verdadera felicidad 
y satisfacción que veo como extremadamente saludable para una rela- 
ción. También puedo verla satisfacer su antojo y porque confío tanto 
en ella, esa sensación de miedo que podría dejarme es reemplazada por 
una angustia. Esta angustia me tiene nervioso y hace que mi propia se- 
xualidad se construya y se construya viendo a mi mujer volverse loca 
hasta que el chico se va y somos solo nosotros dos. 


Una vez que estamos solos y ella me anhela y me desea, esa angus- 
tia que fue construida durante mi fase de voyerismo, se rompe con una 
inundación de energía que es tan potente que no hay separación en- 
tre el amor y la lujuria. Esta enorme ola de emoción elimina cualquier 
inseguridad o miedo y hace que el terreno sea fértil para que ambos 
Crezcamos. 


Es por eso que me encantan sus miradas cuando está con otro, y quie- 
ro que todos los cornudos acepten a su mujer cuando está con otro hom- 
bre. Al abrazar y apreciar ese lado de ella, no se la reprime, ni se la de- 
nigra. Ella se sentirá confiada, poderosa y sexy, y tan caliente como el 
infierno y, después de todo, ¿no es eso lo que se supone que un hombre 
debe hacer por su mujer? 


PACK UNO DE VÍDEOS 


click en la imagen para descargar 


PACK DOS DE VÍDEOS 


click en la imagen para descargar 


PACK TRES DE VÍDEOS 


click en la imagen para descargar 


PACK CUATRO DE VÍDEOS 


click en la imagen para descargar 
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LASCIVIA — DECADENCIA DE TOKIO 


Shunga: 

el porno japonés 
tatarabuelo del hentai 
y protector del 
samurál 


Diego Cuevas 


Ser un samurái y pasearse por Japón con dibujos pornográficos al lado 
de la katana en la mochila era oficialmente ilegal en cierto momento 
del periodo Edo. Lo gracioso es que lo que iba contra las leyes no era lo 
de presentarse en sociedad como una máquina de matar con patas, sino 
lo de coleccionar dibujos guarros. Al mismo tiempo, el hecho de por- 
tar pornaco en el equipaje durante los viajes más largos era considera- 
do por los samuráis como un amuleto de buena suerte, un talismán que 
ayudaba a esos guerreros a driblar a la muerte en situaciones de peligro. 
Los historiadores más serios reconocen que dicha superstición era muy 
popular en Japón en aquella era. Pero también apuntan que, en el fon- 
do, era más que posible que los propios samuráis la hubiesen extendido 
para no tener que justificar demasiado que se pasaban las noches soli- 
tarias Oojeando aquellas imágenes y entrenando la muñeca con su otra 
espada. 


Ocurría que dichas piezas artísticas pornográficas no eran tan solo 
material de consumo entre guerreros, sino un producto muy popular 
entre todos los japoneses, algo disfrutado de manera habitual tanto por 
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hombres como por mujeres. Unas ilustraciones, tatarabuelas de ese hen- 
tai moderno que degustan tanto usuarios de 4chan como los adictos al 
LOL, repletas de genitalia con proporciones optimistas, grotescas pa- 
rodias políticas y bélicas, Tetris humanos enzarzados en el coito, apa- 
riciones estelares de animales libidinosos con muchos tentáculos, y en 
general bastante lascivia entre gente con caras muy graciosas. Un estilo 
denominado con un nombre que da lugar a demasiados juegos de pala- 
bras horribles: el «shunga». 


La cosa está shunga 


El vocablo shunga (5) se traduce de manera directa como «dibujo 
de primavera», una definición no exenta de guasa si tenemos en cuen- 
ta que «primavera» en Japón era un eufemismo bastante conocido para 
referirse de manera velada al acto de follar. Además de eso, la palabrita 
también es una contracción de «shunkyú-higi-ga2» (53 WERE), o la for- 
ma en la que los japoneses denominaban a la colección de pergaminos 
chinos donde se recopilaban los doce actos sexuales clásicos que alu- 
dían al Yin yang. 


El shunga refleja actos sexuales explícitos pero lo hermoso es que, a 
pesar de ser perseguido y condenado por los mandamases, el género era 
algo bastante tierno y humano. Porque la mayoría de los dibujos shunga 
no pretendían evocar un ideal romántico del amor, ni una fantasía fa- 
locentrista, sino celebrar lo placentero y natural de un par de personas 
disfrutando lo suyo al arrimarse los bajos. Dichas estampas incluso na- 
cieron con cierto carácter didáctico en mente. 


En la historia de Japón, el arte erótico comenzó a tallarse en épocas le- 
janas en forma de símbolos fálicos y homenajes a la fertilidad femenina 
realizados por las primeras religiones indígenas. La importación del bu- 
dismo en el siglo VI llegó acompañada de nuevas tendencias en el arte, 
pero, como la mayoría de deidades budistas eran más asexuales que Bob 
Esponja, aquellas rendiciones no solían tener ningún componente eró- 
tico a la vista ni de rebote. Curiosamente, las primeras, y toscas, imá- 
genes pornográficas protoshungas llegaron firmadas por monjes budis- 
tas que encontraban muy divertido pintarrajear grafitis obscenos en la 


base de las estatuas erigidas en sus templos. Pintadas como la mostrada 
a continuación, donde una mujer se sienta alegremente sobre un pene 
gordo, una auténtica obra de arte esbozada sobre una efigie del siglo VII 
ubicada en el templo Horyu-ji de la prefectura de Nara. 


En el periodo Heian, entre los años 794 y 1185, los dibujillos porno- 
gráficos eran escasos y solían ser objeto de coleccionismo entre corte- 
sanos. Ilustraciones que a menudo representaban líos de faldas reales o 
estaban protagonizadas por monjes, quienes por lo visto eran el equiva- 
lente al eficiente fontanero que aparece para desatascar la tubería en el 
cine porno noventero. El periodo Edo, del año 1603 al 1867, fue el que 
verdaderamente supuso el boom del shunga como género exitoso, la era 
que lo convirtió en mainstream gracias a las facilidades que proporcio- 
naba la xilografía, un formato de impresión que tiraba de planchas de 
madera. 


Lo llamativo es que durante esos más de doscientos cincuenta años del 
periodo Edo en los que estas húmedas ilustraciones fueron muy popu- 
lares, las gentes al mando del país hicieron todo lo posible por cancelar 
la fiebre shunga: el shogunato Tokugawa, donde el poder político y mi- 
litar del Japón era ostentado por el jefe de las fuerzas armadas, prohi- 
bió en 1661 toda publicación erótica, pero el estilo shunga siguió sien- 
do producido y consumido sin demasiados problemas. La cosa se puso 
mucho más seria con los edictos de las reformas de Kyoho, en 1722, y 
de Kansei, entre 1787 y 1793. En ellos no solo se prohibían con más fir- 
meza las imágenes que mostrasen culetes al aire, sino que además se re- 
clamaba por ley que todo objeto impreso fuese aprobado antes de ser 
publicado. Esta nueva situación provocó que el shunga se convirtiera en 
un producto mucho más punki y underground, al tener que comerciar- 
se discretamente entre las sombras de callejones que olían raro, pero 
eso no le impidió volverse tremendamente popular. 


Cuando Japón entró en el periodo Meiji, del año 1868 al 1912, termi- 
naron los buenos tiempos para los pinceles obscenos. Porque la moder- 
nización y occidentalización de país introdujo avances tecnológicos que 
jubilaron a las planchas de madera: en el momento en el que la población 
japonesa descubrió que podía masturbarse embelesarse contemplando 


fotografías eróticas en lugar de dibujitos cochinos, el shunga dejó de ser 
un estilo de arte superventas. 


Estilazo 


El propósito del shunga inicialmente tenía bastante de educativo y se 
centraba en la procreación, porque no existían demasiados textos médi- 
cos que lidiasen con el sexo, y los que había disponibles eran traduccio- 
nes directas de antiguos manuscritos chinos. Galimatías que tampoco 
resultaban muy fáciles de entender si uno no tenía un título de medici- 
na enmarcado en casa. Aunque, obviamente, a la larga, las ilustraciones 
shunga no se hicieron tan populares por su labor didáctica como por 
convertirse en el PornTube de su época. 


El estilo artístico del shunga bebía de fuentes variadas. Por una par- 
te se inspiraba bastante en las ilustraciones de aquellos libros médicos 
chinos que se asomaron anteriormente por la isla durante el período 
Muramachi (del 1336 al 1573). Por otro lado parecían estar muy in- 
fluenciado por la obra de Zhou Fang (730-800) un respetado pintor 
chino de ascendencia aristócrata que llegó a trabajar para el emperador. 
De manera paralela, el shunga también reflejaba el espíritu obras perte- 
necientes a otros medios, como la literatura del novelista y poeta Ihara 
Saikaku, un tipo que alumbraba libros de aventuras picantonas con tí- 
tulos tan de peli de destape española como Hombre lascivo y sin linaje 
o Amores de un vividor. Y un escritor que tampoco se sonrojaba al fir- 
mar tramas homoeróticas como El gran espejo del amor entre hombres. 


Sobre el papel, todo lo anterior se traducía en unas ilustraciones muy 
cuidadas, de trazos delicados y nada toscos, protagonizadas por perso- 
najes masculinos y femeninos que portaban facciones de geishas, me- 
jillas con coloretes tiernos, boquitas diminutas y genitales de propor- 
ciones monstruosas repletos de venas palpitantes, pliegues carnosos y 
recovecos detallados. El conjunto tenía cierto encanto casi poético: los 
caballeros lucían una configuración anatómica que parecía impedirles 
correr cómodamente sin zancadillearse a sí mismos con el descomunal 
nardo que brotaba en sus entrepiernas, las damas poseían chorreantes 
vaginas insaciables, y todos practicaban actos sexuales mientras ponían 
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carita de muñequita de porcelana inocente. El contraste era cómico y 
chocante, adorable y pervertido, como contemplar a un poni rosa que 
arrastra un falo gigantesco con un piercing en el capullo. Y los encama- 
mientos artísticos no eran exclusivamente heteros ni mucho menos, el 
shunga también mostraba a varones empujándose y a mujeres coordi- 
nando esfuerzos para cabalgar un consolador de dos cabezas, o utilizan- 
do una máscara Tengu para empotrarse. 


Los estilismos de los dibujos pornográficos japoneses ocurrieron como 
eco de sus influencias. De las exhaustivas imágenes de los libros médi- 
cos chinos, los artistas del shunga heredaron el gusto por el detalle a la 
hora de pincelar la genitalia, aunque lo de las proporciones está claro 
que no lo llevaban tan bien y preferían tirar por la ruta del mejor que 
sobre que no que falte. Por otra parte, la cruda y explícita naturaleza de 
las estampas era el resultado de una cuestión cultural: la mera desnudez 
no llamaba demasiado la atención de los espectadores japoneses, que 
estaban muy acostumbrados a ver al sexo opuesto en pelotas en los ba- 
ños comunitarios de la época Tokugawa. En consecuencia, los creado- 
res de shunga se vieron obligados a elevar a once el elemento pornográ- 
fico, tomando sin remordimientos la ruta hardcore, la triple equis, para 
cautivar a un público que no interpretaba las carnes al aire como algo 
directamente erótico. Por esto mismo, numerosas obras shunga mostra- 
ban a sus protagonistas vestidos o semivestidos, un recurso que narrati- 
vamente era muy útil: servía para enfundar a los personajes en unifor- 
mes y trajes de la realeza o las tropas armadas, otorgándole color a las 
fantasías. 


El shunga inicialmente comenzó a producirse como una serie de imá- 
genes unificadas dentro de un pequeño relato. Pero con el tiempo de- 
rivó en ilustraciones individuales y autocontenidas, donde la puesta en 
escena y los diálogos daban todo el contexto necesario. Los protagonis- 
tas eran variados, desde monjes libidinosos a militares cachondos pa- 
sando por cortesanas desbocadas, mercaderes, visitantes portugueses y 
daneses, o damas de alta alcurnia inalcanzables. Las secuencias refle- 
jaban actos de voyeurismo, masturbación, relaciones lésbicas, escenas 
de infidelidades, sodomía y cualquier otra actividad divertida que ayu- 
dase a avivar las mentes calenturientas. Y las láminas también estaban 
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plagadas de simbolismos evidentes, como florecillas brotando para in- 
sinuar virginidades. A menudo, los dibujos procuraban reflejar los tren- 
ding topics del momento: en la década de 1630, cuando se prohibieron 
oficialmente los viajes internacionales, numerosos artistas comenzaron 
a perfilar historias eróticas sobre viajeros que naufragaban en islas leja- 
nas repletas de señoritas en edad de merecer muy hospitalarias con los 
recién llegados. 


A día de hoy, en la era post Lo que el pulpo me enseñó, el subgénero 
más divertido e interesante del shunga probablemente sea aquel que li- 
dia con los encuentros sexuales entre gente muy cachonda y bichos con 
muchos tentáculos u otras criaturas submarinas aficionadas al cunilin- 
gus. Conceptos fantásticos, pero quizás no más que los penes de metro 
y medio, que parecían inspirarse en el folclore popular de cuentos como 
la leyenda de Tamatori. El asunto da para artículo propio, y en esta cas- 
ta casa el ilustre Josep Lapidario se encargó de abordarlo hace ya cierto 
tiempo. 


Lo divertido es que en tiempos de guerra, la pornografía japonesa dejó 
de ser mero material para calentar el brazo y se convirtió en algo es- 
pecialmente gracioso: en arma de humillación masiva. Y gracias a ello 
podemos disfrutar de pinturas como las que vienen a continuación. La 
imagen de un soldado del ejército imperial japonés dándole cariño a 
una mujer rusa, mientras un militar ruso contempla la escena desde la 
puerta, arrastrándose por el suelo con la boca abierta y cara boba. O la 
poco sutil estampa propagandística que mostraba a un soldado japonés 
sodomizando fuerte a un soldado ruso. Un secuencia donde el segundo 
murmuraba «Siento que voy a morir», el primero aseguraba «No te pre- 
ocupes, acabaré rápido contigo», y un grupo de guerrilleros rusos huía 
gritando en segundo plano por miedo a ser empalados por el loco del 
calentón y el miembro hiperdesarrollado. 


Plumas erectas 


Muchos autores de shunga actuaron desde las sombras cuando las pro- 
hibiciones gubernamentales condenaron este tipo de pornografia ilus- 
trada. Por eso mismo, las piezas eróticas realizadas durante la etapa más 


exitosa del género son anónimas. Aunque también es cierto que algunos 
creadores muy cucos jugaron a esconder su firma en elementos de las 
ilustraciones, a modo de bengala para atraer a sus incondicionales. 


La mayoría de artistas populares con renombre especializados en los 
estilos ukiyo-e trabajaron habitualmente en el terreno del shunga. Los 
encargos de imágenes lujuriosas estaban muy bien pagados, tanto en las 
producciones masivas como en las demandas personales de ricachones 
con filias, y los ilustradores experimentados eran capaces de afrontar- 
los sin problema alguno, con la punta del pincel. El famosísimo Hokusai 
fue uno de ellos, y suya es la paternidad de aquel El sueño de la esposa 
del pescador que retrataba el trío sexual entre una joven buceadora y 
dos pulpos salidos. 


Otros ilustradores con buena mano para los cuadros sobre meterse 
mano fueron gente tan maja como Kitagawa Utamaro, Suzuki Harunobu, 
Utagawa Kunisada, Utagawa Hiroshige, Keisai Fisen, Yanagawa 
Shigenobu, Mizuno Toshikata o Okumura Masanobu. 


Lectores insignes 


En la sociedad japonesa, el estilo shunga se celebró sin demasiados ta- 
búes o reparos, con hombres y mujeres consumiéndolo y apilándolo en 
las estanterías de sus hogares. Se trataba de un enfoque que chocaba di- 
rectamente con algunas moralidades occidentales, no muy acostumbra- 
das a ver garabatos de señores y señoras enseñando las vergienzas con 
alegría y, desde luego, poco curadas de espantos en un mundo sin inter- 
net donde la palabra «goatse» todavía sonaba a chino. 


En 1859, Francis Hall, empresario neoyorquino y ávido coleccionis- 
ta de libros, visitó Japón para tantear las posibilidades de comerciar en 
aquellos terrenos orientales. La empresa le fue bastante bien, y en unos 
pocos años amasó una buena fortuna con sus negocios mientras mata- 
ba el tiempo libre redactando artículos sobre la cultura nipona para me- 
dios como el New York Tribune, o anotando en su diario personal to- 
das aquellas cosas que le resultaban curiosas de la cultura japo. Unas 
memorias que se convertirían para los historiadores del futuro en una 
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fabulosa y recurrida fuente de información sobre la vida cotidiana del 
Japón del siglo diecinueve. El diario de Hall también reflejaba entre sus 
páginas el choque cultural que suponía para la recatada mentalidad nor- 
teamericana toparse con algo tan lascivo y desenfadado como el shun- 
ga: en sus anotaciones, el hombre expresaba su tremenda sorpresa y 
profundo disgusto cada vez que alguno de sus colegas japoneses, acom- 
pañados de sus esposas y en la intimidad de sus casas, le había mostra- 
do con orgullo láminas shunga. Piezas que él describía como «imágenes 
viles ejecutadas con el mejor estilo del arte japonés» al no entrarle en 
la cabeza cómo la sociedad podía enorgullecerse de aquellas guarradas 
con tanta naturalidad. Afortunadamente, el hombre aterrizó en el país 
cuando las pasiones por el shunga estaban casi extintas del todo, por- 
que si llega a visitar el lugar cuando la cosa estaba en alza probablemen- 
te habría cultivado una embolia instantánea. 


Con el tiempo, muchos grandes artistas extranjeros reverenciaron 
estas creaciones eróticas orientales. Personalidades tan ilustres como 
Pablo Picasso, Gustave Klimt, Edgar Degas, Audrey Beardsley, Henri 
de Toulouse-Latrec, Félicien Rops, Vincent Van Gogh, Paul Gauguin o 
Auguste Rodin se declararon fans del shunga y, en algunos casos, de 
dedicaron a coleccionarlo. El propio Picasso llegó a acumular en su 
casa más de sesenta imágenes de este estilo, repletas de vulvas y penes 
gigantescos. 


Hoy en día, el género shunga sigue resultando fascinante. E incluso 
se antoja tierno y encantador en lugar de extraño y perturbador. Total, 
para lo segundo hace ya varias décadas que tenemos el hentai. 
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LASCIVIA —LA GAJA De PANDORA 


Incesto 
en Familia 


Siempre que he leído historias de incesto se ha dado el caso de que la per- 
sona acosada haya sido el hijo o la hija de la familia, o en casos lo ha podido 
ser también el hermano o la hermana pequeña de la casa. Los que han lle- 
vado la voz cantante en esas relaciones han sido por norma general siem- 
pre los mayores y el incauto jovencito/a es el que ha sido seducido y el que 
“aprende” en cuestiones sexuales que le son nuevas y desconocidas. 


Bien, me gustaría dejar constancia aquí de lo que fué mi historia al respec- 
to, que en absoluto tiene que ver con otras historias que han llegado a mis 
oidos, ya que en esta relación siempre ful yo el que tuvo la iniciativa, el que 
llevó las riendas del asunto y el que decidió cómo y de qué manera... 


Bien, mi nombre es Carlos... la historia se remonta a un buen puñado de años 
atrás, concretamente cuándo aún todos vivíamos en el domicilio familiar. 


La familia estaba compuesta por mi padre, Juan, mi madre Antonia, mi 
hermana Laura y yo. 


Sobra decir lo que supone ser en una familia el hermano pequeño y más 
aún a estas edades cuándo empiezas a darte cuenta de que tu hermana ma- 
yor empieza a ser considerada como una persona adulta de cara a tus padres 
y tú sigues siendo un enano sin voz ni voto.... pero así estaban las cosas... 

No es que tuviese tampoco motivos para quejarme demasiado... las cosas 
no me iban tan mal.... tanto mi padre como mi madre trabajaban en una fá- 
brica cercana (vivíamos en un pueblo a las afueras de Barcelona, en plena 
zona industrial), y gracias a ello tanto mi hermana como yo disponíamos de 
bastante tiempo para nosotros sin que nuestros padres estuviesen en casa. 


Esas circunstancias me eran, desde luego, favorables, porque después de 
cumplir con mis obligaciones escolares se podía decir que era dueño y se- 
ñor de mi tiempo libre hasta que mis padres volviesen de la fábrica. 


Tan sólo tenía como impedimento al disfrute de ese tiempo el incordio 
que suponía tener a mi hermana en casa y las obligaciones domésticas que 
nuestros padres nos imponían... lógicamente teníamos que echar una mano 
en casa, nos acostumbraron a ello desde muy pequeños... Laura cumplía con 
lo suyo y yo con lo mío....no era una cuestión problemática. 


Sin embargo las obligaciones domésticas fueron recayendo paulatina- 
mente más hacia mí, ya que mis estudios no iban todo lo bien que mis pa- 
dres deseaban y por otra parte la vida estudiantil de Laura ya apuntaba a 
la Universidad con lo que su parte de tareas domésticas se fué reduciendo 
para poder darle más tiempo para los estudios... 


Respecto a Laura.. bueno, ¿qué puedo decir?... la verdad es que siempre 
la ví simplemente como mi hermana, nada más, sin ninguna connotación 
sexual. 


Muchos de mis amigos con los que prácticamente tanto yo como mi her- 
mana crecimos juntos me decían una y otra vez lo buena que estaba Laura y 
esto era algo que se repetía desde que a Laura empezaron a crecerle los pe- 
chos hacía ya unos años en su época de pubertad. 


Laura era bonita, eso seguro.... era tan morena como mi madre, alta, y con 
una figura esbelta y hasta un poco frágil. 


Sin embargo sus pechos adornaban soberanamente esa figura de muñeca 
pequeña dándole la fuerza y el vigor necesario para componer una figura 
de mujer suprema. 


Recuerdo bien los comentarios graciosos de mi padre cuándo ella empezó 
a desarrollar sus pechos, las reprimendas de mi madre y los enfados de mi 
hermana.... cosas naturales, me imagino. 


Yo por mi parte poco caso podía hacer a los comentarios de mis ami- 
gos sobre mi hermana... los aceptaba, pero al mismo tiempo los rechazaba 
interiormente... 


Yo la veía cada día... habíamos crecido juntos, para mí no tuvo tetas de la 
noche a la mañana, fué algo progresivo, no pude darme cuenta cuándo dejó 
de ser esa chiquilla con la que me peleaba de pequeño, y cuándo empezó a 
ser esa mujer que mis amigos me repetían una y otra vez, tenía cada noche 
durmiendo en el cuarto de al lado. 


Tampoco me esforcé en verla desnuda, o espiarla o cosas por el estilo, la 
recuerdo perfectamente en la playa de pequeña cuándo no llevabamos traje 
de baño... y para mí no había cambiado tanto. 


En cuánto a mí físico no hay mucho que comentar... también yo era more- 
no, de una estatura normal para mi edad, y según pude comprobar a través 
de juegos y “cosas de niños”, las chicas en el colegio se fijaban en mí y ha- 
cían bromas y se producían las típicas “risitas” al pasar junto a un grupo de 
ellas.... era en definitiva un chico normal y sano, aunque mis relaciones con 
el sexo contrario fuesen realmente escasas, por no decir nulas. Me costaba 
mucho hasta incluso el hecho de hablar con las chicas en el colegio y se po- 
día decir perfectamente que era un chico más bien tímido. 


Laura no era así... recuerdo perfectamente sus frecuentes ligues con chi- 
cos de su edad, y también la pandilla de gente con la que salía en la cual ella 
era el centro de atención... todo el mundo parecía estar encandilado con 
el encanto de mi hermana, aunque yo por aquel entonces no podía llegar a 
comprenderlo. 


Sin embargo esos sentimientos hacia mi hermana habrían de cambiar mu- 
cho en el futuro.: 


Bueno... la nuestra no era una familia muy permisible respecto al sexo, eso 
seguro, aunque tampoco se podría considerar algo como tema tabú, de to- 
das maneras el ambiente había sido lo suficientemente “estricto” como para 
hacer que Laura y yo estuviésemos en cuartos separados a partir de una 
edad prudencial... nos tocó compartir pared contigua en el primer piso de 
la casa. Subiendo las escaleras la primera habitación era la de Laura, la si- 
guiente la mia y al fondo estaba la habitación de mis padres y un cuarto de 
baño completo. 


Tampoco tuvimos Laura y yo algún tipo de “conversación repecto al sexo”, 
y desde luego que yo no la tuve con mi padre, y por lo que pude saber más 


adelante tampoco Laura fué educada por mi madre en tales menesteres.... 
supongo que nos defendimos y aprendimos como cualquier otro chaval en 
el colegio, con los amigos y en definitiva en la calle. 


Yo empecé a notar cambios en mi cuerpo ya hacía unos años, de los sueños 
calientes y de despertarme mojado pasé a saber controlar tales emociones y 
poder satisfacer mis necesidades con la masturbación... 


Mis imágenes favoritas para tales “trabajos manuales” siempre fueron las 
chicas de clase, y alguna que otra profesora buenorra que teníamos en el 
colegio. 


Por su parte Laura ya debía de haber pasado de tales “juegos” si es que al- 
guna vez los practicó, ya que varias veces la sorprendí con algún chico de- 
trás del seto del parque del barrio. 


Bueno... era lo normal, era el lugar en el que las parejitas iban a pasar el rato 
y también mi lugar favorito y el de mis amigos para ir a hacer gamberradas.... 


Gracias a tales encuentros y a mi “muy desarollada” capacidad de chan- 
taje pude librarme en más de una ocasión de las labores domésticas más 
incómodas. 


Eso debería de ser lo más importante a señalar en cuáto al tema “sexo” se 
refiere entre mi hermana y yo.... una buena excusa para mí para poder per- 
mitirme un descanso en tareas domésticas y una preocupación más para mi 
hermana para que no la pillase dándose el lote con algún chico del barrio. 


Sin embargo todo esto cambiaría radicalmente precisamente por una de 
esas tareas domésticas. 


Bien, hacía ya años que mi hermana se ocupaba de coger la ropa sucia del 
resto de la familia, introducirla en la lavadora y ponerla a funcionar, aún 
cuándo a mí me tocaba alguna que otra vez el colgarla para que se secase y 
recogerla. 


A raíz de unos exámenes de recuperación de mi hermana esa fué otra de 
las tareas que recayó sobre mí... de poco sirvió discutir... los “estudios de 
tu hermana”- dijo mi padre- eran más importantes que mis locas ganas de 


irme a dar una vuelta con mis amigos por las tardes, así que tuve que pasar 
por el aro y después de aprender de mi madre cómo programar la lavadora, 
esa fué otra tarea que llenó mis ya de por sí cortas tardes de ocio. 


A partir de ese día (fatídico día en aquellos momentos), todo mi apremio 
era llegar a casa, realizar mis tareas, junto con la de recoger y poner a lavar 
la ropa, y salir de casa a estar con los amigos. 

Normalmente todos dejábamos la ropa sucia en una cesta de mimbre enor- 
me que teníamos en el cuarto de la lavadora..., pero algunas veces me toca- 
ba recoger tambien la ropa sucia cuarto por cuarto para luego llevarla a la- 
var... todo era válido con tal de acabar antes y poder irme. 


Un día por la tarde al llegar de clase pude ver que la motocicleta de Laura 
estaba aparacada frente a casa.... 


- bueno - pensé yo - se vé que hoy ha acabado las clases antes y se ha veni- 
do a estudiar - 


y así fué.... entré en casa dando un portazo: 

- Holaaaaaaaa...... Laura? 

- ¿Qué quieres?- me contestó ella desde su habitación en el piso de arriba. 

- Nada, que ya estoy aquí... voy a recoger un poco y me voy, que me esperan. 

La puerta de su habitación se abrió, y oí como bajaba las escaleras... 

- Carlos, escucha, ha llamado mamá y me ha dicho que le dejes la lavado- 
ra puesta, que necesita un par de cosas para mañana sin falta y están sucias 


en la cesta. 


- Joer, Laura, por favor... hazlo tú.. ¿qué te cuesta?... te he dicho que me 
esperan. 


- Ni hablar, estoy estudiando, me voy hasta la nevera a pillar una lata de 
cola y sigo. Mañana tengo un examen bastante duro de roer, por eso me he 
venido antes hoy. 


- Vale, hermanita, muchas gracias! Ya me pedirás algo.... 
- De nada - rió ella y se alejo hacia la cocina. 


Se vé que había estado tumbada en la cama estudiando, porque llevaba 
puesto el pantalón del pijama y una camiseta.... y bueno, la verdad es que 
estaba buena, sí.. porqué no reconocerlo?, 


Iba descalza y parte de su mata de pelo negro le llegaba casi hasta media 
cintura... 


pero en fin... seguía siendo mi hermana, y encima no me ayudaba lo 
más mínimo! 


Me puse de inmediato a recoger la cocina y una vez que tuve listo eso me 
dispuse a meterme en el cuarto de lavado para seleccionar un poco la ropa 
tal y cómo mi madre me había enseñado. 


Durante esa seleccion de ropa me topé como tantas otras veces con unas 
braguitas de mi hermana, que fueron a para enseguida al montón de ropa 
interior que había formado a mi izquierda. 


Sabía perfectamente que eran las bragas de mi hermana, las distinguía de 
lejos de las de mi madre. 


Laura se vió sometida, como me imagino cualquier niña durante su época 
infantil, al capricho de sus padres en cuánto a la ropa que había de vestir. 


Pero en cuánto pudo decidir qué tipo de ropa comprarse, ésta se diferen- 
ció en seguida de la que usaba mi madre. 


Las braguitas de Laura eran eso: braguitas... no como las de mi madre que 
eran bragas con “A” mayúscula. 


También tuvo Laura especial cuidado en escapar de la tiranía de colores 
en cuánto a ropa interior se refiere que mi madre le impuso de pequeña... 
las bragas de mi madre de un blanco impoluto o de un austero color cru- 
do pasaron a ser para Laura rojas, negras e incluso azules y alguna que otra 


dorada! 


En cuánto a modelos sin duda la braguita tanga era la más normal para 
Laura... a veces me pregunté si “eso” no debía de molestarle... 


En fin... me había convertido en un experto en lo que a la ropa interior de 
la familia se refería... 


Pues bien, durante esa selección de ropa llegaron hasta mis manos como 
otras tantas veces las braguitas de Laura. En esta ocasión eran unas blancas, 
muy pequeñas, la verdad... tenían esa característica forma enrollada que ad- 
quiere la ropa interior femenina una vez que su dueña se ha desprendido de 
ella. 


No sé muy bien porqué pero me dediqué en esta ocasión a desenrollar las 
braguitas de Laura antes de tirarlas al montón de ropa. 


Fuí desenrollando la braguita completamente hasta que tomó su forma 
original. 


Entonces me llamo la atención una pequeña mancha en el interior de la 
misma.... bueno... -flujo vaginal- me dije a mí mismo. 


No es que hubiese visto nunca un coño o hubiese estado lo suficientemen- 
te cerca para saber lo que era aquello, pero algo sabía del asunto por lo que 
me habían contado algunos de mis amigos que ya presumian de haber esta- 
do con chicas.... 


Me detuve en lo que a mí me pareció un largo momento en contemplar 
aquella delicada mancha sobre la parte interior de las braguitas de mi her- 
mana... entonces y al acercarlas más y más a mi cara fué cuándo noté un 
olor penetrante, pero al mismo tiempo agradable... 


Por favor... !!! Pero qué estaba ocurriendo?... cuándo me quisé dar cuenta 
estaba oliendo el flujo vaginal que había dejado mi hermana sobre sus bra- 
guitas usadas y al mismo tiempo noté como mis pantalones no podían dar 
cabida a la erección que tenía lugar dentro de ellos. 


No podía evitarlo... olían tan bien... había algo que me hecía sentir bien en 


aquel olor... nunca antes me había excitado por un olor, en todo caso con re- 
vistas, fotos o incluso con recuerdos mientras me masturbaba, pero nunca 
con un olor. 

Sentí el impulso de tocarme mientras seguía oliendo aquella prenda de 
ropa interior...empecé a acariciarme el bulto de mi pantalón con la otra 
mano mientras sostenía las bragas de mi hermana sobre la cara. 


- Carlos!! ...- oí de pronto- 


Dios mío!!! Si alguien puede imaginarse lo que es que el corazón se le ven- 
ga a la boca ese fuí yo en aquel momento... 


Estrujé las braguitas en mi mano de manera que desaparecieron dentro de 
mi puño y me giré en redondo hacía la cocina... 


- Er.. ¿qué?- dije, como buenamente pude... 


- Te he traído mi ropa, la que tenia en mi cuarto para que la metas junto 
con este montón. 


- Ah!... ya... bueno, gracias. 

- Para que luego digas que no te echo una mano, aquí te la dejo... te he traí- 
do tambien la de la habitación de mama y la del baño, así no tendrás que su- 
bir a por nada. 

- Estupendo... te lo agradezco - dije sintiéndome como un idiota. 

- Oye... ¿qué tienes?.. ¿te pasa algo? - me preguntó ella. 

- No... nada, tan sólo quiero acabar con esto e irme. 

- Bueno, vale.... cuándo te vayas dime algo, estaré en mi cuarto. 


- Vale, ya te avisaré- le dije. 


Y con esto Laura dió media vuelta y salió del cuarto de la lavadora hacia la 
cocina y luego la oí subir las escaleras hacia su habitación... 


Buffff....por qué poco no me había pillado con sus braguitas sobre mi cara! 


No me quería ni imaginar la situación! El corazón aún me latía fuertemen- 
te y sentía un enorme nudo en el estómago. 


Y sin embargo aún mantenía una enorme ereccion, la tenía dura como una 
roca!!! 


Dios, esperaba que ella no se hubiese dado cuenta!..... me hubiese dicho 
algo si lo hubiese notado? no lo sé.... 


En todo caso no me dió esa impresión, simplemente me notó un poco raro, 
y nada más.... claro, si es que me quedé plantado allí como un gilipollas con 
sus braguitas en mi mano.... normal que se extrañara! 


Decidí enterrar el suceso lo más profundamente que pude en mi mente y 
me dispuse a acabar rápidamente con el asunto de la ropa y salir de casa en- 
seguida. Necesitaba olvidar aquel incidente lo antes posible. 


Ordené en varios montones toda la ropa de la cesta de mimbre y cuándo lo 
tuve hecho me dirigí hacía el montón de ropa que Laura había bajado hace 
unos instantes del piso de arriba. 


Me puse enseguida a ordenar tambén esa ropa cuándo de nuevo me topé 
con otras braguitas de Laura. 


Estas eran de nuevo blancas, y si cabe aún más pequeñas que las anterio- 
res.... Otra vez estaban enrolladas de esa manera tan característica. 


Bueno.. aún la seguía teniendo dura.... Laura estaba en su cuarto, esta vez 
con toda seguridad.... no sé que estaba pasando pero nuevamente me dispu- 
se a desenrollar sus braguitas. 


Una vez las tuve bajo su forma original en mi mano, miré hacia la cocina 
una vez más para comprobar que estaba solo. 


Sin duda esta vez Laura estaba en su cuarto... me acerqué las braguitas un 
poco más intentado ver nuevamente esa mancha de flujo. 


AMí estaba.... pero esta vez pude comprobar que aún estaba húmedo!!! 


Claro... debían de ser las bragas que se quitó al llegar a casa, por eso lleva- 
ba el pantalón del pijama... no debía de llevar nada debajo. 


Me las acerqué nuevamente a la cara y aspiré profundamente.... qué 


Ese maravilloso olor era ahora mucho más fuerte... estaba mucho más pre- 
sente, me excitaba mucho más.... 


Mi polla me iba a reventar el pantalón... 


Me estaba destrozando literamente... la tenía tan dura que me dolía.... te- 
nía que hacer algo. 


Sin soltar las bragas de mi hermana me encaminé sin hacer ruido nueva- 
mente hasta la cocina y comprobé que no había nadie en la planta de abajo... 
sin duda mi hermana seguía estudiando en su cuarto. 


Volví al cuarto de la ropa sucia y me desabroché el cinturón de mis panta- 
lones junto con el botón y la cremallera. 


Me costó trabajo apartar los calzoncillos de lo tiesa que la tenía... y una vez 
la hube liberado todo fué muy rápido. 


Las braguitas de mi hermana pasaron a estar sobre mi cara y a mí me bastó 
con tocármela apenas para pegarme una corrida como pocas veces recuer- 
de... llené todo el cristal del bombo de la lavadora con un buen chorro de le- 
che caliente, y el resto de la corrida fué a parar a las baldosas de la pared... 


Pasados los momentos de inmenso placer del orgasmo me encontré con las 
bragas de mi hermana sobre mi cara, yo temblando de la emoción y al qui- 
tármelas de la cara y mirar hacia abajo me dí cuenta de la inmensa corrida 
que me había pegado... lo había puesto todo perdido de leche...la lavadora, 
las baldosas, el suelo, mi mano... joer, qué plan! 


Bueno... una vez pasado esos momentos de placer me tocó recoger todo 


“aquello”, y lo hice con las braguitas de mi hermana, que quedaron empa- 
padas de mi leche.... total, las tenía que lavar igual... no? 


Esa fué la primera vez que recuerde que tuve fantasías sexuales con mi 
hermana... y esa noche en concreto recuerdo también otra soberana corrida 
ya estando en la cama pensando en el incidente del cuarto de lavar la ropa. 


A partir de ese día la tarea de poner la ropa a lavar se fué haciendo cada 
vez menos pesada. 


Siempre ponía especial atención en la ropa interior de mi hermana, me fi- 
jaba muy mucho en sus braguitas y en las manchas que en ellas aparecían... 


Cuándo podía me masturababa con las bragas de mi hermana en el propio 
cuarto de la ropa sucia y me limpiaba con su ropa interior, otras veces me 
limitaba a correrme directamente encima de su ropa. 


Cuándo no podía realizar tales menesteres en el cuarto de la ropa porque 
hubiese gente en casa, me las apañaba para guardarme discretamente una 
de sus braguitas en uno de mis bolsillos (ocupaban realmente poco) y des- 
pués me masturbaba en el cuarto de baño o por la noche en mi cama... 


Empecé a ser un verdadero experto en reconocer el olor del flujo vaginal 
de mi hermana, y también pude darme cuenta de que su olor variaba en in- 
tensidad dependiendo de los días del mes en los que nos encontrábamos. 


Había días en los que las manchas de flujo eran grandes y con mucha in- 
tensidad en su olor y sin embargo en otras ocasiones ni tan siquiera estaban 
manchadas.... 


Tardé poco en darme cuenta de que ello debía de tener algún tipo de rela- 
cion con la “regla”, ese asunto que tanto revuelo levantó en mi casa cuándo 
mi hermana a los 13 años la tuvo por primera vez. 


Yo sabía que mi hermana usaba tampones... había visto los recipientes de 
cartón y los envases algunas veces en el cubo de la basura... también sabía 
que mi madre usaba compresas.... la basura de una familia dice mucho de 
ella. 


Con mucho mis mejores corridas en aquellos tiempos eran aquellas en las 
que podía conseguir unas braguitas de mi hermana recién quitadas. 


Pasaba a menudo por la puerta de su cuarto cuándo recogía la ropa y le 
preguntaba si tenía ropa sucia para bajar. 


Algunos días tuve suerte y me daba sus braguitas recién quitadas... en esas 
ocasiones aún estaban húmedas y calientes y su olor era delicioso. 


Recuerdo especialmente unas braguitas tanga negras que me entregó 

una tarde en la que estaba hacía un buen rato estudiando en su habitación... 

- Laura, soy yo. Oye tienes algo para bajar al cesto de la ropa? 

- No, déjalo, si acaso ya lo bajaré yo - me dijo sin abrir la puerta. 

Maldiciéndo mi suerte me encaminé hacia las escaleras. 

- Oye!... espera ! - oí mientras abría la puerta de su habitación. 

- Toma, llévate esto, voy a ver si me pego una ducha y me despejo de tan- 
tos números.- diciéndo esto me entregó lo que parecía ser una camiseta 
enrollada. 

Rápidamente me fuí hacia el cuarto de la ropa sucia sin tan siquiera fijar- 
me en mi hermana, que sólo llevaba puesto en ese momento una bata rojiza 
que apenas le disimulaba sus preciosos pechos. 

En cuánto llegué a la lavadora desenrollé el paquete de ropa que me había 
dado.... y allí, junto a la camiseta, un pantalón corto y un sujetador estaban 


aquellas deliciosas braguitas negras.. unas braguitas diminutas tipo tanga. 


Las cogí y enseguida noté que estaban completamente mojadas... no húme- 
das, no, estas estaban mojadas. 


Toda la parte estrecha del tanga estaba completamente empapado, me lo 
acerqué a la cara y lo olí con desespero.... delicioso! 


El sólo hecho de pensar que aquella prenda había estado acariciando ha- 
cía escasos minutos los labios vaginales de mi hermana y que incluso, al ser 
una braguita tanga, había estado introducida en su tierna rajita, hizo que me 
corriera como un loco.... pero esta vez sin sacármela del pantalón. 


Aún habiéndome puesto perdido la corrida fué estupenda, después de eso 
pasé a limpiarmela concienzudamente con las braguitas de mi hermana. 


Esa tarea se empezaba a convertir en parte del ritual y disfrutaba muchí- 
simo con ello... notar el delicado tejido que había estado minutos antes en 
contacto con el coñito de mi hermana sobre mi polla recién corrida y com- 
pletamente dura y palpitante era algo increíblemente satisfactorio... 


Estuve durante unos meses practicando mi afición favorita y también em- 
pezó a despertarse en mi un sentimiento de viva curiosidad por el cuerpo 
de mi hermana... poco a poco empezó a dejar de ser mi hermana para con- 
vertirse cada vez más en una tia buena. 


Las veces que no podía disponer de una de sus braguitas mis ejercicios 
masturbatorios iban acompañados de mi más calenturienta imaginación 
respecto al cuerpo de mi hermana. 


También hubo un punto y aparte en este sentido. 


El calor apretaba durante ese verano, y tengo que reconocer que Laura se 
esforzaba en sus estudios y de qué manera!!! 


Yo estaba en época de vacaciones y toda mi vida se centraba en pasármelo 
bien con mis amigos y en cumplir a rajatabla mis obligaciones caseras, sobre 
todo en lo que se refiere a hacer la colada. 


Hacia un calor realmente infernal esta mañana! 


Me levanté tarde, la noche anterior estuve hasta las tantas viendo una peli 
en la tele. 


Debían de ser las doce o algo así cuándo me digné a salir de la cama... mis 
padres naturalmente no disfrutaban de nuestros privilegios de estudiantes 
y estaban en la fábrica. 


Bajé a la cocina dispuesto a prepararme algo de desayunar.... de camino te- 
nía que pasar como cada mañana por delante de la puerta de la habitación 
de Laura. 


- Laura.... voy a la cocina a preparar el desayuno... quieres algo? - 


le dije, al mismo tiempo que pasaba andando por delante de la puerta de su 
habitación que estaba abierta. 


- Desayuno?- me dijo ella- pero tú sabes qué hora es? 


Esto me hizo mirar hacia el interior de su cuarto... estaba de espaldas a 


Pude ver su perfecta espalda completamente desnuda y cómo su pelo ne- 
gro recogido pasaba por su nuca y se deslizaba hacia la parte delantera de su 
cuerpo que yo no alcanzaba a ver.... 


Se encontraba echada sobre la cama de costado dándome la espalda, debía 
de estar leyendo algún libro o unos apuntes o algo. 


De todas maneras no pude ver nada... seguí andando instintivamente, 
pero esa imagen me acompañó durante todo el día y fué motivo de varias 
corridas. 


Esto se estaba convirtiendo en una obsesión... ya no eran las chicas de cla- 
se ni las profesoras ni las fotos de las revistas... todo giraba en torno a mi 
hermana.. todo era Laura... las braguitas de Laura, las imágenes de Laura, 
el olor de su chochito, todo era Laura y nada más que Laura... sólo podía 
pensar en poder oler ese coño de verdad, en poder tocarlo y lamerlo.... esos 
eran mis pensamientos mientras me masturbaba una y otra vez pensando 
en mi hermanita. 


Esto no podía continuar así... tenía que hacer algo para ver a Laura desnu- 
da, ese día me convencí de no parar hasta poder ver a mi hermana en pe- 
lotas.. necesitaba nuevos estímulos y nuevas imágenes para poder seguir 
haciéndome pajas a su salud, sus braguitas seguían pareciéndome igual de 
seductoras que siempre y realmente me ponía a cien el olor de sus flujos, 
pero necesitaba algo más.... 


Estaba decidido... era la época ideal, hacía calor, y me imaginaba de qué 
manera debía dormir Laura... tenía que hacerlo, tenía que meterme en su 
habitación mientras dormía para poder verla! 


Laura acababa de estudiar por las tardes sobre las siete o siete y media, y 
después de bajar a la sala cuándo llegaban mis padres y de cenar algo, solía 
salir a dar una vuelta al parque con su pandilla.... 


Esa noche no fué especial... llegó a casa antes de las once... estuvo un rato 
en la salita frente a la tele y de allí subió a su habitación... yo también subí a 
mi cuarto al cabo de un rato. 


Estuve entreteniéndome en lo que pude, leyendo revistas y viendo un poco 
la tele de mi cuarto hasta que ol acostarse a mis padres. 


Después de eso la casa quedó en completo silencio... eran las doce y media 
de la noche.... 


Me mantuve despierto hasta las tres y media, con la luz apagada y procu- 
rando no hacer el menor de los ruídos.... tuve la precaucón de dejar mi puer- 
ta tan sólo encajada de manera que al abrirla no hice ningún ruido. 


Llegó el momento. 
Me deslicé con mil precauciones hasta la puerta de mi hermana... en el 
peor de los casos si algo salía mal podía excusarme en que me había desper- 


tado y me dirigía al cuarto de baño. 


Toqué con mucho cuidado la puerta de mi hermana en la oscuridad... ce- 
dió unos centímetros! Estaba sólo encajada!!! 


Bien!! 
Debió de costarme cerca de diez mnutos el poder abrir la puerta lo sufi- 
ciente como para poder deslizarme dentro de su cuarto y cuándo estuve 


dentro pude comprobar con inmensa rabia que... no veía nada!!! 


Maldición!!! La ventana estaba abierta, notaba el aire fresco y el murmullo 
de algún coche de la calle, pero las cortinas estaban echadas y no entraba el 


menor rayo de luz.... 


Mierda! No había contado con eso..... tocaba retirada, mi anhelada visión 
del cuerpo desnudo de mi hermana quedaba reducido a nada, dada la abso- 
luta oscuridad reinante. 


Nuevamente me costó unos diez o quince minutos el llegar a mi cuarto sin 
hacer ruido. 


Pero una vez estuve en mi cuarto se me encendió la bombilla... la linterna!!! 


Tenía en algún lugar una linterna de esas tipo bolígrafo que regalaban en el 
banco por abrir una cuenta corriente o algo así... mi padre trajo unas cuán- 
tas y me dió una de ellas a mí. 


Empecé a buscarla con muchas precauciones de no hacer ruido y al final 
la encontré en el cajón de mi mesita de noche. Eran las cuatro de la mañana 
cuándo comencé de nuevo el camino hacia el cuarto de Laura. 


Esta vez me encontré con la puerta tal y como la había dejado anterior- 
mente... pude deslizarme fácilmente en su cuarto... 


Me quedé muy cerca de la puerta y accione la linterna con la precaución de 
cubrirla con mi mano. 


Cuándo se encendió, aún cubierta por mi mano, toda la haitación se ilumi- 
nó de un tono rojizo intenso... me dió un vuelco el corazón. Tal era la oscu- 
ridad en la habitación que esa pequeña luz cubierta por mi mano fué capaz 
de hacerme ver toda la estancia.... a mi me pareció la luz de un faro...bufff, 
qué mal trago estaba pasando! 


Pero de pronto mi vista fué a parar hacia Laura.... allí estaba, y tal y cómo 
yo pensaba desnuda!!! 


Estaba tumbada de lado y su cabeza reposaba sobre la almohada que al 
mismo tiempo tenía abrazada. 


En el sitio que yo ocupaba ahora en la habitación pude distinguir perfecta- 
mente su espalda, su precioso culito y sus largas piernas... 


Empecé a moverme muy despacio rodeándo la cama por el lado contrario 
a la cabecera... pronto empecé a ver sus magníficas tetas. 


Tuve una perfecta visión de su pecho izquierdo, de su hermoso pezón os- 
curo. De su otro pecho tan sólo veía el contorno ya que su cuerpo lo ocul- 
taba parcialmente... 


Mi vista fué bajando y recorrí con mi mirada su vientre, su delicado om- 
bligo y finalmente su vello púbico. Dios!... casi no tenía!!! Lo poco que podía 
ver dada su posición y la escasa luz era una pequeña matita de pelo perfec- 
tamente recortada en triángulo invertido hacia sus piernas... ahora entendía 
porqué tan pocas veces encontraba algún pelo de su coñito en sus bragas. 


Mi curiosidad iba a más... era el primer coño en directo que veía en mi 
vida y estaba dispuesto a hacer todo lo posible por aprovechar la ocasión al 
máximo. 


Mi polla hacía tiempo que ya había cobrado vida y al mirar hacia abajo ví 
cómo una parte de mi pijama estaba totalmente levantada por la presión. 


Empezaba a dolerme dulcemente, ese dolor tan agradable que sentía cuán- 
do tenía una de las braguitas de mi hermana sobre mi cara. 


Decidí ir un poco más allá de la parte baja de la cama y me acerqué a la par- 
te izquierda de la misma... desde aquí pude observar muy bien las tetas de 
Laura... realmente eran grandes! Eran grandes y tiesas aún estando tumba- 
da!..... sin embrago su pezón no era excesivamente grande, no ocupaba mu- 
cho de su pecho.. fue una visión deliciosa. 


Pero mi principal anhelo se encontraba entre las piernas de Laura... no po- 
día ver bien su coñito.... sus piernas, una encima de la otra me ocultaban esa 
visión... tan sólo alcanzaba a ver esa parte de su monte de Venus. 


De pronto la respiración de Laura subió de tono, fué haciéndose más rui- 
dosa y acto seguido carraspeó.... rápidamente apagué la linterna. 


Me quedé muy quieto en absoluta oscuridad y pude oir perfectamente cómo 
mi hermana se movía en la cama... duró poco, apenas unos segundos, pero 
estaba claro que había cambiado de postura...pero... se habría despertado? 


Qué hacer ahora?.... debía intentar encender nuevamente la linterna para 
poder ver algo más? 


No sabía cómo actuar... el miedo a ser pillado en plena acción era inmenso, 
casi paralizante, pero mi polla reclamaba algo más... necesitaba seguir vien- 
do! Era demasiado bueno para tener que dejarlo ahora... 


Me agaché lentamente y pasé la linterna bajo el borde de la cama y en esa 
posición y una vez cubierta de nuevo por mi mano volví a accionar el in- 
terruptor.... nuevamente esa luz rojiza, esta vez si cabe aún más tenue y 
apagada. 


Pero todo mereció la pena visto el resultado: mi hermana Laura había ro- 
dado sobre sí misma hacia la derecha y ahora estaba completamente boca 
arriba...su cabeza reposaba sobre el borde de la almohada y estaba ligera- 
mente inclinada hacia la puerta, sus perfectas tetas apuntaban al techo y sus 
dos lindos pezones me parecieron realmente preciosos y excitantes.... mi 
polla iba a reventar de un momento a otro. 


Rápidamente dirigí mi mirada hacia su coñito.... esta vez estaba pefecta- 
mente visible... su pierna izquierda estaba algo flexionada por la rodilla y 
eso me dejaba ver muy bien su tierna rajita... tenía toda la parte baja comple- 
tamente depilada y sólo lucía un pequeño triángulo de vello púbico... 


Casi sin darme cuenta mi mano fué apartandose de la linterna y ésta pasó 
a enfocar directamente hacia su coño. Tenía unos delicados labios vagina- 
les entre los cuales pude apreciar un pequeño bulto en su parte superior... 
no sabía lo que era, pero esa visión en primer plano fué demasiado para mi 
exaltado estado emocional. 


Noté como un potente chorro de esperma caliente mojaba mi pantalón del 
pijama, un escalofrío recorrió todo mi cuerpo y tuve que contenerme para 
no hacer ningún ruido mientras me pegaba esa soberana corrida. 


Empecé a notar que mi leche empezaba a deslizarse por mis piernas hacia 
abajo, y me apresuré en salir de la habitación... no quería dejar el suelo prin- 


gado con el cuerpo del delito. 


Una vez estuve en mi cuarto me quité toda aquella ropa mojada y mis 
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recuerdos sobre aquella magnífica visión fueron motivo suficiente para, 
esta vez haciéndome una buena paja, correrme nuevamente... 


El sólo hecho de pensar en que si no hubiese llevado el pantalón del pijama 
puesto en el cuarto de mi hermana, la hubiese bañado literalmente con mi 
leche caliente, fué el último recuerdo de esa memorable noche para volver 
a correrme una vez estuve en mi cama.... 


Supremo. 


Esa noche fué un punto de inflexión en mi vida cotidiana.... ya no podía 
mirar a Laura sin recordar esa magnífica visión de su cuerpo desnudo. Y no 
me refiero a que no me atreviese a mirarla a la cara... todo lo contrario!.. lo 
mío no era vergúenza o remordimiento por haber hecho algo malo, era pura 
excitación!!! 


A partir de ese dia ver a Laura por casa suponía el fijarme en el tipo de su- 
jetador que llevaba o que yo alcanzaba a imaginarme que llevaba bajo sus 
camisetas.... suponía también el fijarme en su hermoso trasero cuándo su- 
bía las escaleras de casa y en intentar adivinar por las costuras que podia 
ver en su pantalón corto qué tipo de braguitas llevaba... me imaginaba sus 
braguitas tanga metidas entre aquellos dos preciosos labios vaginales mo- 
jándose por los flujos que ella desprendía... 


Nunca antes me fijé tanto en mi hermana... el simple hecho de recoger la 
mesa y agacharse a coger un cubierto era un acontecimiento... podía ver ese 
maravilloso canal que formaban sus dos preciosas tetas en el escote de su 
blusa... todo cambió a partir de esa noche.... y también mis convencimientos 
respecto a mi hermana. 


Tenia completamente decidido el llevar el asunto más adelante, tenía que 
hacer comprender a mi hermana lo que sentía por ella y las emociones que 
ella despertaba en mí.... tenía que encontrar la forma de poder llegar a aca- 
riciar sus tetas, chuparlas, de poder correrme con ella o sobre ella, o incluso 
de poder meterme en su cama... todo eso pasaba por mi mente calenturien- 
ta, pero no veía la forma de poder hacerlo... seguro que no podría hacérselo 
entender, cualquier referencia a este asunto sería denunciado de inmedia- 
to a mis padres y se podría liar una buena.... en fin, había que buscar mé- 
todos alternativos, y en eso estuve una temporada hasta que al final ideé la 


estrategia a seguir para poder conseguirlo, y esa estrategia no era otra que 
hacerme el pardillo y pedir consejo a mi hermana. 


Pasaron unos días hasta que me dispuse a entrar en acción con el plan 
ideado: 


Era un sábado por la mañana... mis padres estaban trabajando los dos en 
el turno de mañana en la fábrica y llegaban a casa sobre las tres de la tarde. 
A Laura y a mí nos esperaba ese dia toda una serie de tareas domésticas de 
manera que cuándo mis padres llegasen a casa encontrasen parte de las co- 
sas hechas. 


Ese dia me hice el dormido a propósito, pero oí muy bien a mi hermana 
cuando se levantaba e iba hacia el cuarto de baño... eran cosa de las diez de 
la mañana. 


Laura se acercó a la puerta de mi cuarto y la aporreó con fuerza: 
- Carlo00000s..... venga levántate ya que tenemos cosas que hacer!!! 
Yo la oí perfectamente pero no hice el menor intento de levantarme... 


Al cabo de un rato pude oir a mi hermana nuevamente pasar frente a mi 
puerta y luego la oí bajar las escaleras... 


Pasaron cosa de diez o quince minutos cuándo pude oir que nuevamen- 
te subía escaleras arriba... en ese momento me puse a hacerme una buena 
paja... me llevó poco tiempo correrme, y en un momento, y justo cuando mi 
hermana aporreaba otra vez la puerta de mi cuarto noté cómo empapaba el 
pantalón de mi pijama. 


- CARLOS!!!..... vale ya de dormir... me oyes?.... Venga levántate ya y ven a 
ayudarme, o piensas que también te voy a traer el desayuno a la cama? - me 
gritó ella desde el pasillo. 


Rápidamente me levanté de la cama, con mis pantalones empapados y con 
una enorme erección, y me dirigí a la puerta.... la abrí de golpe y mirando 
hacia el suelo y poniéndo cara de dormido dije: 


- ya VOy, ya voy... joer, estaba dormido. 


- Pues ya vale, ya sabes que luego viene mamá y si no tenemos hecho las..... 
- de pronto paró en seco de hablar. 


Yo la miré directamente a la cara y ví como su mirada estaba fija en mis 
pantalones. 


En seguida yo también miré hacia abajo y ví la enorme mancha de leche 
bajo mi pijama, alzado por la presión de mi polla, que aún estaba en erección. 


Me giré en redondo dando la espalda a mi hermana y entré enseguida en 
mi cuarto. Cerré la puerta de un portazo y grité malhumorado: 


- Te he dicho que ya voy!!! Déjame que me despierte primero!!! 


- Bueno, vale, vale, no te enfades, te espero abajo en la cocina - me dijo ella 
con una voz muy apagada. 


Bien... la primera parte del plan había funcionado a las mil maravillas... el 
resto era cuestión de tiempo y de echarle teatro al asunto. 


Me quité aquellos pantalones y me fuí a dar una ducha... después de eso me 
vestí con ropa de deporte y bajé a la cocina. 


Allí estaba Laura, pasando la escoba y con varios trastos de limpieza por 
en medio. 


- En la nevera tienes el desayuo - me dijo ella. 
- Vale, gracias- dije secamente, sin mirarla a la cara. 
Eso fué prácticamente toda la conversación que mantuvimos esa mañana. 


Una vez acabadas las tareas domésticas Laura se fué hacia el salón y puso 
algo de música en el equipo y se sentó a leer una revista. 


Esa era mi ocasión de comentar la jugada... me fuí hacia allí y me senté en 
el sofá... 


s1,? pr... .+45 


- Oye Laura... 
- Dime, qué quieres ahora? - me dijo. 


- Respecto a lo de esta mañana cuándo me has despertado... - dije miran- 
do al suelo. 


- Oye, yo sólo he llamado a tu puerta... has sido tú el que ha abierto, yo no 
me he metido en tu habitación y menos aún sin llamar... siento lo ocurrido, 
de verdad.- dijo ella sin levantar la mirada de la revista que sostenía en sus 
manos. 


- Ya bueno... si no se trata de eso, me refiero... no me importa que me hayas 
visto tú, pero por lo que se refiere a papá y a mamá.... 


- Estate tranquilo que no voy a abrir la boca, me basta con que me barras 
esta semana el salón... - en ese momento me miró y noté una sonrisa soca- 
rrona en su rostro. 

- Vaya! Ya salió el asunto... pero mira que eres rencorosa!!! 

- Anda! Pero tú qué te crees? - me dijo mientras soltaba la revista sobre la 
mesita- te recuerdo que el chantajista experto de esta casa eres tú, cada vez 
que me has pillado en el parque con Alberto... 

- Ah!... era Alberto?- dije yo. 

- Mira, no te quieras hacer el gracioso... dejémoslo. No diré nada, además 
no podría ir con ese cuento a papá.. conociéndole le resultaría hasta gracio- 
so y normal. 


- Normal dices? 


- Pues sí normal... se supone que es algo que os ocurre a los chicos a según 
qué edades. A papá no le extrañaría. 


- Bueno... no sé si será normal o no, la verdad... - y volví a mirar al suelo. 


- Pero bueno!- exclamó Laura- me quieres hacer creer que es algo que te 


extraña?.. Carlos por Dios! que tienes ya eres mayorcito!!! 
- Vale, vale.. no he dicho nada, ya veo que te molesta, además no estoy dis- 
puesto a recibir lecciones de según que cosas de una chica y menos aún de 


mi hermana! 


- Pues mira, estoy de acuerdo -dijo ella- si tienes dudas al respecto más vale 
que se lo digas a papá, yo ya hago demasiado callándome todo este asunto. 


- Vaya, ya salió la perdonavidas... me quieres decir que tú hablaste en su 
día con mama sobre esos asuntos? 


- Oye!.. pero a tí qué te importa eso? 
ye... Pp q p 


- Ni me importa ni me deja de importar.. has sido tú quién ha sacado el 
tema y sólo estamos hablando.. no? 


- Sí bueno.. -dijo ella suavizándo un poco el tono de su voz- lo que pasa es 
que me resulta un poco raro estar contándotelo a tí. 


- Pues yo no lo veo tan raro... me refiero... cuándo te he pedido consejo en 
otras cosas siempre me has guiado un poco, al fin y al cabo tú siempre has 
pasado por todo antes que yo.... por la edad me refiero. 

- Ya, claro, Carlitos, pero entiende que esto es un tema un poco delicado... 

- Delicado?... porqué? 


- Ay, tú!.... ya me entiendes... además qué quieres que te diga yo? 
y. y que q q y 


- Pues es que ni yo lo sé muy bien.... - dije esftorzándome lo más posible en 
ponerme rojo- ya sabes, todo esto que me está pasando... lo de esta mañána. 


- Bueno, venga... qué quieres que te diga, vamos a dejarnos de rodeos cho- 
rras y vamos a hablar claro... esta mañana estabas dormido y estabas soñan- 


do, tú sabrás con qué... 


- No lo sé no me acuerdo... - dije yo - 


- Eso es lo de menos,suele ocurrir, me refiero a que estabas teniéndo un 
sueño erótico - me dijo Laura- 


- Si eso es verdad..... y porqué dices que suele ocurrir? También tú tienes 
ese tipo de sueños? 


- Me refiero a que suele ocurrir que olvides lo soñado..Joer Carlos!... no te 
parece que te estás pasando? - me dijo ella malhumorada- 


- Bueno, vá déjalo, ya veo que esto no conduce a nada... si ni siquiera te 
puedo preguntar algo... 


- No... oye, escucha... es que esto es muy raro, no me parece normal que es- 
temos hablando tú y yo de esto. 


- Bueno, el que no lo hayamos hecho antes no significa que no lo podamos 
hacer - dije yo yendo a por todas-. 


- Er... bueno, - titubeó Laura- sí, me imagino que no hay nada malo en ello, 
al fin y al cabo hace ya muchos años que te aguanto y esto no me parece de 
lo peor que haya tenido que pasar contigo. 


- Bueno - le dije yo- qué me decías?... tú también tienes sueños... ya sabes... 
sueños calientes? 


- Pueees.... sí -dijo Laura apartando la mirada- de hecho las mujeres tene- 
mos ese tipo de “cambios” bastante antes que vosotros... 


- Cambios? te refieres a mojar la cama y eso.... no? 

- Bueno... je, no.. - dijo ella con voz algo graciosa- las mujeres digamos que 
no “acabamos” así... Osea, que no tenemos la forma de finalizar un sueño 
erótico como lo podáis hacer los chicos... ya sabes...eso de esta mañana... - y 
me miró a los ojos - No pongas esa cara!... ya sabes de lo que te hablo!... De 
correrte!!!... hala.. ya lo he dicho... 


- Ah ya!... - dije yo en voz baja- 


- Ah ya?... qué significa, ah ya?... sabes de lo que te estoy hablando verdad? 


- me espetó ella- 


- Sí claro, bueno... sí, en lo que a mí se refiere, osea... yo ya llevo haciéndo 
eso desde hace un año o así, bueno, y no sólo en sueños, es decir que tam- 
bien lo hago yo... 


- Que te masturbas... no? - dijo Laura volviéndo a coger la revista y ponién- 
dose muy seria- 


- Bueno sí... - dije en voz baja- 


- Vale.. pero no te avergitences, como ya te he dicho antes, a papá todo esto 
le parecería de lo más natural... seguro que él ha pasado por lo mismo, por 
eso te decía que ir a contarle el numerito de esta mañana no me serviría de 
nada... 


Además estoy harta de oirte en el cuarto de baño... a ver si te crees que soy 
tontita... no es muy normal que te pegues cada día un cuarto de hora en el 
baño, y además está pegado a mi cuarto... te he oído muchas veces. 


- Joer... Laura! Vaya corte! - le dije yo bajando la mirada- 


- Ja, ja ,ja!!... -rió ella- te has puesto rojo! Ves a lo que conduce tanta curio- 
sidad? No querías hablar?.. pues ahora estamos hablando! 


- Vale... si te burlas de mí lo dejamos - dije apesadumbrado- 
- No Carlos... no me burlo, entiéndelo, es normal y natural que lo hagas... 
todos los chicos de tu edad lo deben de hacer y estoy seguro que tus amigos 


te han contado en más de una ocasión que se masturban.. o no? 


- Sí.. claro... lo que pasa es que eso de que tú lo sepas y me hayas oído... ya 
me podrías haber dicho algo! 


- Sí, claro, Carlitos.. si te parece voy a ir a decirte que estoy harta de oirte 
hacerte pajas en el baño... anda que tienes unas ideas! 


- Bueno, si... prefiero que no me hayas dicho nada...- dije sonriéndole. La 
conversación estaba tomando una dirección un tanto más relajada y falta de 


la tensión inicial.- 


- Oye Laura y vosotras, las chicas... osea, quiero decir, tú también... ya sa- 
bes a parte de los sueños y tal? 


- Que si nos masturbamos? 


- Pues sí... pero Oye!... yO.... yo no sé qué hago contándote todo esto! - y sa- 
cudió ligeramente la cabeza- 


- Bueno... tú me has oído y sabes que me meto en el baño a hacerme pajas, 
pero yo a tí nunca te he oído, y bueno, estoy en la habitación de al lado. 


- Joer... hermanito... debo de ser más discreta que tú... 


- Bueno, ya... vale, pero vosotras no tenéis.. no tenéis, bueno, que no po- 
déis hacerlo como nosotros los chicos, es decir que no... .- empezaba a tra- 
barme, mi polla estaba empezando a hincharse en espera de la contestación 
de Laura- 


- Bueno, bueno, bueno.... pretendes que te explique cómo se masturba una 
chica? - me dijo Laura nuevamente con la voz más recia- 


- Oye.. pues sí... lo siento, debo de parecerte un gilipollas, pero ni me ima- 
ginaba que tú lo hicieras ni me imagíno cómo lo haces... 


- Mira, Carlos.... creo que nos estamos pasando, ya vale de confesiones por 
hoy, y esto último me parece un tema que tendrías que tratar con otra per- 
sona.. como papá por ejemplo... 

- Si claro!- le dije yo- ahora cuándo vuelva papá me voy y le digo que me 
has dicho que las chicas se masturban pero que no me quieres decir cómo 
y que me lo tiene que explicar él...de la ostia que me dá me borra del mapa. 


- No seas bestia, no me refería a eso - me dijo Laura- 


- Pues entonces a qué te refieres? -pregunté enseguida- 


- No sé, oye... habrás de encontrar otro camino para enterarte... ya te he di- 
cho desde el principo que esto no me parecía una buena idea... 


- Bueno, vale... - le dije- más vale dejarlo, veo que eres lo suficientemente 
mojigata para no querer tocar esos temas... cuándo se trataba de mí bien que 
has comentado todo lo que has querido, pero cuándo tocamos tus temas en- 
tonces pasas.... 


- Joer, Carlos, no paso... - me dijo ella mirándome de nuevo- lo que ocurre 
es que... no sé... cómo pretendes que te explique yo eso? 


- Mira, pues no lo sé... inténtalo... además cómo te enteraste tú de cómo lo 
hacen los chicos, es decir cómo supiste que nosotros nos hacemos pajas? 


- Er.... - dudó un momento- pues no sé... me enteré... 
- Vale.. alguien te lo explicó.. no? 

- Sí... supongo que sí - me dijo ella- 

- O viste a algún chico cómo lo hacía....? 

-Coñe, no!... no seas bruto! 


- Vale pues entonces qué tiene de malo que tú, mi hermana mayor, me lo 
explique tratándose cómo se trata además de un asunto de chicas...? 


- Pueeeeees.... - volvió a dudar- no sé... me estás liando! 


- No, no te estoy liando... lo que pasa es que tengo razón y aún así no me 
lo quieres contar.... 


- Bueno, vá.. déja de dar la paliza- me dijo ella- ¿que es lo que quieres saber 
exactamente? 


- Pues eso... lo que hemos dicho antes... cómo lo hacéis las chicas para 
COrreros? 


- Bueno... no se trata excatamente de eso de correrse - me dijo ella girándose 
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hacia mí y mirándome a la cara- ... sabes? es algo un poco más complicado. 
- Soy todo oídos - le dije enseguida contestando a su iniciativa- 


- A ver.. vayamos por partes... has visto alguna vez un... bueno una.. una 
vagina? 


- Un coño - dije rápidamente- uno de verdad? 


- Sí hermanito sí, un coño... qué fino eres... - me dijo ella girando los ojos y 
poniéndolos en blanco- 


- Bueno... en revistas y eso sí... de verdad no he visto ninguno... 

- Osea que eres completamente virgen ... no? 

- Laura... no creo que te gustase que te preguntase yo lo mismo .. eh? 
- le dije yo- 


- Bueno... sólo intento informarme de hasta dónde llegan tus conocimien- 
tos.... - contestó - 


- Puedes empezar de cero... 


- Bueno, pues nosotras, osea las chicas, es decir, yo... tenemos, tengo... - 
tartamudeó mi hermana- 


- Pues sí que te cuesta.. 


- Bueno, es que no sé cómo referirme a ello... mira lo enfoco hacia mi per- 
sona, será más facil... 


- Vale -le contesté, en esos momentos mi erección ya superaba todo lo co- 
nocido y hacía lo posible por disimularla- 


- Bueno, pues como chica que soy tengo una vagina, un coño. Dentro de 
ese coño, hay una parte muy sensible que es el clítoris... 


- Sí - le dije yo intentándo hacerselo más fácil- lo había oído antes. 


- Pues lo que hago yo, osea lo que hacemos las chicas es frotar ese punto, 
es decir tocarlo y de esa manera nos masturbamos... 


- Tocándolo? - pregunté- 
- Sí tocándolo - contestó ella- lo mismo que tú haces con tú, con tú... 
- Con mi pene, con mi polla. 


- Eso! Osea tú te la mueves arriba y abajo y nosotras lo que hacemos es 
abrir la vagina, osea abrir las piernas y buscar ese punto... nos frotamos ese 
punto con los dedos y así conseguimos llegar a.. a bueno, a.. corrernos, aun- 
que no sea lo mismo que os ocurre a vosotros. 


Durante esa explicación Laura hizo el gesto con su mano de mover una po- 
lla haciéndole un paja y luego el gesto de hacerse el dedillo sobre su falda a 
la altura de su vientre. Yo pensaba que me moría!!! Mi hermana explicándo- 
me como se hacía el dedillo! 


Si no sabía controlarme me iba a correr de un momento a otro, mi polla iba 
a explotar! 


Y sin embargo a mi hermana parecía habérsele abierto la vena didáctica.. 
ella seguía explicando... 


- Bueno, ya sabes, vosotros los chicos, tú, cuando acabas de hacerte una...., 
lo que haces es correrte y entonces sacas, er...,esto... lanzas esperma! 


- Esperma? - pregunté yo- 


- Sí... esperma -dijo ella- o leche si lo prefieres ya que te vá el lenguaje de 
la calle y si así lo entiendes mejor. 


Bueno, pues tú te corres de esa manera, una vez que te la has hecho, la 
paja, pues te corres de manera que de tu polla sale leche... nosotras nos co- 
rremos igual en cuánto a emociones se refiere, pero no expulsamos nada, es 
decir no nos corremos como vosotros. 


Cuándo yo me masturbo, cuándo me toco... vaya! cuando me hago una 
paja pues, cuándo acabo siento el mismo placer y las mismas emociones 
que puedas sentir tú, pero de mi coño no sale nada, bueno.. tampoco es eso 
exactamente.... lo que ocurre es que mientras me hago la paja mi coño se lu- 
brica, osea también sale un líquido, pero no en tanta cantidad como lo hace 
de tu polla... a nosotras nos sale lo que se llama flujo vaginal y eso lo úni- 
co que hace es mojarnos el coño, osea lubricarlo, pero no es que eso ocurra 
sólo al final, cuándo ya me he corrido, sino que ocurre durante el tiempo 
que me hago la paja... o incluso a veces hasta sin hacermela... basta que una 
chica se excite para que su coño se moje... se lubrique... 


Mientras Laura hablaba yo hacía todo lo posible para creerme lo que esta- 
ba pasando y también me contenía con todas mis fuerzas para no correrme 


encima. 


- Bueno - dijo mi hermana- mira Carlos, más claro no te lo puedo explicar... 
si con esta explicación no te enteras es que eres gilipollas de remate. 


- No... si yaaa... ya me hago una idea... me encantaría verlo! 

-Oye!....pero qué dices? -dijo ella alzando la voz- 

- No.. espera... no me has entendido... quiero decir que me gustaría verlo, 
pero no a tí.... bueno, tampoco es eso... osea no quiero decir que no me gus- 


taria verte a tí... bufff... joer... esto es un lío... no sé qué decir. Vaya corte! 


- Ya te entiendo... tranquilo... me parece que han sido demasiadas explica- 
ciones.... oye qué haces? - me preguntó- 


En ese momento me leventé del sofá intentando esconder barriga y lleván- 
dome las manos a la parte delantera del pantalón... 


- Oye... Laura, gracias por todo esto, perdona pero voy al..... al baño. - y la 
miré a la cara- 


Ella se puso completamente roja. 


- Mira... lo siento, pero es queeeee... tanto hablar de eso.... - le dije- 


- Vale, vale - me dijo ella mirando al suelo, y de pronto alzó la mirada y me 
soltó-: se te ha puesto dura .... eh? 


- Joer.... Laura... ! - dije como pude- 


- Vale, hermanito, vale... si lo entiendo, tranquilo.... vete al baño y pásate- 
lo bien... no me importa, haz lo que tengas que hacer, me imagino que toda 
esta conversación se ha salido de madre más de la cuenta.... 


- No Laura, no es eso... osea no quiero que pienses que esto haya sido algo 
malo para mí... todo lo contrario! 

- Que sí, que siiiiii..... - me dijo ella riéndose al mismo tiempo que de su 
cara desaparecía todo atisbo de vergúenza y con su mano me indicaba el ca- 
mino escaleras arriba- hala corre.. no te lo vayas a echar encima como esta 
mañana. 


Ni que decir tiene que la paja que me casqué en el baño fué antológica!!! 
Mi imaginación consiguió que toda mi leche caliente fuera a parar a la falda 
de mi hermana sobre la cual momentos antes había visto cómo instruía a su 
hermano pequeño en el arte de hacerse el dedillo. 


Este fué sólo el principo de una relación un tanto más cercana a mi herma- 
na Laura. 


No pasó de ser una conversación, naturalmente, pero el camino hacia ma- 
yores logros ya estaba abierto, tan sólo se trataba de ser prudente y avan- 
Zar poco a poco, no podía arriesgarme a intentar ir demasiado deprisa y con 
ello hacer enfadar a mi hermana... se trataba ahora de hacerla comprome- 
terse lo suficiente para que ella también desease que todo ese asunto no lle- 
gase a oídos de nuestros padres. Ese sería el momento propicio para pasar a 
intentar “algo más”. 


Mi plan se desarollaba perfectamente, y mi mente no hacía más que urdir 
nuevas estrategias... 


Sin embargo no fué necesario pensar demasiado, la casualidad hizo que 
esa misma noche se presentase otra estupenda ocasión para dar un paso 
más. 


Ese día mis padres llegaron a casa, como estaba previsto, sobre las tres de 
la tarde, y a partir de ese momento la vida en casa se desarolló con absolu- 
ta normalidad... Yo salí a ver a mis amigos y me dí una vuelta por el barrio, 
Laura hizo lo propio con su pandilla de adolescentes y fué nuevamente a la 
hora de la cena cuándo toda la familia se reunió junto a la mesa de la cocina. 


Durante la cena era cuándo se comentaba la vida diaria de toda la familia 
en casa; asuntos de trabajo, estudios y demás cosas cotidianas. 


Aquella noche cenando mi madre nos preguntó sobre cómo nos había ido 
por la mañana... 


- No me habéis dejado recogido los trastos de limpieza - dijo mi madre- y 
mirad que os tengo dicho que intentéis dejar las cosas en su sitio una vez 
que las habéis usado. 


- Yo he recogido todo lo del cuarto de la ropa.. -contesté enseguida- 


- Sí, pero habéis dejado por la cocina todas las bayetas y los trapos, y al fi- 
nal siempre lo tengo que recoger yo -dijo mi madre- 


- Eso díselo a Laura y no a mí -repliqué- 
- No se lo digo a nadie en concreto, sólo digo que no os váis a morir por 
echaros una mano.. os es que voy a tener que estar siempre explicando pun- 


to por punto lo que os toca hacer a cada uno? 


- Se me ha olvidado esta mañana recogerlo, mamá- dijo Laura- es que he 
acabado todo lo de la cocina y luego se me ha pasado. 


- Bueno, desde que os levantáis hasta que llegamos nosotros me parece 
que tenéis tiempo de sobra de hacer cuatro cosas en casa... no? - replicó mi 


padre- 


- SÍ, pero esta mañana nos hemos ido a oir música a la sala, se nos ha pasa- 
do -contestó Laura- 


- Sí, -dije yo enseguida- ... hemos estado hablando y tal. 


No tuve ni tiempo suficiente de arrepentirme de lo que había dicho cuán- 
do mi padre ya soltaba la lógica contestación... 


- Hablando?? Tu hermana y tú hablando? Dirás peleándoos o discutiendo!!! 


Enseguida noté una golpe en la pierna... Laura me había soltado una pata- 
da... estaba sentada justo a mi derecha. 


- Laura -dijo mi padre- no me importa que le quieras partir una pierna a tu 
hermano, pero por favor apunta bien y trata de no darme a mí... 


Mi hermana se puso roja como un tomate y de evidente mal humor... malo, 
malo, esto estaba tomando un rumbo que no me convenía nada. 


- Lo siento papá, es que este niño de cada día es más bocazas... 


- Bueno.... y de qué habéis estado hablando con tanto interés que ni habéis 
podido acabar con las cosas de la casa? - preguntó mi madre- 


Tenía que intervenir... esto se estaba convirtiendo en algo peligroso para 
mí y para mis planes con Laura. 


- Nada importante mamá... cosas de eehh... del colegio! - dije intentando 
salvar la situación - 


- Del colegio?.... qué tipo de cosas? 
Mi padre intervino en ese momento: 


- No estarás enseñándole a tu hermano a hacer chuletas, eh Laura? Sólo le 
faltaba eso! 


- Chuletas? - dijo Laura aún malhumorada - yo nunca he hecho chuletas! 
Es más; de haber llevado chuletas en algún exámen ni me hubiese atrevido 
a sacarlas. 


- Oye... ahora que me acuerdo... y el exámen ese de historia que tuviste 
ayer? qué tal? no me he acordado de preguntártelo hasta ahora... - dijo mi 
padre- 


- Bueno... creo que bien, verás resulta que nos dieron para estudiar las pá- 
ginas que hacían referencia a....... - contestó Laura y siguió explicando largo 
rato cosas sobre sus exámenes y lo injusta que era la manera de poner nota 
de su profesora de historia - 


Parecía que la situación estaba ya salvada... la conversación tomó otros 
rumbos y no se volvió a hablar sobre la charla mantenida por mi hermana 
y yo esa mañana..... 


Bufff... qué poco había faltado!... este incidente me hizo recapacitar un poco 
y empecé a darme cuenta de que era realmente urgente hacer algo para que 
mi hermana se viese mas envuelta aún en mi plan de manera que no le inte- 
resase en absoluto que algo de eso llegase a oídos de nuestros padres. 


La cena terminó con toda normalidad y después de estar un rato viendo la 
tele en la sala mi hermana se despidió hasta el dia siguiente y subió hacia su 
habitación... 


Yo esperé unos minutos más y tambien me despedí de mis padres al cabo 
de un rato y dándoles las buenas noches subí hacia mi cuarto. 


Cuándo subía las escaleras ví a Laura salir del baño y dirigirse a su cuar- 
to, pero en lugar de entrar se detuvo ante la puerta y esperó que yo acabase 
de subir la escalera. 

Al llegar a su altura me miró fijamente y cogiéndome de la manga del jer- 
sey tiró de mi hacia su habitación... no llegamos a entrar del todo, nos que- 
damos de pie a escasa distancia de la puerta. 

- Tu estás tonto o qué? - me dijo en voz baja- 

- Y ahora qué he hecho? 

- A santo de qué has montado ese numerito en la cocina, cenando? 

- Yo, montar un numerito?... eso tú con la coz que me has arreado - le dije 


sin pensar mucho en la contestación, estaba empezando a cansarme de tan- 
ta tontería- 


- Primero: no te he soltado ninguna coz, y segundo; te la merecías con cre- 
ces.... a quién se le ocurre decirle eso a papá? te has parado a pensar cómo 
suena eso de que tú y yo hemos estado “hablando”? 


- Pues sinceramente, Laura, no me suena a nada... no será que estás un 
poco cagada por lo que hemos estado haciendo esta mañana? 


- Pero qué dices! - me contestó ella - además yo no he hecho nada, sólo te 
he estado explicando lo que me has pedido, en todo caso el que ha hecho 
algo has sido tú, que has salido pitando a cascártela! 


Acaso quieres que se entere papá de eso? 


- Te recuerdo hermanita, que has sido tú la que me ha dicho esta mañana 
que eso te parecía de lo más natural y que papá no se lo tomaría a mal. 


- Claro que no se lo tomaría a mal!... pero si se lo tuviésemos que contar 
te aseguro que no sonaría a algo tan inocente, de hecho a mi ahora mismo 
tampoco me lo parece.... 


- Mira Laura - le contesté- yo ya es que no entiendo nada... me estás lian- 
do, unas veces que si es normal, otras que si no lo es, y ahora parece que te 
avergúences de haberme explicado todo eso esta mañana.... a mi me ha pa- 
recido estupendo! 


- Ya he visto lo estupendo que te pareció - me dijo ella - 


- No, no lo has visto!... quizás te lo imagines, pero no lo has visto, no lo ol- 
vides.... que yo sepa no hemos hecho nada malo. Además tú misma me has 
dicho que sabes que me hago pajas desde hace tiempo y ahora también yo 
sé que tu te las haces... a mí también me gusta imaginar cómo debes de ha- 
cerlo, pero tampoco te he visto.. sólo lo hemos hablado. Otra cosa es que yo 
me excite con eso, no sé si a tí te pasa también , pero es algo que no puedo 
evitar. Y sigo diciéndo que no me parece nada malo. 


- Shhhhhhh...... calla hombre! Baja la voz - me contestó ella- mira yo estoy 
que alucino contigo... acabas de decirme en pocas palabras que te excitas 
conmigo y que yo soy el motivo de que te la casques en el baño... pero tú sa- 
bes lo que dices?... carlos por Dios que soy tu hermana! 


- Bueno... y eso qué tiene que ver?... si me excito contigo o no eso es cosa 
mía... antes ya sabías que me masturbaba, me oías pero no te imaginabas en 
qué estaba pensando mientras lo hacía... ahora te sientes peor por saber que 
te imagino acariándote el coño? 


- Joder Carlos!..... pero qué dices?... eso es cierto? 
- A tí que te parece?.... después de la clase de esta mañana..... 


Nos quedamos los dos callados un momento, el silencio fué breve, apenas 
unos segundos, pero fuí consciente de que en esos instantes por la cabeza 
de mi hermana pasaban todo tipo de consideraciones éticas. 


Ese era el momento y el lugar en el que se iba a decidir si aquello podría 
seguir adelante según el plan que tenía trazado. 


El silencio empezaba a durar demasiado, me pareció realmente eterno, de- 
cidí intervenir.... mi voz sonó quebrada: 


- Oye, Laura, tú has visto a algún chico mientras se.. bueno, eso, mientras 
se hacía una paja? 


Ella me miró fijamente, pero en su cara no había atisbo alguno de sorpre- 
sa o enfado.... suspiró profundamente..... esa era la señal de que empezaba a 
aceptar lo que estaba ocurriendo. 


- Que si he visto qué? - me preguntó como si no me hubiese entendido- 


- Ya me has oído -repliqué- me refiero a que si alguna vez lo has visto.... es 
que esta mañana mientras me expicabas todo aquello hiciste un gesto con 
la mano, ya sabes, como si estuvieras haciéndole una paja a un chico... por 
eso pensaba que igual has visto a alguien hacerse una... o que me hayas vis- 
to a mí. 


- No Carlos, no.... tranquilizate, no te he visto... me ha bastado haberte oído 
muchas veces - dijo ella con voz cansina- .... oye... realmente hice eso esta 


mañana, quiero decir.. hice ese gesto? 


- Si que lo hiciste - le contesté y mirándola ví que en su cara se dibujaba 
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una sonrisa - 
- Bueno... si lo hice no me dí cuenta, la verdad... 


- Pero bueno... lo has visto o no?.... estoy en inferioridad de condiciones, tú 
sabes perfectamente que yo no he visto a ninguna chica hacerse una. 


- Je, bueno... - titubeó ella - si que lo he visto...pero a ver si te aclaras, no ha 
sido a escondidas.... sólo me falta que intentes espiarme en mi cuarto! 


Me dió un vuelco el corazón.... no era ese el momento para confesar mis 
aventuras nocturnas en su habitación! 


- Nunca haría eso -mentí yo- acaso te preocupa? 


- No, no es que me preocupe, pero en vista de que tú te pones, bueno, de 
lo.. de lo cachondo que te pones pensando en mí... pues eso, que prefiero 
que no pase de ser eso.. de ser un pensamiento. 


- No te preocupes Laura, no lo haré.. no te espiaré.. el día que tenga que ver 
a una chica haciéndose una paja no será a escondidas, lo haré como tú.. por 
lo legal. 


- Je!... por lo legal -dijo ella divertida- vaya una manera de decirlo! 
- Porqué? - pregunté yo - cómo fué que tu lo viste? 


- Bueno... es que no se puede decir tampoco que yo estuviese allí viéndolo 
sin más.... osea es que con Alberto..... Dios! no me lo puedo creer... me estás 
liando de mala manera..... no me puedo creer que esté aquí contándote mis 
experiencias sexuales!!!! Carlos te juro por lo más sagrado que si se te ocu- 
rre contarle esto a alguien te mato!!! 


- No voy a contarle nada a nadie te lo prometo Laura.... - dije yo tranquili- 
zándola, e intentando tranquilizarme yo tambien, ya que mi polla se empe- 
zaba a endurecer de nuevo- 


- Bueno... -continuó ella mientras se dirigía al costado de su cama a sentar- 
se..... eso tenía toda la pinta de una confesión erótica- la cosa es que, como 


te decía, no es que yo haya visto a ningún chico haciéndose una paja... no es 
que yo estuviese allí mirando sin más. 


Eso pasó hace unos meses cuando empezaba a salir con Alberto... bueno tú 
nos has pillado un par de veces detrás del seto.. no? 


- Sí - le contesté- 


- Bueno, pues ya sabes lo que van a hacer allí las parejas... estabamos be- 
sandonos y tal y a Alberto se le empzó a poner dura... ya me había pedido 
un par de veces que nos fuésemos en el coche de su padre a algún sitio per- 
dido para, bueno, para... ya sabes... - y me dirigió una mirada interrogante - 


- Qué? - le dije yo- 


- Coño Carlos! no me lo pones muy fácil que digamos.... ya sabes lo que 
quiero decir... Alberto iba detrás mio para pegar un polvo, para follar! 


Creo que puse una cara de tonto tan tremenda que Laura empezó a reirse 
un poco nerviosamente.... 


- Bueno... pues eso -continuó ella - ya llevaba algún tiempo diciéndomelo, 
pero yo no quería llegar tan lejos...con él... de momento.... por eso nos iba- 
mos allí detrás a besarnos y meternos un poco mano. 


Fué allí una tarde cuándo acabamos y ya nos ibamos que Alberto me dijo 
que no le dejase así y se refería naturalemente a su polla.... estaba muy dura, 
yo ya lo había notado..... pero yo no quería follar con él, por lo menos aún 
no.... por eso me pidió que le hiciese una paja. 


Al principio empezó él... se la sacó y empezó a movérsela arriba y abajo 
-mi hermana Laura estaba de nuevo haciéndo ese gesto con la mano, por 
Dios!...que bueno era todo aquello!- 


- Fué entonces cuándo ví por primera vez a un chico hacerse una paja... 
pero luego él me cogió la mano y la llevó hasta su polla y al final fuí yo quién 
acabó el trabajo.... ya sabes a lo que me refiero... 


y... y Alberto se, se, bueno se corrió...? 


- Sí que lo hizo - contestó ella con una sonrisa pícara en su rostro - y de qué 
manera!!! También fué la primera vez que ví a un chico correrse. 


- Guau! Laura, es estupendo que me lo hayas contado, de verdad que te lo 
agradezco! 


- SÍ... también yo me encuentro bien por habértelo contado, no sé porqué - 
me dijo ella mientras con la cabeza baja se miraba la falda y al mismo tiem- 
po se la alisaba con una mano-..... bueno, de todas maneras ya vale... creo 
que te he dado material suficiente para que puedas estar masturbándote 
agusto durante unos días.. eh? 


En ese momento leventó la cabeza y nuestras miradas se cruzaron... 

- Vaya que sií!! - le contesté yo - te aseguro que el imaginarme esa esceni- 
ta en la que se la estabas cascándo a Alberto me ha puesto a tope!! Fíjate en 
esto! - al mismo tiempo le indicaba que se percatase del bulto que aparecía 


en mi pantalón de chandal - 


- Bueno, Carlos.... ya está bien!.. una cosa es que hablemos y otra es que 
vengas enseñándome tus erecciones... eso ya no está tan bien! 


- me reprochó ella mientras se levantaba de su cama- 
- Oye.. que no te estoy enseñando nada... sólo quiero que te des cuénta con 
qué facilidad me pongo a tono con tus explicaciones... bueno... Laura, me 


voy a mi cuarto. 


- Vale... - me dijo ella mientras yo salía por la puerta de su habitación - ah! 
y escucha!... 


- ¿qué? 


- No hagas mucho ruido mientras te haces una paja ahora... es tarde! - y me 
guiñó un ojo- 


- Vale hermanita lo tendré en cuenta - le dije- ... oye Laura... te gustaría 
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verlo? 


- Cómo que si me gustaría verlo? - me dijo ella con cara de pocos amigos - 
que si me gustaría ver el qué? 


- Bueno... pues eso, lo que acabas de decirme.... ya sabes que voy a hacer- 
me una paja ahora mismo... te pregunto si te gustaría ver cómo me la hago... 


- Oye, Carlos... ven, vuelve a entrar por favor... - le hice caso y volví otra 
vez a su cuarto - 


- Escúchame bien... no sé muy bien cómo hemos llegado a este grado de 
sinceridad respecto a nuestra sexualidad, y tampoco estoy muy segura de 
que esto esté del todo bien, ya te lo he dicho antes, pero quiero que te que- 
de clara una cosa.. quiero que quede muy clara... me oyes?...No podemos ha- 
cer nada el uno frente al otro... tú no vas a verme nunca masturbándome ni 
yo voy a verte a tí... ni me vas a ver desnuda ni vas a verme hacer nada con 
Alberto.. está claro?.. eso forma parte de la vida privada de cada uno... eso 
es algo íntimo y no está bien que haya alguien delante cuándo se hace... lo 
has entendido?.. me he explicado bien? 


- Joder, tía sí, vale, vale, está claro.. vaya corte que me has pegado!!... - le 
contesté yo - 


- Bien, me alegro de que esté claro ese punto... y ahora quiero irme a dor- 
mir así que si no te importa... 


- Vale, ya me voy... buenas noches Laura.... y gracias por lo de antes... 


- Vale, Carlitos, de nada... buenas noches y hasta mañana. - cerró su puerta 
tras de mí y yo me dirgí hacia mi cuarto - 


La noche no había acabado demasiado bien, eso es verdad.. pero todo aque- 
llo había salido casi de la nada.. no había planeado nada de eso, y sin embar- 
go ocurrió todo con tal precisión que casi no me lo podía creer... 


Me metí rápidamente en mi cama y casi al momento me puse a hacerme 
una estupenda paja... eso sí, fuí todo lo ruidoso que pude... quería estar se- 
guro de que Laura me oyese bien... 


Cuándo acabé y me dispuse a dormir me pareció oir un lamento o un su- 
surro desde la habitación de Laura.... imaginaciones mías? Puede ser... pero 
aquello más bien me pareció un hondo suspiro de placer de mi hermana... 


De todas maneras en los próximos días noté que Laura me esquivaba un 
poco... procuraba no coincidir conmigo en las mismas dependencias de la 
casa y si era yo el que entraba en alguna habitación dónde ella estuviese no 
tardaba mucho en irse a otro sitio con cualquier excusa. 


Quizás su mente empezaba a calcular con un poco de cordura todo lo ocu- 
rrido el sábado pasado y su ética personal debió de empezar a dictar su con- 
ducta hacia mí. 


Hablamos poco y la vida empezó a ser nuevamente muy aburrida... las 
imágenes frescas de mi hermana haciéndole una paja a su novio o de ella 
sola haciéndose el dedillo empezaban a estar ya muy manidas y yo necesita- 
ba nuevos estímulos para poder seguir alimentando mis fantasías eróticas... 


Menos mal que aún me quedaba mi pasatiempo favorito... las braguitas de 
mi Laura! 


Me seguían pareciendo tan fascinantes como el primer día y mis corridas, 
oliendo en sus bragas el flujo vaginal de su chochito, eran absolutamente 
salvajes... creo que Laura se estuvo masturbando durante eos días posterio- 
res a nuestra conversación o debía de haber algo que la excitase mucho por- 
que sus braguitas estaban cada día más empapadas y su olor era cada vez 
más delicioso. 


La tarea de recoger la ropa y llevarla al cuarto de lavar era sin duda mi fa- 
vorita... cada día me masturbaba en aquel cuarto usando luego las bragas de 
Laura para recoger toda mi leche y limpiarme a conciencia mi polla dura y 
palpitante... era algo que me encantaba. 


Ese pasatiempo llegó a convertirse hasta tal punto en una rutina que casi 
estuvo a punto de arruinar toda mi obra: 


Cada día después de levantarme temprano empezaba a hacer las cuatro co- 
sas de casa que me eran asignadas por mis padres. 


A Laura ya le tenía controlado el horario; se levantaba, iba al baño, se du- 
chaba y bajaba a desayunar.... 


Yo aprovechaba ese tiempo en el que ella estaba en el baño para recoger 
la ropa sucia de casa, incluyendo su ropa, y me encaminaba hacia el cuarto 
de la lavadora...no había nadie en casa asi que allí realizaba el ritual de cada 
mañana con las braguitas que Laura acababa de quitarse y después conti- 
nuaba como si tal cosa hasta que ella bajaba a desayunar... todo era muy per- 
fecto y normal... no pudo durar demasiado, claro... 


Esa mañana fuí hacia su cuarto como cada día y una vez que comprobé 
que ella estaba duchándose recogí su ropa y bajé rápidamente hasta el cuar- 
to de lavar... ya antes de llegar allí noté que mi polla crecía desmesurada- 
mente dentro del pantalón... 


Enseguida me puse a buscar sus bragas.... esta vez eran aquellas deliciosas 
braguitas rojas con encajes... las desenrollé completamente y mientras me 
las colocaba sobre mi cara mi otra mano ya estaba acariciándo mi rabo. 


Comencé a meneármela frenéticamente mientras absorbía todos los olores 
que aquella pequeña prenda rezumaba. 


De pronto oí algo a mi espalda... me quedé petrificado y al girarme en re- 
dondo pude ver cómo Laura entraba en la cocina y como miraba hacia el 
cuarto de lavar... de pronto su cara pareció completamente descompuesta 
de la sorpresa... 


Yo aún tenía sobre mi cara sus bragas y pude verla casi a través de uno de 
los encajes de sus braguitas, de pronto me dí cuenta de que tenía la polla 
fuera de mis pantalones.... todo fué muy rápido: de un manotazo me qui- 
té las bragas de la cara y casi al instante mi polla volvía a estar dentro del 
pantalón.. pero aún así no fuí lo suficientemnte rápido.. Laura lo había visto 
todo, de pronto me dí cuenta de que no podía respirar y tuve que hacer un 
esfuerzo para poder hacer llegar algo de aire a mis pulmones. 


Laura se plantó ante mí en dos zancadas y con una cara de cabreo impre- 
sionante... me dió un empujón que me estampó contra la lavadora... 


- Pero QUE COÑO HACES?..... estás loco o qué? - me chilló enfurecida, 


tenia la cara completamente desfigurada por la rabia- 


Mis manos no fueron esta vez lo suficientemente hábiles para poder llegar 
a ocultar sus braguitas en mi puño y esta vez tan sólo pude llegar a sostener- 
las torpemente entre mis dedos... mi hermana me las arrancó de un tirón.... 


- Mis bragas!.... esto son mis bragas!!!!!!!.... - volvió a vociferar incrédula- 


- Te estabas haciéndo una paja con mis bragas sobre la cara!!! No lo niegues 
te he visto!!!!...... pero niñato de mierda, a tí que ostias te pasa?... tú estás en- 
fermo chaval!!! 


Yo no podía articular palabra.... no sabía qué decir, me sentía terriblemen- 
te mal... todo se había estropeado por un descuido tonto, por un exceso de 
confianza... de pronto me dí cuenta de que Laura no llevaba esta mañana el 
pelo mojado como otros días... no se había duchado!!! 


- YO... yo, Laura, mira.... yo lo siento mucho... pensaba que estabas en la du- 
cha como cada día... se supone que no tendrías que haberme visto..... yo lo 
siento mucho, de verdad, por favor no se lo digas a los papás... por favor... 
haré lo que quieras... - eran las palabras más sinceras que dirigía a mi her- 
mana en mucho tiempo, empecé a notar que se me humedecían los ojos, es- 
taba a punto de llorar!- 


- Que estaba en la ducha?! - ella seguía gritándome- que estaba en la ducha 
como cada día?..... me quieres decir que has hecho esto otras veces?.....habla, 
joder!!! 


- Laura, escucha..... yo no, no quería hacerlo, bueno, es decir no quería de- 
círtelo, yo el otro día cuándo hablamos estuve a punto, pero no podía, osea 
no pude decirte nada.. tú te enfadabas conmigo, pero yo lo intenté, pero 
pensaba que no lo ibas a entender y... Laura, yo... yo... - esta vez noté como 
las lágrimas empezaban a brotar de mis ojos- 


- Carlos.... para....... me oyes? Deja de llorar de una puñetera vez y háblame 
claro.... HAZ EL FAVOR DE TRANQUILIZA RTE!!! - volvió a chillarme ella- 


- Vale, vale, vale - dijo ella dándose la vuelta y dándo unos pasos hacia 
la cocina - me voy al salón.... ponte tranquilo, vamos a tranquilizarnos los 
dos... - se llevó las manos al pelo y empezó a recogérselo nerviosamente en 
un moño - 


- Te espero en el salón..... sécate esas lágrimas, y vente que tenemos que 
hablar... - y de pronto volvió a chillarme - y por lo que más quieras TAPATE 


Miré hacia dónde mi hermana señalaba y pude comprobar con horror que 
con las prisas de intentar esconder mi polla en el pantalón de deporte que 
llevaba puesto, me la había pillado con el elástico de la cintura y que mi ca- 
pullo y casi un tercio de mi rígido rabo aún asomaba hacia afuera.... 


Tierra trágame me dije a mi mismo..... 


Una vez compuesto y un poco más calmado aunque temblando de pies a 
cabeza me dirigí hacia el salon.... allí estaba Laura mirando por el ventanal 
de la terraza. 


- Laura -dije en voz baja- escucha yo... - no me dejó acabar- 


- No carlos, no!.... siéntate y escúchame tú a m!..... mira, pasé por lo de que 
me tomaras consejo en según qué cuestiones, acepté lo de contarte cómo 
se masturban las chicas, y tambien te conté algo de mi vida sexual.. no sé 
como lo conseguiste pero hasta me creí que estaba haciendo algo bueno por 
tí y lo soporté todo... he tenido mis dudas en ello, no te vayas a creer, so- 
bre todo cuándo me dijiste que te excitabas conmigo y que las pajas te las 
hacías pensando en mí... No me negarás que he sido comprensible.... MUY 
comprensible. 


El otro día te oí perfectamente en tu cuarto hacerte una paja y sabía que es- 
tabas pensando en mí, sabia que pensabas en la escena que te conté de cuán- 
do yo se la estaba haciéndo a ni novio... eso ya me preocupó mucho.. pero 
también intenté comprenderlo.... pero Carlos... intenté dejarte las cosas cla- 
ras, y parece ser que no me escuchabas o que no te dió la gana entenderme... 


- No Laura... no es eso... te entendí, pero... -nuevamente no me dejó acabar, 
se llevó las manos a la cabeza y dejó de mirar por la ventana.. se acercó al 
sofá y se sentó- 


_ No!.. espera, calla y escúchame, por una vez en tu vida escucha lo que 
tengo que decirte!!! 


Puedo entender muchas cosas, yo he pasado también por la pubertad, y sé 
que es complicado y desconcertante, pero no he llegado a los extremos a los 
que tú estás llegando... mira Carlos, no está bien que te excites conmigo.. lo 
he pensado mucho y sé que no está bien... no es algo natural, somos herma- 
nos... no puedes hacer según qué cosas... tendrías que hacerlo pensando en 
otras chicas pero no en mí... y lo de hoy Carlos, lo de hoy es que ya no tiene 
nombre... pero por Dios!... me quieres decir en qué estabas pensando?.... ha- 
certe una paja con mis bragas en tu cara!!!!.... es de psiquiátrico.... 


- Bueno, Laura... verás... lo de tus bragas lo puedo explicar... no las tenía so- 
bre mi cara por que sí... lo que hago es olerlas. 


- OLERLAS!!!!!....... Dios mío, Dios mío -dijo ella saltándo del sofá como un 
resorte- pero eso es asqueroso Carlos!!!! 


- No!.... no lo es...... tú no lo entiendes..... tus bragas sueltan un olor que me, 
que me pone.... ya sabes... es el olor de tus flujos, no es por las bragas, me 


daría igual si estuviesen en otra prenda, pero es por el olor..... 


Laura se quedó muda..... me miraba con cara desconcertada y se derrumbó 
nuevamente en el sofá... 


- El olor, el olor de mis flujos!... - repitió ella- 
- Sí... Laura... es por eso que me masturbo con ellas.... por eso paso a bus- 
car cada mañana tu ropa... y yo pensaba que hoy estabas como cada dia en 


la ducha, por eso estaba haciéndom... bueno, por eso me has pillado.... 


- Mi ropa?..... como cada día en la ducha?.... - ella seguía balbuceando y re- 
pitiéndo tontamente mis frases, estaba completamente alucinada- 


- Carlos... no me mientas!.... cuánto tiempo llevas haciéndo esto? 


- Si.... - dije torpemente- 
- Te corres “con” mis bragas o “en” mis bragas?....... 


- Sí...bueno, las dos cosas... a veces lo hago... sobre todo las huelo, me pone 
muy cachondo el olor de tu coño, pero tambien me limpio con ellas o me co- 
rro encima... - mis palabras sonaban estúpidas, intentaba justificarme pero 
mis explicacioes resultaban aún más hirentes y faltas de sentido- 


- Hace medio año que me pongo ropa interior en la que tú te has corrido?... 
Carlos..... no entiendes que eso es asqueroso!!!!222? 


- No bueno, Laura... luego las meto a lavar.. siempre lo hago antes de me- 
terlas en la lavadora...... me limpio o me corro en ellas pero luego las lavo, 
nunca te has puesto nada con lo que yo haya estado sin que haya pasado an- 
tes por la lavadora... 


- Increíble... esto esincreíble.... no lo puedo entender... pero porqué?, Carlos, 
porqué haces eso? 


- No lo sé laura... sólo sé que ese olor de tu coño es irresistible... no lo pue- 
do evitar... empezar a oler tus bragas y correrme es todo uno... cuándo me 
has pillado estaba a punto de correrme y acababa de empezar... hay días que 
lo he hecho varias veces, algunas veces me he llevado alguno de tus tangas 
a mi habitación... esas son las que mejor huelen, me imagino que es porque 
como son tan estrechas por.. por esa parte, ya sabes por la zona de tu coño, 
pues me imagino que como se te deben de meter dentro.... pueees, eso que 
son estupendas...sobre todo cuándo las recojo de tu habitación que es cuán- 
do te las acabas de quitar, entonces huelen de maravilla, algunas veces han 
estado hasta incluso un poco húmedas y en una ocasión me las diste tú mis- 
ma y aún estaban calientes.. eso fué estupendo. 


- Estupendo?..... o, vo no sé qué decir....- Laura estaba empezando a 
p yO, y q p 


tartamudear, la reprimenda inicial por parte de mi hermana se estaba incli- 
nando a mi favor, ahora la tenía bajo mi merced.. era el momento de aprove- 
char y poner toda la carne sobre el asador- 


- Mira, Laura, siento que te hayas tenido que enterar así... y también en- 
tiendo que no te guste, me imagino que no te debes de sentir muy cómoda 
pensando que tengo controlada toda tu ropa interior y sabiendo que las bra- 
guitas que llevas puestas ahora mismo hayan estado cubiertas muchas ve- 
ces por mi leche o que hayan estado en contacto con mi polla, pero intenté 
decirtelo la semana pasada... de verdad que lo intenté... pero no me atreví... 
me dejaste muy cortado con el discurso que me soltaste cuándo te pedí si te 
gustaría verme como me hago una paja... me cortaste muchísimo... 


- Pero, pero Carlos, escucha.... no fué ningún discurso... intentaba poner- 
te las cosas claras... 


Yo... yo no entiendo cómo hemos sido capaces de llegar a esto... empezaba 
a temérmelo después de las útimas escenitas estos días atrás, y mira que in- 
tenté explicártelo todo de buena fé! 


Pero ahora veo que es tarde, sobre todo si es cierto eso de que te llevas co- 
rriendo sobre mi ropa desde hace medio año...!!!! 


- Lo siento Laura... pero así es.... 


Laura se levantó.... y sin decir absolutamente nada salió de la sala deján- 
dome allí como un pasmarote... entonces pude comprender que todo había 
acabado... había perdido por completo la confianza de mi hermana... nunca 
más volvería a oir historias eróticas contada por ella, ni me daría más lec- 
ciones de sexo, y por supuesto que mis planes para poder llegar hasta su 
maravilloso cuerpo se habían ido a pique por completo... 


Ni tan siquiera pasó por mi mente la peor de todas las consecuencias que 
aquello podía acarrear.. que Laura se lo contase a nuestros padres! 


Me levanté derrotado del sofá y subí a mi habitación... ese día no pude ha- 
cerme una sóla paja.... estaba realmente hecho polvo. 


Laura y yo no volvimos a cruzar palabra en todo el día... ni nos volvimos a 


mirar a la cara. 


Sin embargo pronto pude apercibirme de que algo realmente grave ocu- 
rrió esa mañana sin que yo me diese cuenta... algo importante habia cam- 
biado en la manera de actuar de mi hermana Laura. 


Al día siguiente no me levanté temprano... de poco me servía, mi rutina 
diaria quedó destrozada el día anterior... 


En consecuencia cuándo sonó el despertador no me levanté... me quedé en 
ese estado de duermevela que antecede al momento de levantarse... 


De pronto me sobresalté al oir unos gopes en la puerta... 
-Carlos?.... aún duermes? - sonó la voz de Laura al otro lado de la puerta- 


- Mmmmmmmhhhh..... qué?... qué quieres? -le contesté completamente 
dormido- 


- Puedo pasar? -preguntó ella- 
- Eh, sí.. claro, pasa,pasa.... 


Laura abrió la puerta pero no entró... llevaba puesta una falda de esas tipo 
animadora de equipo y un top que le aprisionaba las tetas hasta casi aplas- 
társelas, pude contemplar su liso vientre hasta el comienzo del elástico de 
la falda. 


De pronto ví volar algo hacia mí... y cuál no fué mi asombro cuándo aterri- 
zaron sobre mi cama las braguitas de Laura... ella me las había lanzado des- 
de la puerta. 


Las cogi y las miré... después volví la vista hacia Laura que permanecía allí 
de pié mirándome tambien. 


- No pongas esa cara, hermanito..... - me dijo sonriendo espléndidamen- 
te- ... de todas maneras te las ibas a apañar para conseguirlas por tu cuen- 
ta, no?.... pues para eso prefiero dártelas yo misma!... y te advierto que me 
las acabo de quitar!... bueno, me voy a la ducha... pásatelo bien! - volvió a 


sonreirme y cerró la puerta de golpe- 


Yo no pude ni llegar a sacarme la polla de mis calzoncillos... en cuánto cogí 
aquellas bragas y noté aquella extrema humedad y aquel olor fuerte y pene- 
trante los chorros de esperma empezaron a brotar de mi capullo... una vez 
más lo puse todo perdido.... qué corrida!!!! 


Me cambié rapidamente y baje a toda mecha a la cocina... allí estaba Laura 
limpiando.... tenía que decirle algo... tenía que hablar con ella sobre ese cam- 
bio... pero no me dejo articular palabra... 


- Ah! ya estás aquí...? Sí que has tardado poco hermanito..... ya estás? 
- Er... sí... ya.... ya estoy -dije completamente cortado- 


- Bueno... traes las bragas?.... si es así mételas en la lavadora... espero que 
no te olvides nunca de hacerlo, no me gustaría ponerme unas y encontrar- 
me con uno de tus “regalitos” en ellas.... 


- Si... si las traigo... están, bueno, aquí están... toma... -dije alargando la 
mano y enseñándole sus braguitas negras que ella me había tirado sobre la 
cama apenas hacía unos minutos...- 


- Oyeeee... no me acerques eso... por favor!... pero si las has dejado empa- 
padas... qué has hecho te has corrido cinco veces encima de ellas o qué...?... 
no pretenderás que encima te las meta en la lavadora... venga vá.. eso lo pue- 
des hacer tú... no? 


- Ay... si claro, claro... - dije yo apartando las bragas de su vista y escon- 
diéndolas tras mi espalda - 


Me fuí hacia el cuarto de la ropa y las introduje en el bombo de la lavado- 
ra... cuándo volví a la cocina Laura estaba sobre una silla limpiando el inte- 
rior de la campa de extracción de humos... su perfecto culito quedaba a la 
altura exacta de mi barbilla....tuve la ligera intención de mirar por debajo de 
su faldita, pero me contuve. 


- Oye Laura... - le dije- 


- ¿qué?- me dijo ella mirando hacia abajo desde el interior de la campa- 
na.... al mirar hacia arriba me dí cuenta de que el top se le había deslizado 
un poco hacia sus pechos y me dejaba vislumbrar parte de sus tetas por la 
parte de abajo... 


- Oye... esto de hoy... lo de que me des tus bragas y tal... ¿a qué viene ese 
cambio? 


Ella bajo de la silla, se apoyó sobre la encimera de mármol y empezó a 
componerse el top. 


- Ah! eso.... verás... después de lo de ayer he estado pensando mucho. 


He recapacitado y creo que no soy quien para decirte como tienes que dis- 
frutar de tu sexualidad... hazlo como quieras, lo único que me importa es 
que laves bien esas bragas, no quiero ponerme ningunas con “restos” tuyos, 
eso sí que me molestaria... 


- Ah!... bueno... por eso estáte tranquila... te prometo que las lavaré dos ve- 
ces si hace falta.... pero no me refería a eso.. más bien a ese asunto de que me 
des tus bragas recién quitadas.... 


- Bueno... y qué..?.... es lo que te he dicho hace un rato.. de todas maneras 
las ibas a conseguir de una forma o de otra... no?.. pues mejor que sea así... 
yo te las doy y en paz... 


- Si.. si... vale... si me parece estupendo..... no tengo nada que decir!!! - dije 
yo riéndome un poco. Laura empezó a reirse a su vez. 


- Las bragas de hoy, esas que me has dado hace un rato... han sido algo es- 
pecial para mi, de verdad, Laura... estaban copletamente mojadas y olían 
muy bien... gracias.Me he pegado una corrida increíble... no me he tenido ni 
que tocar... bueno, de hecho me he corrido encima... luego me he tenido que 
limpiar con tus bragas. 


- Te has corrido encima sin tocarte? Vaya! Pues sí que te pones a tono! 


- Te lo juro, Laura... no te lo puedes ni imaginar..... 


- Estás en lo cierto Carlos... esas bragas eran especiales... no creo que nun- 
ca hayas tenido otras en parecidas circunstancias en tus manos o sobre tu 
cara. 


Me acababa de hacer una paja con ellas puestas... por eso estaban tan mo- 
jadas y por eso era tan fuerte el olor de mi flujo.... 


- Laura!.... de verdad? - dije completamente alucinado y con la boca abier- 
ta - 


- De verdad... - dijo mi hermana sonriéndo picaramente- 


- Laura... mira tengo algo que decirte. Por favor escúchame.... esas bragas 
tuyas son lo más cerca que puedo estar de tu coño, lo sé, entendí perfecta- 
mente lo que me dijiste el otro dia. Es más, esas bragas son lo más cerca que 
podré estar en mucho tiempo de un coño aunque no sea el tuyo, creo que 
me faltan unos cuántos buenos años para poder conseguir que alguna chica 
me enseñe su coño.. me gustaría preguntarte cuándo fué la primera vez, a 
qué edad lo hiciste tú, pero si eso te incomoda, déjalo, estar. 


Lo que te quiero decir es que necesito ver cómo te haces una paja... lo ne- 
cesito, Laura, te lo pido por favor... no puedo seguir oliéndo a diario tu coño 
e imaginándomelo tan sólo.. necesito verlo... necesito ver cómo disfrutas y 
juegas con él... 

Laura se puso nuevamente un tanto seria... 

- No carlos... lo siento, eso no puede ser. De verdad que no. 

No es por tí... simplemente es que no puede ser, yo... yo... no me sentiría 
cómoda... dudo que pudiese correrme... es algo que me incomóda... lo sien- 
to, no puedo.. y no debo hacerlo. 

- Vale, lo comprendo... es como tú dices, ir demasiado lejos... no? 


- Eso es, hermanito. 


- Bien, pues entonces mírame tú a mí! 


- Que te mire yo? - preguntó ella- 

- Si!.... quiero que me mires mientras me hago una paja.... me dijiste que ya 
lo habías visto antes... no?.. incluso me has dicho que se la hiciste a Alberto... 
bueno, yo no quiero que me la hagas tú... sólo te pido que me mires.... 


Laura permaneció callada, quizás pensando en la oferta que le hacía... 


Decidí continuar, ahora que había llegado tan lejos no era el momento de 
quedarme callado. 


- Lllevas bragas ahora? - le pregunté- 

- Eh?... claro... sí... claro que llevo bragas. 

- Vale, pues vente comigo al cuarto de baño.... venga!.. no te quedes ahí! 

Y empecé a andar hacia el cuarto de baño del primer piso.... éste era más 
grande que el de arriba.. digamos que era el cuarto de baño “de bonito”.... 
Laura pemaneción un momento en la cocina y luego la oí decir: 

- Que diablos! 


Y vino tras de mi..... 


Yo entré en el baño y ella lo hizo justo después... se quedó muy cerca de la 
puerta. 


- Bueno.. venga... dámelas! - le dije- 
- Quéeeee?..... ahora?.... quieres que me las quite aquí? 


- Claro!.. venga no voy a mirar... además no veré nada, te las puedes quitar 
por debajo de la falda. 


Ella sonrió y me dijo: 


- Bueno, vale.. pero no mires! 


Se metió ambas manos bajo la falda buscando los tirantes de sus bragui- 
tas... luego hizo varios movimientos de cadera y empezó a tirar de ellas ha- 
cia abajo.... 


Mientras, yo me había sentado en la taza del water y contemplaba el espec- 
táculo... mi verga estaba dura como una roca!!! 


Enseguida aparecieron sus braguitas blancas por debajo de su falda y ví 
como las deslizaba piernas abajo....ella seguía y seguía tirándo de aquellas 
braguitas que iban recorriendo toda la longitud de sus jóvenes y largas pier- 
nas, pude ver cómo se enrollaban sobre si mismas mientras mi hermana las 
hacía bajar ... por eso siempre me las encontraba de esa manera! 


Laura alzó una pierna para sacarla de las braguitas, su calzado deportivo 
con calcetines blancos pasó fácilmente por el agujero de su ropa interior, 
pero a continuación y al intentar hacer la misma operación con su pierna iz- 
quierda perdió momentáneamente el equilibrio y tuvo que dar unos pasos 
laterales para no caerse.... su faldita aún estaba algo levantada por haberse 
quitado las bragas y el movimiento que tuvo que hacer para no caerse me 
dejó entrever por un instante su entrepierna, muy cerca de su coñito.... fué 
una visión sublime, ahí estaba mi hermana quitándose su ropa interior para 
mí y yo dispuesto a hacerme una paja en su presencia. 


- Bueno.... aquí tienes - me dijo - y me las lanzó desde dónde estaba. 


Yo las cogí al vuelo y enseguida busqué ese punto dónde mi hermana de- 
jaba siempre sus flujos estampados. 


Me las llevé a la cara y las olí largamente...su olor hizo que mi polla su pu- 
siese aún más dura, nuevamente empecé a notar aquel dulce dolor que pre- 
cedía a mis mejores corridas. 


- Estupendo! - dije, mientras miraba a mi hermana que tenía una cara di- 
bujada por la curiosidad y por la excitación a partes iguales. 


Ella seguía de pie junto a la puerta, aunque había ganado algo de terreno 
hacia dónde yo me encontraba... no se si fué cosa de la maniobra de quitarse 
las bragas o que ella instintivamente y sin darse cuenta empezó a acercarse 
para no perder detalle. 


En ese momento y al tenerla más cerca me fijé en el top que cubría sus pe- 
chos... en él se había dibujado claramente dos bultitos sobre cada una de 
sus tetas.... sus pezones estaban duros como rocas!... mi hermana estaba 
evidentemente muy excitada, no recordaba haberme fijado nunca tanto en 
sus pezones, pero la estrechez de la prenda que llevaba hacía que se dibuja- 
sen perfectamente bajo la tela sus hermosos pezones.... mi excitación seguía 
creciendo sin parar... 


Dejé un momento las bragas sobre el depósto del water y me bajé el pan- 
talón del chandal hasta los tobillos... bajo mis calzoncillos ya se podía ob- 
servar una intensa hinchazón....noté como mi hermana dió un paso más ha- 
cia mi posición en el baño... aquello la interesaba sobremanera, eso estaba 
claro. 


La miré y creí observar un leve brillo sobre su labio superior.... estaba su- 
dando?... al mismo tiempo su labio inferior estaba ligeramente mordido, sus 
ojos no se apartaban de mi en ningún momento. 


Luego girandome directamente hacia Laura me bajé los calzoncillos. Mi 
aprisionada polla saltó de ellos mostrándose ante mi hermana en toda su 
enorme erección. 


Yo la miré a los ojos y noté enseguida que ya no me miraba a mí...sus Ojos 
estaban clavados en mi polla. 


- Laura - le dije- quiero preguntarte algo.... ahora que me la estás viendo... 
es, me refiero, es normal?.. en cuánto a tamaño y eso.. ya sabes. 


- Normal?.... sí.. bueno.. eres mayorcito yo diría que es algo más que nor- 
mal.. sí, está muy bien!!! - dijo mi hermana en un tono que adiviné altamen- 
te emocionado y algo quebrado- 


Esas palabras fueron excusa suficiente para hacerla dar un paso más hacia 
mí... estaba a un escaso metro y medio de mi palpitante polla. 


Me senté en la taza del water y cogí sus bragas.... me las puse sobre la cara 
y me agarré la verga con la mano derecha.... empecé a meneármela a un rit- 
mo pausado... tenía que disfrutar al máximo de ese momento... 


Mientras mi mano subía y bajaba por mi polla todos mis sentidos se con- 
centraban en mi hermana. 


Laura no pestañeaba ni tan siquiera... podía verla entre los encajes de sus 
bragas sobre mi cara, y me dí cuenta que mientras yo subia y subía el ritmo 
de mi masturbación, sus manos fueron a parar a su coño, y empezó a acari- 
ciárselo suavemente por encima de la falda. 


Su mano derecha empezó levemente a tocar la falda y poco a poco mien- 
tras yo aumentaba el ritmo de mi paja, ella iba aumentando también la in- 
tensidad con la que frotaba su coñito. 


Esa visión fué demasiado para mí...intenté parar de movérmela para retra- 
sar un poco mas mi eyaculación pero de mi polla empezó a brotar leche a 
borbotones... noté como parte de ella caía sobre mis piernas y 


casi por instinto dirigí las siguiéntes ráfagas de semen hacia dónde se en- 
contraba mi hermana que había dejado de realizar movimientos con su 
mano para concentrarse sólo en mi corrida. Forcé mi polla hacia abajo para 
hacer que mi capullo apuntase en dirección a Laura... era el mejor regalo 
que podía ofrecerle por haber accedido a mis deseos... noté de nuevo cómo 
otra embestida de placer me sacudía mientras mis huevos seguían vacián- 
dose de semen, el siguiente chorro salió con fuerza de mi capullo y cayó a 
escasos centímetros de los pies de Laura, estuve a punto de salpicarla! Noté 
cómo mi mano se calentaba con el contacto de mi leche... el placer era in- 
menso, pero no quise cerrar los ojos en ningun momento... allí enfrente es- 
taba Laura, mirando incrédula todo lo que estaba pasando... 


- Vaya! Carlos!.... pero no te acababas de correr en tu habitación? Has sol- 
tado una cantidad increíble de leche!!! 


- Sí - dije yo entre jadeos- pero es que ha sido increíble......estando tú ahí y 
sin bragas!... y has estado tocándote!!! 


Ella me miró de nuevo por un instante a los ojos.... los suyos tenían un ex- 
traño brillo que jamás antes había visto en su rostro. 


Luego bajó de nuevo la mirada hacia mi polla que yo aún manoseaba len- 
tamente alargando el placer de mi corrida.... su mirada recorrió toda mi 


verga, pude casi notar el contacto de sus ojos en mi miembro, después se de- 
leitó contemplando los restos de leche esparcidos por mis piernas y por el 
suelo y finalmente se detuvo a observar el pequeño charco de semen a sus 
pies... noté su intención de agacharse para verlo mejor, pero eso no llegó a 
ocurrir... 


- Si... bueno.... -dijo mi hermana visiblemente cortada- es que la tienes bas- 
tante grande para tú edad... y te has corrido con tantas ganas!.... nunca había 
visto correrse a nadie así... has soltado mucha leche... te aseguro hermani- 
to que algún día harás muy feliz a alguna mujer con ese “aparato” tuyo... ni 
Alberto se corre de esa manera! 


Pareció que empezó a despertarse de un sueño... dió unos pasos atrás y 
empezó a estirar su falda hacia abajo.... 


- Vaya gracias, Laura.... no me había parado a pensar que tenías con quién 
compararme... - le dije yo mientras me limpiaba mi instrumento con sus 
bragas- bueno... me temo que tendrás que coger otras... - le dije enseñándo- 
le sus braguitas que literalmente goteaban leche por todos lados. 


Su mirada retrocedó de nuevo hasta mi polla... estaba empezando a per- 
der un poco de su erección y yo aproveché para cogérmela de nuevo desde 
la base junto a mis testículos y haciéndo presión sobre ella deslicé mi mano 
hacia el capullo... los restos de leche acumulados dentro de mi verga aflora- 
ron por arriba y se derramaron sobre mi glande descendiendo por toda la 
longitud de mi aparato para acabar formando otro depósito de semen en la 
base de mi polla y mezclándose con el poco vello púbico que tenia... 


Las bragas de Laura sirvieron nuevamente para limpiar esos restos de le- 
che acumulados sobre mis huevos. 


Ella no perdió detalle de toda esa operación, estaba allí plantada con la 
boca semiabierta, mirándome con mirada de deseo y visiblemente excitada. 


- Si, claro, claro... - dijo al cabo de un instante - bueno, recoge esto, voy a 
mi cuarto a vestirme... 


Se dió la vuelta para salir del baño.... 


- Laura! - volví a llamarla yo, ella se giró- 


- ¿Te ha gustado?.....- le dije mientras mi mano aún descansaba sobre mi 
polla- 


- Sí, Carlos, claro que me ha gustado... ha sido estupendo verte... pero aho- 
ra termina con esto y vamos a seguir con la casa antes de que vengan tus 
padres. 


Diciéndo esto subió las escaleras y se metió en su cuarto..... tardó algún 
tiempo en bajar, y estoy seguro que se debió de hacer una sesión de dedillo 
fabulosa.... también yo podía excitar a mi hermana. 


Me sentí orgulloso de ello. 


Este fué sin duda el episodio que marcó un antes y un después en la rela- 
ción con mi hermana... a partir de este punto todo estaba un poco más per- 
mitido... ya no había prejuicios tontos como en otras ocasiones, ya no había 
necesidad de discursos educativos, yo sabía que Laura había perdido com- 
pletamente los papeles y también sabía que a estas alturas ella ya estaba 
lo suficientemente comprometida en nuestros juegos sexuales como para 
desear tanto como yo que nunca nuestros padres se enterasen de nada de 
aquello, era un gran punto a mi favor, lo peor, lo más difícil ya estaba hecho, 
si había conseguido que Laura estuviese presente mientras me hacía una 
paja podía conseguir cualquier cosa. De lo que se trataba ahora es de seguir 
siendo sutil y astuto para conseguir de ella un poco más de colaboración, 
pero mi objetivo final de llegar hasta el cuerpo desnudo de mi hermana ya 
no estaba lejos, lo podia sentir... lo sabía... la reacción de Laura aquel dia en 
el baño me lo indicaba claramente... Laura disfrutó mucho de todo aquello, 
los dos lo hicimos, quizás ella no podía aún demostrármelo, era demasiado 
pronto para eso, pero todo llegaría... 


Después de aquella sesión masturbatoria en el baño Laura siguió ofrecién- 
dome cada mañana sus braguitas calientes y mojadas... estaba claro que ella 
se masturbaba antes de dármelas... estaba seguro que el hecho de saber lo 
que yo haría luego con sus bragas la ponía cachondísima.... era realmente 
estupendo despertar cada mañana con la premisa de poder hacerme una es- 
tupenda paja con las bragas de mi hermana que ella misma me entregaba! 


Estaba claro que la rutina también empezó a apoderarse de Laura, la ce- 
remonia de hacerse el dedillo cada mañana antes de entregarme sus bra- 
gas era ya más que evidente... ella ya no hacía nada para evitar sus sollozos 
y suspiros de placer, yo la podía oir perfectamente desde mi cuarto. A ve- 
ces los quejidos llegaban a ser casi grititos o berridos de placer mezclados 
con pequeños hipos frenéticos, menos mal que no había nadie en casa por 
las mañanas!... en aquellas ocasiones yo me quedaba muy quieto y callado 
en mi cuarto para poder oir cada detalle de sus juegos sexuales... hubo ma- 
ñanas en las que me corría sólo de oírla, incluso antes de tener sus mojadas 
bragas sobre mi cara. 


Una de esas mañanas llegué a la conclusión de que aquello no podía seguir 
así... tenía que volver a convencer a mi hermana para dar otro paso más en 


nuestra relación. 


Las tareas domésticas ya estaban acabadas y Laura estaba en su cuarto le- 
yendo y escuchando música. 


Llamé a la puerta... 


No obtuve respuesta, la música de Bon Jovi estaba algo fuerte.... volví a lla- 
mar con la palma de la mano golpeándo sobre la puerta... 


- Si?.. - contestó - 
- Puedo entrar? 
- Sí.. pasa.. - y oí como la música cesaba- 


Abrí la puerta y ví a mi hermana recostada sobre la cama con un libro so- 
bre su regazo y mirando hacia mí... 


Llevaba puestos unos vaqueros cómodos de estar por casa y una camiseta 
blanca grande con un dibujo del Fido de seven up. La camiseta no era de su 
talla y le venía grande y la llevaba por fuera ocultándo el comienzo del pan- 
talón vaquero. 


Sin dejarla decir nada arrojé sus bragas, que ella me ofreció esta misma 
mañana, sobre su cama. 


Ella las miró... las cogió con su mano y tras observarlas un instante me 
miró y dijo: 


- Hoy no te has corrido sobre ellas?.... no hay restos de leche. 


- No Laura... hoy no lo he hecho..... pero tú si que te has corrido con ellas 
puestas... eh? 


- Bueno.... sí -me contestó- supongo que me puedes oir por las mañanas... 
no?.... antes hacía lo posible por contenerme, pero ahora ya me dá igual, yo 
también te oigo a tí, osea que no creo que te moleste... no? 


- No me molesta lo más mínimo, Laura... me encanta!... por eso te he de- 
vuelto las bragas... ya no me corro con ellas... me masturbo al mismo tiem- 
po que tú..... empiezo a hacerme una paja al mismo tiempo que tú cada ma- 
ñana y cuándo me das tus bragas ya me he corrido.... 


- Bueno... y qué? - me dijo ella alzándose un poco más sobre la cama y que- 
dando en posición casi sentada - me parece muy bien... pero por qué me lo 
cuentas?... ya no quieres que te las dé? 


- No... no es eso exactamente... sólo que me estoy preguntando cada día 
que porqué hacemos eso... 


- Que por qué hacemos el qué?.... masturbarnos? 


- Claro! - contesté rápidamente- a eso me refiero.... porqué tengo que estar 
como un idiota espiándo tus gemidos desde mi habitación para poder ha- 
cerme una paja mientras tu haces lo mismo en tu cama quizás pensando en 
mi polla? 


ratos que estoy con él, pero no en ti! 


- No me lo creo Laura.... el otro dia en el baño estabas cachondísima con 
la escena de mi corrida no lo niegues... noté perfectamente como te comías 
mi polla con la mirada, además estuviste tocándote el coño.. te lo estuviste 
frotando mientras yo me corría! Y sé que luego subiste a hacerte una paja a 


tu habitación.... no me dirás que te la hiciste pensando en Alberto! 


- Bueno... ese día no... pero eso fué diferente.... además, esto a qué viene?.... 
dónde quieres llegar a parar? 


- Quiero verte Laura... 


- Verme?..... Verme hacerme una paja?...... ah no!.... eso sí que no!... ya te lo 
dije. 


- Porqué no?..... es que no lo puedo entender.....tú me viste a mí y te lo pa- 
saste muy bien, no lo niegues, y yo tengo que oírte cada mañana y confor- 
marme con tus bragas mojadas... eso es una provocación, Laura! 


- Eso no es ni más ni menos que lo que tú querías... no? 

- Sí... claro que lo es, pero lo que no entiendo es que no quieras enseñárme- 
lo.... te dá lo mismo que te oiga, te da lo mismo que me corra con tus bragas 
y hasta aceptaste verme el otro día en el cuarto de baño.... te pareció estu- 
pendo, tú me lo dijiste! 

Pero cuándo se trata de que tú me enseñes tu cuerpo y de ver cómo tú lo 
haces te echas atrás... Laura, llevo un montón de tiempo pidiéndotelo... por- 
qué siempre me dices que no?... te dá corte que tu hermano te vea? 

- No... no me dá corte.... lo que pasa es que no está bien. 

- ¿Que no está bien? - le dije yo alzando la voz y llevándome las manos a la 
cabeza- ¿qué no está bién?.....pero si está bien que me veas tú a mí... no?..... 
pero Laura, por favor si el otro día casi te corres conmigo en el baño!!! 

Lo que te pasa es que te cortas... te dá vergúenza, punto. 


Reconocelo de una jodida vez! 


- Y una mierda! - dijo ella saltándo de la cama y dirigiéndose a la ventana 
- ahora vas a ver el corte que me dá. 


De un tirón de la cinta bajó la persiana enrollable quedando tan sólo abiertas 


unas rendijas entre ellas, lo suficiente para iluminar bien el cuarto con la 
luz de pleno dia que reinaba en la calle pero sin que desde la calle se pudie- 
se ver el interior de su habitación. 


Luego se giró.... 
- Cierra la puerta! - me ordenó- 
Yo obedecí al momento. 


- Bueno, hermanito.... después de esto quiero que me digas lo cortada que 
soy... vale?.... le has visto las tetas alguna vez a una chica? 


- Glup!.... - tragué saliva y contesté como pude... ahora el cortado era yo. 
- No...tetas de verdad?... no las he visto. 
- Bien... pues mira esto! 


Sus manos bajaron hasta el borde de la camiseta y cruzando los brazos a 
cada lado de su cuerpo agarró el borde de la misma y de un sólo tirón se 
la pasó por la cabeza.... su pelo cayó al instante sobre su pecho y pude ver 
cómo sus magníficas tetas se bambolearon un momento en las copas de su 
sujetador. 


Era un sujetador sencillo, sin florituras ni encajes, más bien parecía la par- 
te superior de un bikini pero sus hermosos pechos se dibujaban perfecta- 
mente sobre su superficie. El blanco sujetador elástico le aprisionaba un 
poco las tetas de manera que parte de sus abultados pechos sobresalían por 
la parte superior que formaba el escote.... 


- Guau!... Laura... estás preciosa...... pero hasta esto sí que había llegado, te 
he visto en traje de baño algunas veces... - le dije - 


- Espera hermanito, tú me has dicho que querías verme hacer una paja... 
de mis tetas no has dicho nada.... no pienso enseñártelas... - me dijo con una 


sonrisa picarona en su rostro - 


Empezó a desabrocharse los botones de su vaquero y de un tirón se los 


bajó hasta las rodillas.... pude ver aquellas braguitas rojas con las que tantas 
veces me habia corrido por primera vez sobre su pie!l..... 


- Puedes empezar ya a hacerte una idea de lo cortada que es tu hermana? 
- me soltó- 


Ni siquiera le quise contestar... agarré el pequeño asiento tipo “puff” que 
había en una esquina de la habitación y tras bajarme los pantalones y los 
calzoncillos dejé al aire mi polla que estaba en todo su esplendor. 


- Vaya... vaya... - me dijo Laura- te vas a hacer una ahora aquí? 
- Puedes apostar algo- le dije mientras me sentaba y agarraba mi verga. 
- Bueno... espera vas a necesitar algo con qué limpiarte..... 


Se sentó en la cama y tras darle un puntapié a sus deportivas acabó de qui- 
tarse los pantalones.... nuevamente se puso de pié.... allí estaba ella, esplén- 
dida... joven, fresca.... preciosa. Me miraba fijamente volvía a estar mirando 
mi polla y yo recorría todo su cuerpo con mi mirada. Sus hombros desnu- 
dos, sus hermosos pechos bajo aquel sujetador y ahora tambien sus largas 
piernas desnudas y su vientre plano y delicioso... los diecinueve años de mi 
hermana estaban mostrándose ante mí en todo su esplendor... sus braguitas 
reslataban aún más su figura y podía adivinar el pequeño bultito que forma- 
ban en ellas su monte de Venus. 


Se quedó un momento allí mirando cómo me acariciaba la polla y entonces 
se giró dándome la espalda.... era una visión celestial... sus bragas casi ni se 
veían en su hermosos culo... toda la parte trasera de su tanga estaba com- 
pletamente introducida en el canal que formaban sus prietos glúteos... era 
el culo más bien proporcionado y firme que había visto en mi vida...bueno, 
de hecho era el primero que veía en realidad! 


Los tirantes laterales de sus braguitas se desplazaban en diagonal hacia su 
estrecha cintura partiendo del final de su culo. 


- Preparado? - me dijo girándo la cabeza para poder echar otro vistazo a mi 
ejercicio de masturbación- 


- Sí, sí.. claro que sí! - dije sin parar de meneármela- 


Entonces ella deslizó sus dedos pulgares bajo los tirantes de las bragas, se 
inclinó hacia delante de manera que su cuerpo formaba un ángulo de no- 
venta grados.... ví perfectamente su coñito asomando entre los glúteos de su 
culo, bajo la tela de las braguitas... 


Eso me puso a cien... Laura empezó a tirar de sus bragas hacia abajo. Primero 
fueron sus tirantes los que bajaron por debajo de la línea de su culo y luego 
lentamente pude ver como la tela que cubría su coñito se desplazaba hacia 
abajo dejándome ver su preciosa rajita brillante.... estaba mojada! 


Laura se bajó las bragas hasta los pies y sin dejar de estar agachada para 
que pudiese observar su coño las tomó en su mano... permaneció en esa 
postura un momento mientras giraba la cabeza para poder verme... 


Yo me la cascaba frenéticamente sin poder de dejar mirar su hermoso culo 
y la rajita que se dibujaba entre sus nalgas. 


Mi hermana se incorporó y al girarse y mirarme de frente pude observar 
nuevamente, como aquella memorable noche en su cuarto, su vello púbico 
cuidadosamente depilado y formándo un pequño tríangulo negro bajo su 
ombligo. De pronto me lanzó sus bragas que aterrizaron sobre mi calien- 
te polla..... llegaron justo en el momento adecuado... mi rabo estalló en una 
increíble corrida que salpicó el suelo frente a mí y empezó a empapar com- 
pletamente las bragas de mi hermana que subían y bajaban sobre mi instru- 
mento al ritmo de mi masturbación. 


- Vaya Carlos! Ya estás?... todo eso sólo por verme así?... chico, eres increí- 
ble... realmente me siento halagada de que te corras de esa manera tan sólo 
por verme!! 

- Laura... Laura... - balbuceaba yo- eres increíble... esto es estupendo! 

- Bueno, venga acaba con eso y acércate... vamos, límpiate de una vez! 

Yo me restregaba sus bragas contra mi polla intentándo empaparlas con 


mi corrida, pero o había demasiada leche o poca tela...renuncié a acabar de 
limpiarme del todo y tiré las bragas a un rincón. Arrastré el asiento hasta el 


borde de la cama en la cual Laura estaba ahora sentada. 


- Ven aquí hermanito, quiero que veas esto.... - dijo ella mientras sus pier- 
nas empezaban a abrirse a escasos centímetros de mi cara- 


- Vés?... esto de aquí enmedio es a lo que me refería el otro día.. esto es mi 
clítoris..... 


Para poder enseñármelo mejor sus manos bajaron hasta su coño y con dos 
dedos de cada mano empezó a abrirse los labios vaginales. de pronto una 
oleada de olor muy familiar invadió mis fosas nasales.... estaba oliendo los 
flujos del coño de mi hermana! 


Su coñito estaba muy mojado, pude verlo perfectamente y sus labios vagina- 
les produjeron un leve chasquido al despegarse... todo el interior de su coño 
estaba recubierto por un líquido viscoso y brillante...era algo espléndido. 


- Si... ya... ya lo veo... eso es lo que te tocas para hacerte una paja.. no? 


- Eso es... mira, ven.. te lo enseñaré... pero ojo!.. prohibido tocar... eh? - me 
dijo ella al mismo tiempo que una risa adornaba su cara- 


Laura se subió completamente a la cama y apoyó su espalda contra la cabe- 
cera... se abrió de piernas y mi visión de su coño desapareció desde la posi- 
ción que yo ocupaba. 


- Vamos... ven, súbete aquí arriba y mira entre mis piernas - me dijo- 


Yo apenas podía dar crédito a lo que me acababa de decir mi hermana, 
pero subí a la cama como un rayo y me situé entre sus piernas mirando su 
abierto coño directamente de frente... 


- Bueno... ahora verás cómo una chica se hace una paja - dijo ella mientras 
los dedos de su mano derecha buscaban ese hermoso botón entre sus labios 
vaginales- 


Con su otra mano por encima del coño Laura hacía lo posible para mante- 
nerlo más abierto... yo podía verla jugar con su clítoris. 


El interior de su coño empezó literalmente a chorrear... sus flujos empe- 
zaron a discurrir por el interior de sus muslos y empezó a aparecer una pe- 
queña manchita sobre la cama. 


Podía ver cómo aquel arroyo de flujos nacía desde el interior de su rosa- 
da almejita que ella mantenía abierta con sus dedos mientras el ritmo del 
masajeo sobre su clítoris aumentaba progresivamente... levanté la vista y la 
miré a la cara.... ella había cerrado los ojos y su cabeza estaba ligeramente 
ladeada hacia atrás... en sus tetas cubiertas por el sujetador pude apreciar 
otra vez aquellos bultitos que me indicaban el estado erecto de sus pezones. 


Mi polla se recuperó al instante de la anterior corrida y estaba nuevamen- 
te en pie de guerra... con un par de movimientos me deshice de mis pan- 
talones y quedé arrodillado ante el coño abierto de mi hermana... mi polla 
apuntaba directamente a su húmeda cueva... mis ansias de clavársela hasta 
el fondo eran inmensas, pero me reprimía... sabía que no había llegado aún 
el momento. 


Comencé de nuevo a masajeármela mientras miraba como mi hermana se 
derretía piernas abajo. 


Intenté acomodarme mejor para ver el espectáculo, Laura seguía con los 
ojos cerrados y empezó a gemir un poco... su respiración se aceleraba por 
momentos y de tanto en cuánto se entrecortaba en profundos suspiros de 
placer. 


LLevé mis rodillas un poco más hacia la parte baja de la cama y me agaché 
todo lo que pude de manera que mi barbilla tocaba la manta... mi cara esta- 
ba a unos terinta o cuarenta centímetros del coño chorreante de mi herma- 
na.... ella seguía con su juego y yo apreciaba con delirio cómo sus dedos fro- 
taban con fuerza su clítoris.... de pronto Laura bajó su otra mano y su dedo 
indice buscó la entrada de su agujerito... parte de su dedo se hundió en su 
almeja... eso la hizo convulsionarse de placer y de un empujón con su espal- 
da contra el respaldo de la cama todo su cuerpo se movió hacia delante... su 
culo se elevó de la cama y sus piernas se extendieron más hacia mí.... 


quedó completamente tumbada en la cama, suspirando entre delirios de 
placer. 


Yo no me había movido de dónde estaba, con lo que mi nariz estaba ahora 
casi rozando su coño... tuve que forzar la vista intentando ver la punta de mi 
nariz para poder apreciar de nuevo con claridad su chochito.. el olor de sus 
flujos me llegó más claramente que nunca. 


Laura parecía no estar allí.... se había abandonado completamente a la paja 
que se estaba haciendo..... 


- Mmmmmh.... hhhh..... aahhhhh.... - era lo único que escapaba de su gar- 
ganta mientras su dedo entraba y salía del agujero de su coño. 


Yo recordaba la orden tajante que Laura me había dado.... nada de tocar! 


Pero en el estado que se encontraba mi hermana quise pensar que ni se da- 
ría cuenta. Mis manos se deslizaron lentamente hacia arriba hasta que hi- 
cieron contacto con el interior de sus muslos. 


Laura notó al instante mis manos sobre sus piernas y los movimientos en 
su coño cesaron al momento. 


Yo levanté la barbilla y miré hacia arriba... pude ver entre sus dos tetas 
apuntando al techo, su cara.... la tenía prácticamente deformada por una 
mueca de placer... la lujuria que desprendían sus brillantes ojos me paralizó. 


Pero enseguida la cabeza de Laura volvió a caer como desfallecida sobre la 
almohada mientras de su garganta escaba un leve quejido y sin mediar pa- 
labra sus dedos volvieron a chapotear en su húmedo coño... siguió mastur- 
bándose de una manera frenética mientras mis manos se acercaban más y 
más a su coño y mientras yo disfrutaba del contacto de su tersa piel. 


Mis dedos tocaron el borde de su vagina y tal y cómo la ví hacer a ella 
hacía unos momentos hice fuerza presionando hacia los lados de su coño 
para que su almejita se abriese más aún y poder apreciar todo lo que estaba 
ocurriendo. 


Laura seguía masajeando con fuerza su clítoris que estaba erecto y rojo, 
mientras el dedo índice de su mano izquierda entraba y salia de su gruta. 


De pronto el dedo salío de su coño, y al estar yo tan cerca de ella lo sentí 


rozar contra mi cara, lo noté mojado, completamente cubierto de flujos. 


Abrí los labios y lo atrapé en un rápido movimiento... empecé a chupar- 
lo con delirio.... Laura me dejó hacer y mantuvo durante unos segundos el 
dedo en mi boca hasta que se lo limipié completamente... entonces lo retiró 
de mis deseosos labios y lo llevó de nuevo hasta su coño... volvió a metérse- 
lo, sin dificultad alguna ya que estaba mojado por mi saliva y además el es- 
tado de su coño también ayudo a que entrase sin problemas... 

- Aaaahhhh..... siiiii1.... sitit11....mhhhhhh - dijo ella arqueando su espalda y 
elevando su coñito por encima de mi cabeza- 


Estaba claro que mi hermana estaba a un paso de pegarse una enorme 
corrida. 


Y de tan absorto que estaba en ese espectáculo casi me olvidé de mi propio 
placer, pero mi polla a punto de reventar en un salvaje orgasmo me recordó 
lo que debía hacer. 


Mientras Laura se corría patas abajo chillando entre dientes y con su coño 
subiendo y bajando ante mí, yo me incorporé quedando de rodillas ante ella 
y me agarré la polla en el momento que ya empezaba a correrme. 


Tuve el tiempo justo para apuntar mi capullo palpitante hacia ella.... los 
contínuos chorros de semen caliente y blanco la bañaron por completo. 


El primer chorro aterrizó sobre su vientre y al notarlo, Laura pegó un res- 
pingo como si el líquido le quemase la piel, varios embites más de mi corrida 
cayeron sobre su vello púbico dejándolo pringado y pegajoso... los últimos 
restos ya con menos fuerza fueron a parar a sus muslos y entre sus piernas... 


De pronto Laura bajó su coño otra vez hasta la cama... su cuerpo se relajó 
y cayó rendida... sus piernas se estiraron a mi alrededor y quedó completa- 
mente espatarrada sobre la cama. 


En esa posición me dediqué a contemplarla largamente mientras que ella 
acababa de recuperarse de semejante corrida. Sus brazos descansaban aho- 
ra a los lados de su sudoroso cuerpo... bajo su coño pude apreciar la enorme 
mancha de sus flujos mezclándose con las gotas de mi semen que chorreaba 


de entre sus piernas... su ombligo se había convertido en un pequeño lago 
de esperma y todo su vientre estaba cubierto por pequeñas gotas blancas. 


Me fijé de nuevos en sus tetas. Con el brusco movimiento de nuestros jue- 
gos uno de sus tirantes se había soltado de su hombro y se había deslizado 
por su brazo... la copa derecha de su sujetador se había bajado también un 
poco, lo suficiente para que un sonrosado pezón duro y tieso asomara por 
encima... en algunas partes de su sujetador había también alguna gota de mi 
semen que había conseguido llegar hasta allí en el primer chorro que dispa- 
ré sobre mi hermana, y estaba mezclándose con la intensa sudada que em- 
papaba el sujetador de Laura... ahora, gracias a esa humedad sobre su piel, 
pude ver transparentado también su otro pezón que no había conseguido 
escapar a la presión del sujetador. 


Me maldije por no haber apuntado mejor a la hora de correrme.... me hu- 
biese encantado mojarle su cara y su pelo con mi semen... 


Laura buscó apoyo con sus manos sobre la cama, y sin juntar sus piernas 
se incorporó quedándo sentada. 


Aún jadeaba... no se había recuperado del todo... 


Me miró y luego observó su cuerpo... me hizo gracia que pareciera procu- 
parse por el pezón que asomaba por su sujetador. Tiró del tirante del mismo 
y lo colocó de nuevo sobre su hombro, pero su pezón seguía apuntándome 
desafiante... con un movimiento de su mano acomodó su pecho a la copa del 
sujetador, ocultándo su pezón. 


Al hacer esto su mano se llenó de semen... ella al notar el contacto del lí- 
quido en su mano se la miró con curiosidad... luego bajó la vista y empezó a 


darse cuenta de que la había bañado con mi corrida... 


Bajó con su mano hasta su ombligo y con tres o cuatro dedos chapoteó en 
el charco de leche que allí se había formado. 


Al retirar su mano un fino y blanco hilo de semen apareció ante su mirada... 


- Buffff.... Carlos.... hemanito..... cómo me has puesto! - dijo con la respi- 
ración aún muy agitada- te has corrido tres veces en un momento y aún 


sueltas estas cantidades de leche!!! 
- Sí - contesté sin saber muy bien qué decir- 


- Joer, tú... te dije que mirases pero que no me tocaras.... y tú vas y te me 
corres encima! 


- Bueno.... no dijiste nada sobre dónde podía correrme y dónde no... ya es- 
tás enfadada otra vez?... no te lo has pasado bien? 


- Pasármelo bien? Dios mío Carlos!..... ha sido la paja más brutal que me he 
hecho en mi vida!!!! Ha sido magnífico!!! 


- Ya lo he visto.... yo tambien creo que ha sido estupendo. 


Empecé a bajar de la cama y Laura al fin cerró sus piernas y se sentó a un 
costado. 


- Oye... Carlos..... - me dijo- ... por lo que más quieras, ni una palabra de 
esto a nadie... me entiendes?... A NADIE! 


- Tranquila Laura, tampoco a mí me conviene que nadie lo sepa... 


Me fuí hacia la puerta y recogí mi pantalón y las bragas de mi hermana que 
estaban empapadas de la primera corrida.... Laura estaba agachada inten- 
tando recoger su ropa. 


Se puso de pié y ví cómo por sus muslos se deslizaba mi semen en direc- 
ción al suelo.... su vello púbico brillante y mojado por mi esperma y su suje- 
tador manchado de sudor y leche.... 


No lo pude evitar.... me agarré de nuevo la polla y mirándola empecé a mo- 
verla de nuevo. 


Laura recogió su pantalón y sus deportivas y al levantarse se encontró de 
nuevo con su hermano cascándosela.... 


- Carlos!!! Otra vez?.... y ahora qué he hecho? 


- Nada, Laura... no has hecho nada.... ha sido el ver resbalar mi leche por 
tus piernas... me ha puesto a cien! 


- Es increíble!!! Pero no vas a parar nunca? te la vas a destrozar!!! - me dijo 
ella sonriendo - espera hermanito, espera. 


Se acercó hasta mí, desnuda como estaba y se puso a mi espalda.... su bra- 
zo derecho rodeó mi cintura y me agarró la polla... yo dí un salto... no me lo 
esperaba. 


- Laura! - exclamé- 


- Qué pasa? No quieres que te la haga?... si estoy haciéndosela a mis ligues 
fuera de casa no veo porqué no puedo cascársela a mi hermanito. 


Su mano empezó a subir y a bajar por mi polla que estaba nuevamente 
dura como un palo. 


Con su brazo derecho me cogió por la cadera y me arrastró hacia ella... 
noté mi esperma frío sobre su vientre.. me lo estaba restregándo contra mi 
espalda! 


Su vello púbico me acariciaba el culo y sus tetas sudorosas se estrujaban 
bajo su sujetador contra mí. 


Laura lo hacía de maravilla, con suavidad pero firmeza al mismo tiempo.. 
no tuvo que trabajar mucho, mi corrida fué inmediata... nuevos chorros de 
mi leche aterrizaron sobre su cama empapándo más aún la manta mientras 
yo gemía de placer y oía a mi hermana reir... 


- Ja, ja, ja!... es alucinante Carlos!!! No entiendo como puedes seguir co- 
rriéndote una y otra vez y continuar teniéndo tanta leche aún en estos pre- 
ciosos huevecitos. 


Su mano empapada en semen dejó de bombear mi polla y bajó hasta mis 
huevos acariciándolos con suavidad.... 


- Bueno... vale ya... - me dijo - esto ha sido más que suficiente por hoy. 
Hemos empezado por una tontería y mira cómo acabamos! 


No sé que me pasa contigo Carlos, pero te aseguro que esto hubiera sido 
impensable para mí hace sólo una semana. 


- Lo mismo te digo, Laura... pero déjame que te diga que ha sido maravillo- 
so... de verdad, eres la mejor hermana que un chico pueda desear. 


- Bueno.. vale, venga, sal de aqui... tengo que limpiar todo esto antes de que 
lleguen los papás a casa. 


Y llévate mis bragas a lavar! 


- Vale... lo haré.... oye quieres que te ayude con.. con todo esto? A limpiar 
me refiero... - le pregunté- 


- No... déjalo, además tengo que ducharme.. estoy sudada y toda pringada... 
mira como me has dejado! - y me enseñó su mano separando los dedos para 
que viese los hilos de mi leche que corrían por ella- 


- Ya, oye... lo siento. 


- Bueno, no te preocupes, pero no esperes volver a hacer esto otra vez en 
mi habitación... no pienso volver a recoger tus corridas del suelo y de mi 
cama! 


- Vale.. - le dije y salí de la habitación- 


“No esperes volver a hacer esto en mi habitación”.. pensé yo... pero mi her- 
mana no dijo nada de volver a repetirlo en otro sitio.... todo llegaría. 


Ese día transcurrió en adelante con absoluta normalidad.... Laura esta vez 
no se mantuvo distante y estuvimos bromeando y riéndonos juntos, pero 
sin hacer referencia a nuestros juegos matutinos... 


Mis padres llegaron a la hora acostumbrada y se encontraron en casa a Sus 
dos estupendos retoños.... nada les hacía sospechar de la tremenda sesión 
de sexo que horas antes mi hermana y yo disfrutábamos en su cuarto. 


Por un momento me dió por imaginarme de nuevo la escena de Laura co- 
rriéndose como una burra en celo sobre su cama y de mí descargando mis 
huevos de leche sobre ella. Pero me lo imaginé con una pequeña variación: 
de pronto la puerta de la habitación se abría y aparecía mi madre!... me dió 
por reirme, pero luego pensándolo bien me dije a mí mismo que eso hubiese 
sido motivo suficiente para que mamá la palmase de un infarto.... en fin.... 
consideraciones sin importancia.... mis padres nunca podrían entender el 
vínculo sexual que se había creado entre su hija Laura y hijo peugeño. 


Por otra parte pensé que hubiese sido mucho peor que mis padres hubie- 
sen tenido dos chicos en lugar de chico y chica... no, eso sí que no... me gus- 
taba demasiado el coño de mi hermana o el de cualquier otra mujer como 
para pensar en hacérmelo con un tio.... se vé que estaba convenciédome de 
mi heterosexualidad.... y la imagen que cruzó mi mente de dos tíos dándo- 
se por culo no me gustó lo más mínimo.... definitivamente a mí me iban las 
tías... eso lo tenía claro. 


Mi cabeza pasó a concentrarse en cómo afrontar el próximo paso a dar con 
mi hermana.... yo sabía que ella estaba ahora también por la labor, ella mis- 
ma me había confesado lo bien que se lo pasó esa mañana, así que ya no ten- 
dría que inventar muchas más estrategias... probablemente el próximo paso 
lo daría ella misma. 


Mi mayor problema era ahora que el día siguiente era Domingo... mis pa- 
dres no trabajaban... eso en otra época era una delicia, ya que no tenía que 
ponerme a hacer nada en casa, pero bajo las circunstancias actuales era un 
fastidio... tener a mis padres todo el día en casa no era lo más ideal para po- 
der acceder nuevamente al cuerpo de mi hermana. 


Pero aún en Domingo mi astucia pudo conseguir una pequeña alegría... 
quizás no tan intensa en emociones y novedades como la del pasado sábado, 
pero desde luego excitante y morbosa como ninguna anterior: 


Despúes de pasar la mañana del domingo en familia y sin ningún acon- 
teciemiento que resaltar, sobre las dos de la tarde mi madre nos llamó a la 
mesa..... yo había estado ayudándola a poner los cubiertos y las servilletas, 
y en un momento aparecieron mi padre y Laura. 


Nos sentamos a comer como cada día. 


Laura acababa de bajar de su cuarto... seguro que había estado escuchando 
música o entreteniéndose con algún libro, normalmente no salía los domin- 
gos por la mañana, lo hacía más bien al atardecer para encontrarse con su 
“amorcito” Alberto, que a mi entender lucía los cuernos más curiosos que 
nunca antes hubiesen adornado frente humana, que yo supiese nadie se la 
pegaba a su novio con su propio hermano.... 


Empezamos a comer y la charla versó sobre varios acontecimientos do- 
mésticos de la semana pasada y sobre el nuevo coche que se había compra- 
do mi tío Pablo. 


Era realmente aburrido, y tanto Laura como yo interveníamos más bien 
poco en todo aquello. 


Que si era muy bonito ese coche, que si el de los vecinos era más modesto 
pero más acorde con su nivel de vida, que a saber de dónde sacarían el di- 
nero, que si mi tia Julia trabajaba como una esclava para poder lucirlo, bla, 
bla, bla.... 


Giré la cabeza a mi derecha y allí estaba Laura igual de callada que yo y 
con el mismo semblante de aburrimiento y asqueo... 


Al llevarse el tenedor a la boca unos granos de arroz de la paella cayeron 
sobre su blusa y luego a su regazo. 


- Vaya! Maldita sea! - exclamó enfadada - 


- Parece mentira que no puedas acabar una comida sin mancharte, Laura.. 
siempre igual, te voy a tener que poner un babero! - le dijo mi madre- 


Yo miré hacia abajo mientras que mi hermana se limpiaba la falda con la 
servilleta... se tuvo que apartar un poco de la mesa y en el movimiento que 
efectuó con su servilleta ví alzarse unos centímetros su falda sobre sus ro- 
dillas.... hermosas rodillas pensé yo. 


Ese día llevaba una falda a media pierna acompañada de una blusa blanca... 
estaba tan radiante y magnífica como siempre... pero su falda al sentarse a 
la mesa quedaba muy poco por debajo de sus rodillas.... mi cabeza empezó 
a darle vueltas a una loca idea. 


Mis padres seguían enfrascados en convencerse mutuamente de lo hipócri- 
tas que resultaban ser todos nuestros parientes cercanos... para ellos como 
si no hubiésemos estado sentados a la mesa. 

Revolví un poco los restos de mi plato de paella, y dejé los cubiertos so- 
bre la mesa... mi mano izquierda descansó sobre la servilleta y rápidamente 
deslicé mi otra mano sobre el muslo de Laura. 

La pillé justo en el momento de tomar otro bocado y se atragantó del susto.... 

- Cof.. cof. coooof.... - tosió Laura - 


Mis padres la miraron... 


- Te has atragantado? - preguntó mi padre, mientras mi mano descendía 
por su pierna buscando el borde de la falda - 


- No, cof... no, no es nada.. cof, cof.. ejem.... es algo que he pillado picante - 
y tomó un sorbo de agua - 


Mi mano ya había alcanzado el límite de su falda y empezaba a introducir- 
se debajo de ella, noté el contacto con su piel. 


- Picante? - preguntó mi madre - ... la paella no lleva nada picante! 


Yo subía lentamente por su pierna y al mismo tiempo arrastraba en mi mo- 
vimiento su falda hacia arriba. 


- No sé, eso me pareció, por eso me he atragantado.. ya está.. ya estoy bien 
- contestó Laura 


De pronto mi mano quedó quieta al encontrarme con su enterepierna fuer- 
temente cerrada... noté un ligero temblor en ella. 


Mis padres volvieron a su aburrida charla... habíamos acabado de comer y 
pasábamos ya al postre... 


Yo mientras tanto intentaba llegar a lo que suponia para mí el final de la 
comida.... el fruto prohibido de mi hermana Laura. 


Con mis dedos fuí apartando como pude el borde de las braguitas de Laura 
y le dediqué una mirada... ella me miró a su vez y creí adivinar sorpresa e 
interrogación en aquella mirada. 


De pronto noté que separaba sus piernas.... mi tarea de apartar aquellas 
bragas de su coño se hizo mucho más fácil entonces.... 


En cuánto el camino estuvo despejado y el primero de mis dedos pudo en- 
trar bajo su prenda todo el resto de mi mano siguió la misma ruta. 


Laura seguía separando sus piernas... empezaba a estar despatarrada bajo 
la mesa... su rodilla izquierda tocó mi pierna... ya no se podía abrir más... 


Yo seguía luchando contra aquellas tensas bragas pegadas a su piel, de ma- 
nera que pudiese introducir mi mano debajo.... notaba su vello púbico y al 
seguir bajando y bajando pronto encontré una protuberancia mojada y tie- 
sa... su clítoris estaba hinchado por la excitación. 


La miré de nuevo y me llamó la atención su blusa... bajo ella pude ver de 
nuevo esos dos bultitos en cada una de sus tetas... sus pezones se habían 
puesto duros... 


Laura suspiró... 
- No quieres postre hijo? - me dijo mi padre - 
Mi mano salió como una exalación del coño de Laura. 


- SÍ... cogeré un kiwi - dije,y mi mano pasó a la servilleta y de ahí a la fuen- 
te de fruta sobre la mesa- 


Noté que Laura no dejaba de tocarme con su rodilla... no habia hecho el 
más mínimo esfuerzo por cerrar sus piernas. 


Me comí plácidamente mi postre y al acabar, mis manos llenas del jugo 
del kiwi bajaron a buscar la servilleta que había puesto sobre mis rodillas... 
pero nunca llegaron a tocarla, me dirigí de nuevo a las piernas de Laura... 
sus bragas no ofrecieron esta vez tanta resistencia, estaban un poco dadas 
de sí por la anterior intrusión... noté cómo le dejé las piernas pringosas de 
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zumo de kiwi y mi dedo corazón busco enseguida su clítoris.... el jugo de 
kiwi y los fluídos de Laura se fundieron en uno sólo. 


Mis padres seguían enfrascados en su conversación y el hecho de tenerlos 
allí delante a escasamente un metro de dónde yo le acariciaba el coño a mi 
despatarrada hermana me hizo ponerme a cien. Si tan sólo pudiesen imagi- 
narse lo que ocurría bajo la mesa! 

Me entretuve unos instantes en masajearle aquella deliciosa parte de su 
mojado coñito, pero mi intención era llegar a otro lugar.... mi mano siguió 
bajando y buscó su pequeño agujerito.... de un sólo movimiento mi dedo la 
penetró.... 

Laura saltó literalmente de su silla y con un elegante movimiento se co- 
locó la falda correctamente... pareció algo muy normal... todas las mujeres 
que visten falda lo hacen al levantarse de una mesa. 

- Bueno... voy a empezar a recojer - dijo - 

Mi madre se levantó a su vez. 


- Quieres café, Juan? - dijo dirigiéndose a mi padre - 


- No, déjalo, voy a ver si me tumbo un rato... no podré dormir si me tomo 
un café ahora - fué su contestación - 


Y así terminamos la comida... la mesa se recogió, mi padre pasó al sofá a 
hacer la siesta y mi madre a ver la tele. 


Laura coincidió conmigo en el descansillo de la entrada: 
- Estás chalado? - me susurró - 


Yo la miré y no dije nada.... sólo pude sonreir.... empecé a dirigirme a la es- 
calera para subir a mi cuarto. 


Noté una palmada sobre mi trasero... me giré y ví a Laura riéndose.... eso 
fué todo por aquel dia. 


Por la noche oí de nuevo a Laura en su habitación.... me dediqué a acompa- 
ñarla en sus juegos sexuales y creo que llegamos a corrernos al mismo tiem- 
po... genial!!! 


Nuevamente era Lunes.... en plenas vacaciones nunca antes había ansiado 
tanto la llegada del Lunes. 


Me desperté temprano, quizás porque imaginaba otra nueva orgía con 
Laura, pero al mirar el despertador de la mesita de noche comprobé que mi 
excitación empezaba a jugarme malas pasadas... eran las siete de la mañana. 


Bueno... de momento no había nada que hacer, mis padres aún no se ha- 
bían ido y Laura debía dormir plácidamente..... no se podía decir lo mismo 
de mi tiesa polla que como cada mañana pedía ansiosa su sesión de sexo. 


Pero tenía que empezar a olvidarme de las sesiones masturbatorias con las 
bragas de mi hermana... al fin y al cabo había pasado a una fase infinitamen- 
te mejor y más placentera. 


No pude volver a conciliar el sueño, mi erecto rabo me lo impedía así como 
el ruido que empezaron a hacer mis padres al levantarse y bajar a preparar 
el desayuno.... 


Por el sonido de sus pasos por la casa pude adivinar la rutina de cada día... 
hasta que al fin oí cerrarse la puerta de la entrada. Se habían ido. Tranquilidad 
de nuevo hasta las tres de la tarde.... y con muchas espectativas de diversión 
por mi parte hasta esa hora. 


Pensé enseguida en Laura.... en todo lo que imaginaba hacer con ella ese 
Lunes, pero comprendí que no era plan el levantarme completamente em- 
palmado e ir corriendo a su habitación... como mínimo no era elegante, apar- 
te de que me enviaría directamente a la mierda en cuánto apareciese. 


El grado de comprenetación era elevado pero no para llegar a esos extremos. 
En consecuencia hice de nuevo todo lo posible para volver a quedarme 


dormido, así, las horas, hasta que tuviésemos que levantarnos, pasarían más 
rápidas. 


Creo que lo conseguí.. o eso me pareció cuándo oí golpear la puerta de mi 
habitación.... 


- Carlos? 
- Mhhhh? qué?.... - y miré de nuevo el despertador- 


Las ocho menos cuarto?..... no hacía ni diez minutos que mis padres se ha- 
bían ido... decididamente no conseguí dormir todo lo que yo deseaba. 


- Carlos!!! 

- qué?, ¿queeeé?... eres tú Laura? 

- Si, 

- Pasa - le dije - 

Laura entró en pijama en mi habitación y decididamente no me pareció 
nada atractiva en esta ocasión.... llevaba el pelo revuelto y las anchas pren- 
das apenas dejaban adivinar sus pechos. 

- Vamos!... sal de la cama y vete a la ducha... tenemos cosas que hacer! 

- mhhhhh.... qué?... pero qué dices?... si no son ni las ocho aún!!! 


- Vamos hazme caso.... venga! 


Me desperecé largamente y salté sobre el frío suelo... estábamos en pe- 
numbra y Laura salió al pasillo..... yo la seguí..... 


- Ya andas de esa guisa? - me dijo riéndose - 
La miré y ví que señalaba el bulto de mi pijama... 
- Tranquila, esta vez no es por tí... me pasa cada mañana. 


- Bueno, bueno... intentaremos cambiar eso luego, ahora coge algo de ropa 
y ves a darte una ducha a ver si te espabilas.... yo iré al baño de abajo. - y me 
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dejó allí plantado mientras bajaba las escaleras - 

¿intentaremos cambiar eso?.... a qué se referla?..... 

¿al baño de abajo?.... pero si nunca lo usábamos para asearnos! 

Qué raro era todo aquello... qué tramaba mi hermana? 

En fin.... cogí unos calzoncillos, pantalones de deporte y una camiseta... 
me fuí al baño y después de descargar mi hinchada vejiga no sin esfuerzo 
por intentar apuntar bien con aquella empalmada, me pegué una ducha... 
una vez vestido bajé a la cocina. 

Laura no estaba por allí.... así que me fuí a la nevera y empecé a beber un 
poco de zumo de naranja directamente del tetra-brik, otro signo de rebeldía 


hacia mi madre que tanto odiaba que yo hiciera eso. 


De pronto oí la puerta del baño y acto seguido a mi hermana subiendo ha- 
cia el piso de arriba. 


- Carlos... estás en la cocina?... sube! - me dijo - 
Bueno... eso hice. 


Llegué hasta mi cuarto y miré por dónde andaba mi hermana.... pasé a su 
habitación y allí tampoco estaba.... dónde se había metido? 


- Laura? 

- Estoy aquí - sonó una voz desde el cuarto de mis padres - 

Me fuí hasta allí y encontré a Laura buceando bajo la cama de mis padres.... 
estaba de rodillas y con todo el tórax bajo la cama.... llevaba puesta una ca- 
miseta.... y nada más!!! 

Pude ver su culito asomar por detrás del borde de la camiseta y me aper- 


cibí de que llevaba también puestas unas de aquellas braguitas tanga que se 
clavaban en su rajita. 


Vaya!... eso era nuevo!!!.... qué estaba tramando?... empezaba a sentirme 
excitado y a la vez un poco desconcertado... quizás no me gustaba mucho la 
idea de que Laura hubiese tomado la iniciativa. 


De pronto salió de debajo de la cama arrastrándo con ella una maleta.... mi 
madre las guardaba bajo la cama para que no ocupasen sitio por la casa. 


- Pero qué leches haces?... - le pregunté - 

- Nada, nada... espera un momento, quiero enseñarte algo. 

Cogió la maleta y la deslizó completamente fuera de la parte baja de la 
cama.... yo estaba detrás de ella y su culito respingoneaba ante mí... guau!.. 
vaya imagen! 

Quitó los cierres metálicos de la maleta y desabrochó las correas que la 
mantenían cerrada.... alzó la tapa y la maleta quedó abierta ante nosotros... 
mi curiosidad aumentaba por momentos dado que no tenía ni idea de lo que 
iba el juego, aunque por la vestimenta de mi hermana ya podía imaginarme 
algo. 

Laura apartó su mojada mata de pelo moreno de su cara y empezó a revol- 
ver en el interior de la maleta... empezaron a salir toallas, mantas, ropa de 


abrigo de invierno y al final, al fondo aparecieron varias cajas de zapatos.... 


Las sacó y empezó a abrirlas comprobando su interior.... zapatos y más za- 
patos.... qué si no? 


De qué iba aquello?.... estaba chalada de remate o qué?... no me parecía 
muy normal el estar revolviendo las maletas de mis padres a las ocho de la 
mañana en su habitación!!! 

- Estaba por aquí, estaba por aquí, estoy segura - decía entre dientes - 

Yo estaba alucinando y asistía incrédulo a aquella majadería de mi hermana. 


- AQUI!!! - chilló de pronto - 


- ¿qué? - le dije yo - ¿que has encontrado?.. osea.. qué es lo que buscas? 


- Nada.. nada.... espera... - y se guardó algo en sus manos - 
- Siéntate un momento, tengo que hablar contigo...... - me dijo - 


Yo empezaba a estar cansado de todo aquel lío.. pero le hice caso y me sen- 
té en el borde de la desecha cama que mis padres habían abandonado hacía 
unos momentos... 


Laura se puso de pié y dejó un objeto sobre la mesita de noche... algo en- 
vuelto en un paño... no supe lo que era. 


- Carlos... yo, yo tengo que hablar contigo sobre todo esto que hemos esta- 
do haciéndo... 


Oh , NO!!... esto sonaba nuevamente a discurso anti-sexo..... y para eso este 
madrugón, la ducha y la escenita de la maleta?.... madre mía!!! 


- Y ahora qué te pasa?... - le pregunté malhumorado - 


- Bueno... ya sabes, quería hablarte de lo que hicimos el sábado.... en mi 
habitación... 


- sí? 


- Sí, verás.... sabes de sobra que me lo pasé bien... a tí ni te lo pregunto, me 
consta que así fué, pero yo he estado leyendo un poco sobre esto, me he es- 
tado informando.... bueno, mira... esto que hacemos es algo que realmente 
no está nada bien... es algo repudiado por la sociedad y penado legalmen- 
te.. se llama incesto y es cuándo miembros cercanos de la misma familia 
hacen el amor entre ellos, bueno, entre padres e hijos o entre hermanos 
consanguíneos.... 


Repudiado?... sociedad?... penado legalmente?.. incesto?... pero, pero... de 
qué iba este rollo me preguntaba yo?.. pero no dije nada... la dejé seguir... 


- Bueno... luego está también lo de Alberto.... verás... es mi novio, ya lo sa- 
bes, pero está empezando a pasarme algo raro con él... ya no es cómo antes, 
bueno, no me refiero a él, no me refiero a su personalidad ni nada de eso, 
me refiero a que cuándo lo hacemos ya no es lo mismo... antes me lo pasaba 


muy bien, pero ahora disfruto más masturbándome y ya ni te cuento cómo 
me lo pasé el otro día contigo!!! 


Yo ya no entendía nada de nada......pero me sentí muy halagado por esa ob- 
servación..... Alberto encima de ser el cornudo más curioso del planeta era 
un inepto tratándo a mi hermana... tal y cómo yo conocía ahora a Laura po- 
día asegurar que más de uno se hubiese dejado matar por poder pegar el úl- 
timo polvo de su vida con ella.... y aquél puto imbécil de Alberto no se lo sa- 
bía montar... 0 bueno, mejor dicho... no la sabía “montar”.... qué triste! 


- Bueno, lo que quiero decirte es que estoy dispuesta a seguir haciéndo co- 
sas contigo.... ya sabes... a seguir enseñándote cosas y a mirarte y a que tú 
me mires, pero hay una cosa que me dá miedo... no quiero que ocurra algo 
que pienso puede llegar a ocurrir si seguimos asÍ.... 

- Y bien? - pregunté yo alzándo los hombros interrogándola con la mirada- 

- Verás... yo ya lo he hecho con Alberto... es decir... lo que te conté de que 
le hacía pajas para no follar con él pasó hace algún tiempo... pero ahora ya 
lo hacemos... vamos, que ya no soy virgen! 

Lo que te quiero decir es que no podemos llegar hasta ahí... podemos ha- 
cer muchas cosas juntas, pero por la información que he podido encontrar 
sobre el incesto, éste realmente no lo es hasta que hagamos eso.. hasta que 
tu me penetraras.... con tu pene, naturalmente, no como ayer bajo la mesa. 

Por cierto... me hiciste pasar un mal rato desgraciado! 


- Pues yo creo que te gustó... - le contesté - 


- Bueno, bueno... dejemos eso, déjame acabar.... yo he estado pensando en 
enseñarte un par de cosas más.... hoy. 


Por eso te he despertado y te he traído aquí... 
Estupendo!!! pensé yo.... laura había tomado definitivamente la iniciativa!!! 


- Vale!! Muy bien!!! ¿qué hacemos hoy?..... estás estupenda con sólo esa ca- 
miseta y llevas esas braguitas tanga que tanto me gustan... 


- Espera, espeeeeera.... - me dijo - antes unas normas... 
- Bufff... ya estamos!!! - resoplé yo - 


- Sí, ya estamos... mira.... el sábado yo te dije que no me tocaras... y lo hicis- 
te... me estuviste tocándo el coño! 


- No es verdad!!!... no lo hice!!!.... sólo te lo abrí para que pudieras tocárte- 
lo mejor! 


- SÍ... pero ayer me metiste tu dedo mientras comíamos, so guarro! 

- Bueno... ayer sí... - dije bajando la mirada - 

- Bueno... pues ahora tenemos nuevas normas.... yo te toqué.. te hice una 
paja.... tú tambien vas a poder tocarme... lo de correrte sobre mí tampoco 
estaba previsto, pero me encantó... así que no hay problema por eso... pero 
lo que no puedes hacer, Carlos, bajo ninguna circunstancia es metérmela.... 
me entiendes.... eso NUNCA!... no va a pasar, ni ahora, ni nunca.... yo sOy 
dueña de mi cuerpo y quiero reservar eso para Alberto.... no quiero que lo 
hagas y si en algún momento veo que intentas hacerlo jamás me volverás a 
poner una mano encima... está claro? 

- Está claro.... 

- Seguro que me he explicado? 

- Como un libro abierto... de verdad... te he entendido... - le dije- 

- Carlos.... de verdad que no lo vas a intentar? 


- Joder Laura!!! Cómo quieres que te lo diga? De rodillas y jurándotelo? 


- No... de todas maneras no me fio de tí... por eso estamos en el cuarto de 
los papás... 


- Y eso qué tiene que ver? - le pregunté intrigado - 


- Mira..... quiero enseñarte algo.... 


Laura se giró y cogió aquel objeto de la mesita de noche... lo puso sobre 
su mano y empezó a desenvolverlo del paño que lo cubría... cuándo acabó 
de hacerlo y pude al fin ver de qué se trataba, me puse de pié de un salto y 
exclame: 


- UNA POLLA DE PLÁSTICO!!! 


- Ja, ja, ja, ja..... sí... eso es... una polla de plástico, o mejor dicho.... un 
vibrador!!! 


Se trataba de un consolador de tono rosado... era grande con nervaduras 
sobre lo que simulaba la piel de un pene erecto y lucía un enorme capullo 
tieso en su final. 

El sólo hecho de verlo sobre las manos de Laura y mi propia sorpresa hicie- 
ron que en mi rabo entrara una cantidad desproporcionada de sangre hin- 
chándolo soberanamente. 

- Pero... pero.... de dónde has sacado eso?... -le pregunté- 

- ja, ja, ja - seguía riéndose ella - no es mío... es de tu madre! 

- De mamá?.... estás de coña! 

- No!..... te lo juro!..... me lo encontré un día en su maleta mientras guarda- 
ba la ropa de invierno.... imagino que lo escondía aquí para que no lo encon- 
trásemos y luego ni se acordó que lo tenía guardado en la maleta cuándo me 
mando recoger la ropa... 


- Pero.... yo no sé... pero.... ellos usan eso?...... para qué? 


- No preguntes! Me desagrada pensar dónde ha podido estar metido este 
trasto.... - dijo Laura divertida -- 


- Bueno.... ya... yo también me lo imagino... no es muy agradable pensar 
que mamá tenga que usar algo de “eso”.... 


- Seguro que lo usan juntos.... no creo que sea un “juguete” exclusivo de 
mamá... ya sabes lo que quiero decir.... papá debe de.... bueno, debe de hacer 
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cosas con esto... se lo debe de meter a mamá mientras hacen el amor.... su- 
pongo que debe de ser algo para no caer demasiado en la monotonía... deben 
de estar hartos de hacerlo de mil maneras.... 


- vaya!..... - dije asombrado- nunca lo hubiese pensado!!!...... pero.... porqué 
me lo enseñas?... porqué todo este discurso y ahora el asunto este de la... del 
... de la cosa esta... 


- Consolador... esto es un consolador.... y con vibrador incluido... luego te 
lo enseño.... - me dijo Laura - y te lo doy precisamenete por lo que te he di- 
cho antes.... mira... el sábado cuándo estabamos en mi cuarto y mientras yo 
me hacía una paja tú me metiste mano... sabías que no debias hacerlo, pero 
lo hiciste.... y yo no lo pude evitar... estaba demasiado agusto en ese momen- 
to para parar... pero seguro que si seguimos con esto llegará el momento en 
el que tengas ganas de metérmela. Bueno... para esto te doy este chisme.... 
quiero que juegues con él en mi coño...... pudes metermelo y hacer lo que 
quieras... pero tú NO PUEDES FOLLARME.... está claro? 


- Que sí.... ya te lo he dicho antes... me he enterado perfectamente! 
- Bien... pues toma... cógelo. - y dejó el consolador sobre mis manos- 


Yo lo cogí y lo sopesé un momento... era más ligero de lo que pensaba y no 
tenía tacto a plástcio... era suave, parecía realmente de piel humana... inten- 
té doblarlo y cedió a la presión de mis manos... firme pero flexible... bien.... 


Lo que me llamó la atención era su tamaño... era más grande que mi polla, 
eso seguro, y además mucho más grueso..... 


- Oye... Laura... esto es... este consolador es muy... muy grande...no?.... te lo 
puedo meter sin lastimarte? 


- Ja, ja ja!!! - rió ella de nuevo - claro que sí hermanito!!! No es la prime- 
ra vez que vaya a entrar en mí.... ya lo he usado yo sola un par de veces..... 
además la polla de Alberto tampoco está nada mal... bueno, quizás no tanto 
como esa, pero no mucho menos. 


Yo volví a mirar aquella cosa y me fijé en su base... redonda y dura... era 
como un plato que cerraba la parte final del consolador dónde empezaban a 


aparecer una réplica de los huevos de un tio... pero no del todo sólo el abul- 
tamiento final... 


Toqué la base mientras con mi otra mano mantenía el consolador ante 
mí... la base giró y aquel chisme empezó a emitir un zumbido y a moverse! 


- BLLLLLLLLL ALL... BZZLLLLZ.... BRRTZZZLZZ 


Alcé la vista...... madre mía!!!!!! Mi hermana acababa de quitarse la cami- 
seta. Estaba frente a mí con los brazos en jarras mirando desafiante con tan 
sólo el tanga cubriéndole el coño. 


do - 
El consolador cayó de mis manos... 


- Vamos apaga eso y dime si te gusta lo que tengo que enseñarte..... - me 
dijo ella - 


Me agaché sin apartar los ojos de sus tetas y tanteé el suelo hasta dar con 
el maldito chisme aquel.... giré la base y el zumbido cesó... 


- Bueno... y qué me dices?.... te faltaba por ver esto...no? - y diciéndo eso 
sus manos agarraron sus enormes y firmes tetas y las estrujaron por la base 
juntándolas con fuerza - 


- Guauuuu!!... preciosas! Laura, preciosas!!!!..... vaya pezones!!!.... siempre 
que te los veo así de duros me pones a tope!!! 


Realmente eran preciosas... jóvenes, blancas de no haber tomado nunca el 
sol en comparación con el resto de su bronceado cuerpo, con unos dulces 
pezones sonrosados apuntándome directamente.... eran unas tetas de revis- 
ta Playboy.... eran como dos misiles apuntando al cielo.... deliciosas, gran- 
des, de aspecto suave, tersas y firmes.... 


- No me los habías visto hasta ahora... no me vaciles.... 


- Sí que te los había visto... el otro día se te escapó uno de ellos en la cama 
y te los he visto muchas veces transparentados.... 


- Muy bien.... pues ahora los vas a ver más de cerca..... 


Laura se acercó... yo permanecía sentado, mis piernas juntas.... ella llegó 
andando hasta que sus piernas tocaron mis rodillas.... se agachó y separó 
mis piernas con sus manos... en ese movimiento sus pechos bailaron un mo- 
mento ante mi cara.... 


Sus piernas se acercaron más a mí... ahora las mías estabn rodeándola... 
ella volvió a hacer aquello con sus manos... se juntó sus tetas y las llevó de- 
licadamente hasta mi cara.... 


- Cómetelas! -me ordenó- 


Mi boca se alzó al instante y atrapó su pezón derecho.... noté la dureza del 
mismo sobre mi lengua... empecé a mamársela con delirio... mis inexpertos 
movimientos llevaron a rozar mis dientes contra su seno... 


- Ay... ten cuidado!.... con calma, con caaalma... - me dijo tranquilizando- 
me mientras sus manos se deslizaron hasta mi nuca y apretaban mi cabeza 
contra sus tetas - 


Pasé de una a otra varias veces... empezaba a notarlas mojadas y brillantes 
de mi saliva, mis movimientos iban adquiriendo algo de ritmo y empecé a 
intentar atraparlas las dos al mismo tiempo.... mis manos subieron hasta sus 
pechos y empecé a acariciárlos por abajo empujándolos hacia mi boca com- 
pletamnete abierta... si hubiese podido me las huebiera comido.. me las hu- 
biese tragado enteras. 


Como pude miré hacia arriba para ver la cara de Laura.... sus ojos estaban 
cerrados y su cabeza echada hacia atrás... estaba pasándoselo bien. 


Yo continué un rato jugando con sus pezones y deleitándome con la dureza 
de los mismos. Mis labios se cerrabn sobre ellos, los succionaban para lue- 
go dejarlos escapar con un chasquido, pronto me di cuenta de que la presión 
sobre los pezones de mi hermana hacía que ella se retorciera y suspirase.... 
mordí suavemente su pezón derecho. 


- Mhhhhhh - dijo Laura contoneándose - 


Mis manos habían bajado hasta su firme culo y yo mantenía sus prietos 
glúteos presionándolos hacia mí sin dejar de mamar aquellas hermosas tetas. 


En un momento mis dedos se deslizaron bajo los elásticos laterales de sus 
bragas y de un tirón se las bajé.... Laura dió un respingo y se apartó de mi: 


- Oye, oooye..... no tan deprisa!... - exclamó mientra sus bragas volvían a 
su lugar original - 


Estiró tanto de los elásticos hacia su cintura que la enrepierna se le debió 
clavar salvajemente en su coño... me dí cuenta de que gozaba de ello. 


- Ya has visto y hecho muchas cosas por hoy.... y yo no he tenido ninguna 
satisfacción a cambio - me dijo mi hermana posándo en actitud provocado- 
ra ante mí - 


De pronto entendí lo que quería decirme... yo aún estaba completamente 
vestido... 


Me levanté rápidamente de la cama.... y mis pantalones y slips no tarda- 
ron ni un segundo en estar en el suelo..... mi polla se erguía completamente 
erecta ante ella apuntándola desafiante... 


Me llevé la mano a mi rabo y lo cogí fuertemente... deslicé un poco la piel 
hacia atrás de manera que mi capullo asomase sin trabas ante la mirada in- 
teresada de mi hermana.... sobre la superficie de mi glande se advertían res- 
tos de semen... algo ya se había escapado de mi polla mientras mamaba las 
tetas de Laura. 


- Te refieres a esto? - le pregunté sacudiéndomela ante ella - 


- A eso exactamente - contestó - precisamente a esto! - y su mano izquier- 
da atrapó mis huevos sopesándolos y haciédnolos bailar arriba y abajo.- 


Yo no pude contener un pequeño sobresalto... no estaba acostumbrado a 
que nadie me tocara los huevos de esa manera.. vaya! 


Laura fué hacia la cama de nuestros padres y se encaramó en ella... se puso 
de rodillas y fué gateando hasta situarse en el centro de la misma... con sus 
piernas hizo retroceder la ropa de la cama quedándo tan sólo la sabana, 
todo lo demás fué a parar al suelo... 


Yo la miraba alucinado.... durante esa maniobra su hermosos trasero baila- 
ba ante mí enseñándome entre sus glúteos su preciosa raja cubierta por las 
braguitas tanga.... 


- Vamos, ven... sube, pónte detrás de mí - me dijo mi hermana - 


Vaya, estupendo!.. pensé yo y empezé a subirme sobre la cama... pero de 
pronto una duda asaltó mi mente, me detuve y le dije: 


- Oye... Laura... ¿aquí?... esto es la cama de los papás! 


- Claro! - dijo mi hermana, divertida, mientras aún estando de rodillas se- 
paraba sus piernas y se inclinaba completamente hacia delante de manera 
que su culo quedó apuntando al techo. 


- Vamos!... ven aquí!... ¿que hay de malo en hacer esto en la cama de los pa- 
pás?... mira, la cama está revuelta y aún caliente... ellos habrán follado aquí 
muchas veces!.. no te dá morbo? 


- Morbo? - contesté - 


- Ay , Carlos, cálla de una vez y pónte aquí detrás..... - y dió una palmada a 
su trasero - 


Le hice caso... al fin y al cabo la situación no invitaba mucho a considera- 
ciones morales... me situé tras ella y le miré fijamente el coño... aquellas bra- 
guitas ejercían una enorme presión sobre su conejito... podía ver el relieve 
de su sexo sobre la ligera tela. 


- Sepáramelas... Carlos, apártalas... - dijo ella adivinando dónde se posaban 
mis Ojos - 


Temblando acerqué mi mano hasta su culo... fuí deslizandola hasta tocar su 
coñito... mojado...; bien... mi dedo buscó, paso entre la tela de sus braguitas... 


más humedad... suavemente las aparté hacia la izquierda de su coño... tiré 
un poco más, intentaba formar un cordón con aquella tela y conseguí hacer- 
las subir hasta su culo, intenté que quedasen allí sujetas... 


De nuevo ese olor delicioso me invadió... mire a su coño, ahora completa- 
mente desnudo ante mí... mojado y sonrosado, más bien rojo diría yo.... es- 
taba muy abierto, Laura se había abierto más aún de piernas y alzaba su culo 
hacia mí mientras hundía su cara en las sábanas.... 


- Voy a enseñarte hoy cómo me gusta realmente hacerme una paja, Carlos... 
Yo no decía nada... mi mano bajó para encontrarse con mi polla y acari- 
ciarla un poco... no me la podía menear, me correría enseguida.. tan sólo me 


la toqué un momento y luego subí mis manos de nuevo al coño de Laura.... 


De pronto ví aparecer su mano derecha entre sus piernas... buscó en segui- 
da su clítoris y empezó a acariciarlo con pequeños movimientos circulares..... 


- Mhhhhhh... lo ves Carlos?..... lo ves bien?..... ahhhhh 

- Sí, sí, sÍ.... lo , lo veo - dije tartamudeándo - 

- Vamos ábremelo bien! - me ordenó - 

Mis dedos buscaron los laterales de su vagina... tiré de ellos hacia afuera 
apoyando mis dedos con fuerza... su coño se abrió más aún ante mí... podía 
ver estupendamente su agujero... estaba brillante por los jugos que despren- 
día y de pronto ví chorrear unas gotas de líquido de él y caer sobre los labios 
exteriores del coño de mi hermana. 


Espectacular! 


Ella seguía y seguía frotándo aquella hermosa protuberancia... empezaba a 
mover su culo lentamente ante mis ojos... 


- Mhhhhhh... ahhhhhh... que bueno ....... mhhhhhhh - mascullaba - 


De pronto su mano se retiró..... quedó quieta un momento y la noté tem- 
blar de arriba a abajo.... 


- Laura?.... 
- Mhhpfffff....... ay!..... aparta esos dedos, estoy a punto de correrme, joder! 


Mis dedos se apartaron como un rayo..... bajé hasta mi polla y le dediqué 
otra caricia.... a mí tampoco me faltaba mucho.... 


- Ven Carlos... túmbate entre mis piernas.... 
- Qué?.... cómo? 


- Vamos... échate sobre la cama pero mirando hacia arriba.... vale, y ahora 
colócate entre mis piernas... mirando mi coño! 


Eso hice... me tumbé y con varios movimientos me deslicé bajo su coño... 
miré hacia arriba y allí estaba aquel chorreante chocho... hermoso! 


- Vale, hermanito.... ahora vas a ser bueno y me vas a comer el coño... eh? 


Dios!... cómo me excitaron aquellas palabras... pero no tuve tiempo de pen- 
sarlo mucho.... de pronto su vagina empezó a bajar y aterrizó sobre mi boca. 


Noté el contacto húmedo y caliente sobre mis labios... empecé a besar aque- 
lla raja olorosa... mi cara empezó a mojarse. 


Laura empezó a moverlo y noté como se levantaba para quedar apoyada de 
rodillas sobre la cama... mi cara estaba entre sus piernas... miré hacia arriba 
y entre su vello púbico en primer plano pude ver a mi hermana sobándose 
con desenfreno las tetas..... 


- Aaaaaahhhhhhh........ aaaaahhhhhh... vamoooos........sigue!......mhhhhhhh 


Yo seguía besando y besando aquel coño, pero Laura casi me lo impedía.. 
estaba literálmente aplastándomelo contra mi cara. 


- Venga... sigue!... mhhhhhh...... ahhhhhh...... la lengua, la lengua!!! - me 
chillaba Laura- 


De pronto entendí lo que decía..... yo estaba allí como un tonto besándole 


el coño, pero no era eso lo que ella esperaba de mí... 


Abrí mi boca y froté mis labios entreabiertos contra su coño... sus flujos 
resbalaron por mi boca y los chupé ávidamente... le separé el coñito con mi 
lengua y me entretuve en hacer dibujos con ella sobre su clítoris duro y res- 
pingón... eso pareció volverla loca! 


Saltaba sobre mí.. se restregaba, se estaba masturbando con el roce de su 
coño sobre mis labios y mi lengua..... de pronto noté que se encorvava ha- 
cia atrás... su espalda se arqueó, sus brazos y manos resbalaron hacia atrás 
apoyándose en mis piernas.... me agarró la polla y empezó a masturbarme 
mientras seguía y seguía frotándome el coño contra la boca. 


- No!.... Laura...... no hagas eso......mhhhh... me voy a.... a.... correr!!!!!! - dije 
casi gritando - 


No lo puede contener un momento más... el contacto de las manos de mi 
hermana con mi polla hicieron el resto.... mis huevos empezaron a soltar toda 
su contenida carga de leche.... noté cómo caía sobre mi vientre y cómo salpi- 
caba por todas partes.... Laura no hacía más que gritar mientras ella también 
se corría patas abajo.... su coño chorreaba flujos como un grifo abierto.... 

- Asiiititií..... asitiii... córrete.. hermanito!!!!...... Aaaaahhhh... córrete! - chi- 
llaba Laura - 


Mis movmientos fueron a menos junto con los de mi hermana... ella cayó 
sobre mí, o mejor dicho por delante de mí.... quedó apoyada con sus codos 
sobre la sábana de la cama de mis padres mientras su coño aún reposaba so- 
bre mi boca.... yo no quería dejar que aquello terminase, mi lengua buscó de 
nuevo su tierno agujero... 


- ARh!... no!... para!... para!..... que acabo de correrme! - gritó Laura apártán- 
dose de mí pegándo un respingo - eso molesta ahora.. sabes? 


Ví cómo su coñito se apartaba de mí.... me incorporé y me dí la vuelta para 
mirarla.... lo hice en el momento justo para ver cómo Laura se llevaba su 
mano cubierta de semen a la boca y chupaba uno de sus dedos... la degus- 
tación pareció agradarle y me miró con una cara de vicio descontrolada..... 


Yo no daba crédito a mis ojos.... Laura estaba probando mi esperma!!! 


- ¿Qué pasa Carlitos? - me preguntó adivinando mi sorpresa - ¿te extraña 
que me guste tu leche?... ¿no te gustan a tí mis flujos?.. pues también yo ten- 
go derecho a saber qué tal sabes.... y te puedo decir que no está nada mal.... 
ha sido una corrida estupenda... 


- Ya... ya... vale... si me parece bien - dije yo - pero no sabía que... bueno, no 


” 


sabía que a las chicas os gustase... ya sabes... “eso”. 


- Ja, ja, ja!!!....... vas a aprender muchas cosas hoy!!... A Alberto le encanta 
correrse en mi boca y que me lo trague todo... no te preocupes, lo pienso ha- 
cer contigo también... esto era sólo para ver qué tal sabes. 


- Bueno... y dime, qué tal? - le dije yo - 


- Bueno.. si quieres la próxima vez que yo me .... me corra... puedo, bueno, 
puedo... apuntar para que caiga en tu cara... eso te gustaría? 


- Ja, ja !!!!... apuntar?...... ja, ja!..... si mejor será que apuntes... me has dejado 
toda la espalda chorreando esta vez, mamoncete... pero eso no será necesa- 
rio... Ven, vamos a poner en marcha de nuevo ese aparato tuyo! 


Y mientra decía esto alargaba su mano para coger de nuevo mi polla que 
empezaba a decaer despues de aquella fabulosa corrida... 


Me coloqué de rodillas ante ella y completamente erguido.... Laura se apar- 
tó de un manotazo su larga cabellera morena de la cara y hundió su cabeza 
entre mis piernas y allí estaba yo a punto de recibir mi primera mamada de 
labios de mi hermana. 


Su boca se recreó primeramente en cerrarse suavemente alrededor de mi 
glande... mi polla reaccionó al momento y la oleada de placer que me inva- 
dió dió lugar a que ésta se hinchase nuevamente... 


Aún la tenía empapada de la anterior corrida, pero eso no pareció impor- 
tarle a Laura quién despues de recorrer varias veces toda la longitud de mi 


rabo arriba y abajo con su lengua, de una sola vez la introdujo completa- 
mente en su boca..... 


Empezó a succionarme hasta el último resto de leche que conservaba 
dentro de mi polla y al mismo tiempo me masturbaba ligeramente con su 
mano... 


Sin dejar de chupármela sus rodillas retrocedieron y alzó su precioso culo 
nuevamente para poder introducir otra vez su otra mano entre sus piernas 
y acariciarse el coño.... empezó a gemir otra vez, pero sin poder articular 
palabra ya que mi polla ocupaba toda su boca. 


Yo estaba en el séptimo cielo... notaba sus movimientos sobre mi rabo que 
crecía y crecía con cada una de sus succiones.... notaba de nuevo aquella 
maravillosa sensación que vaticinaba una nueva corrida..... 


Justo antes de que descargase de nuevo mi cargamento de semen ella apar- 
tó su boca de mi polla.... se levantó y me miró con cara de lujuria... la comi- 
sura de sus labios estaba brillante por los restos de mi esperma mezclados 
con su saliva..... 


Yo pensaba que iba a morirme!!!..... justo ahora que estaba a punto de co- 
rrerme en su boca!!! 


- Carlos.... coje el consolador..... - me dijo mientras se estirazaba hacia atrás 
y quedaba otra vez tumbada sobre la cama esta vez con la espalda sobre las 
sábanas y mostrándome su coño abierto - 


Abrió sus piernas todo lo que daban de sí de manera que el plano que ob- 
tuve de su almejita empapada era superior! 


Corrí rápidamente al lateral de la cama a buscar aquel puñetero chisme.. lo 
encontré casi bajo la cama..... 


Ya con él me situé entre las piernas de Laura para hacer lo que fuera 
necesario... 


- No... hermanito, no.... ven, colócate boca abajo sobre mí.... colócame tu 
polla en mi boca.... y mientras clávame eso en el coño. 


Tardé unos segundos en conseguir imaginarme esa nueva postura pero 
una vez lo hube entendido hice lo que Laura me decía y torpemente me co- 
loqué de aquella manera... mi verga golpeó varias veces su cara hasta que 
conseguí acomodarme.... 


- Vale... Carlos... esto se llama un sesenta y nueve, y lo bueno de esta pos- 
tura es que tú me puedes manejar el coño agusto mientras yo te la puedo co- 
mer.... vamos, méteme el consolador, pónlo en marcha y chúpame el coño.... 
yo me encargo de tu pollita. 


No acababa de decir ésto cuándo noté mi polla entrar en su boca. 


de nuevo aquella sensación de placer mientras Laura me la chupaba con 
maestrÍa..... 


Yo me dispuse a hacer lo que se esperaba de mí.... acerqué aquel aparato a 
su coño y mientras con una mano atrapaba sus labios y los separaba (ya te- 
nía un cierto tacto en aquel menester) con mi otra mano apuntaba el capu- 
llo de aquella inmensa polla al agujero caliente de Laura. 


La humedad de la vagina de mi hermana no ofreció muchos impedimentos 
a que aquel vibrador fuese hundiéndose en su coño mientras ella levantaba 
su abdomen ligeramente de las sábanas..... 


Poco a poco lo fuí introduciéndo.... pensaba que no entraría todo, pero me 
equivoqué... al cabo de un momento lo que simulaba el comienzo de los hue- 
vos del consolador ya estaban tocando la base del coño de Laura.. 


Entonces y sólo entonces pensé en el interruptor que lo activaba...... lo ac- 
cioné e inmediatamente noté la vibración a través del pubis de Laura. 


Ella reaccionó con brusquedad..... sus labios dejaron por un momento es- 
capar mi polla...... 


- Aaaaaah!!!!!.... Cabrón!!!!!!....... caúpamelo, vamos!..... cómemelo!! 
Yo accedí a sus ordenes al instante.... mi lengua busco ávidamente su clí- 


toris y no tuvo muchas dificultades en hallarlo.... estaba tieso como un palo 
bajo su envoltorio mojado y tierno de piel. 


Mientras mi lengua se entretenía con aquel dulce botón podía sentir el ir y 
venir del consolador que yo empujaba y sacaba repetidas veces de su coño. 
Lo notaba salir mojado y caliente y mi labios depositaban una y otra vez sa- 
liva sobre él para facilitar su paso por el conejito de Laura. 


Mientras, ella me comía la polla sin cesar.... llegaba a veces a mordérmela 
suavemente incrementando mis sensaciones de placer... y tras varios minu- 
tos de continuo trabajo oral se dedicó a intentar introducírsela por comple- 
to en su boca.... 


Noté cómo se esforzaba en abrir más y más sus mandíbulas y notaba mi 
polla muy dentro de ella..... pareció tener varias convulsiones, no sé si por 
puro placer o por pequeñas arcadas que le sobrevenían al intentar tragárse 
mi polla....mi capullo debía de estar en aquellos momentos rozando la cam- 
panilla de su garganta.... durante unos gloriosos momentos noté como sus 
labios jugueteaban con mis huevos intentándo metérselos también en su 
boca. 


Laura agarró con fuerza mi culo empujándome hacia su cara. 


Mi polla traspasó el umbral de su boca adentrándose en su garganta justo 
cuando con un esfuerzo casi sobrenatural por su parte noté cómo mis hue- 
vos se calentaban por su saliva. 


Se los había tragado también! 


Toda mi polla estaba dentro de su boca.. parte de ella dentro de su gargan- 
ta y su lengua tanteaba mis huevos mientras con un y otro embite enfureci- 
do Laura se contorsionaba bajo mí.... la noté temblar,,,, mis manos no deja- 
ban de meter y sacar el consolador de su coño aunque ya no fuese capaz de 
seguir chupándoselo. Estaba demasiado pendiente de sus juegos con mi po- 
lla..... no pude resistirlo más.... quise avisarla... quise decirle que se apartara 
o de lo contrario me correría dentro de ella.... dentro de su boca.... pero no 
pude. 


Clavé furiosamente mi polla contra su boca mientras en varias acometidas 
me pegué la más salvaje de las corridas de mi vida. 


Mi hermana quedó quieta durante un momento y luego empezó a retorcerse 


como una víbora intentando quitarse de encima aquella polla que le aprisio- 
naba cortándole la respiración mientras le innundaba su garaganta con un 
torrente de ardiente leche..... 


Noté como en uno de sus movimientos se pudo sacar mis testículos de la 
boca.. pero mi polla seguía allí clavada dada la presión que yo ejercía.... 


Yo me corría y me corría sin cesar.. mi polla soltaba más y más leche en su 
boca.. en su garganta.... 


Laura hizo un esfuerzo supremo y me apartó de ella.... mi polla salío de 
su boca aún corriéndose y lanzando más y más esperma.... estaba aún en lo 


mejor... 


- Aaaaaaaaah....... cof........COf.... arghhhhh..... síii1i111111....... -gritaba Laura - 


Y yo así lo hacía..... no podía verlo..... pero mientras agarraba fuertemen- 
te el consolador clavado hasta los topes en su coño me seguía corriendo so- 
bre su cara... dos, tres o cuatro chorros de semen fueron a parar sobre su 
rOStTO...... 


Quería verlo!...... pero no podía moverme!! 

Acabé de correrme.... me había vaciado por completo. 

Pero Laura no había acabado... 

Su boca atrapó de nuevo mi polla...... la sensación que me invadió esta vez 
no fué placentera.... mis nervios se crisparon de golpe y tuve que apartarme 


de ella..... caí de espaldas sobre su costado... 


Cuándo pude levantarme pude contemplar una de las visiones más eróti- 
cas y cachondas que mi mente pueda recordar.... 


Laura se había incorporado a su vez y de su boca entreabierta manaba mi 
semen..... parte de él se derramaba por la comisura de sus labios y cuándo 


iba a caer sobre sus tetas ella se lo restregaba ansiosa por todos sus pechos.... 


Su pelo había recibido varias ráfagas y estaba pegajoso y empapado.... tenía 
que mantener un ojo cerrado ya que sobre su párpado se había formado un 
charco de leche.... duró poco pues sus dedos retiraron aquel depósito de es- 
perma de allí para llevarlo a su boca y chuparlo con avidez......sus pestañas 
quedaron impregnadas a su vez. 


Levantó la vista y me miró con cara de puta..... 


Mi hermana se había convertido en la más espectacular y caliente de las 
ZOTras... 


- Mhhhhhhhhh..... qué bueno....!!!! vaya pedazo de corrida, cabrón... casi 
haces que me ahogue!!!... he tenido que tragármelo casi todo... 


Creo que me puse rojo de emoción..... Laura seguía recogiéndo de su cara 
hasta el último rastro de mi corrida y llevándolo hasta su boca... al fin su 
lengua repasó las comisuras de los labios buscando algo que chupar... 

- Y ahora...hermanito.. déjame acabar algo.... - dijo ella - 

Se tumbó hacia atrás y separó las piernas.... allí olvidado y bien clavado en 
su coño permanecía el consolador aún vibrando que yo momentos antes ha- 
bía abandonado. 

Ella lo agarró con firmeza y comenzó a meterlo y sacarlo de sus entrañas.... 

Gritaba con locura y placer mientras yo observaba sin perder detalle.... 

Sus braguitas entorpecieron en varias embestidas su masturbación así que 
Laura se sacó aquel vibrador de golpe de su coño produciendo un sonoro 


ruido parecido al descorchar de una botella. 


De un sólo movimiento alzó las piernas y se arrancó las bragas... pude ver 
su coño enrojecido entre sus nalgas.... 


Cayó de nuevo ante mí con las piernas abiertas y agarrando otra vez aquel 
inmenso juguete se lo introdujo de una sola embestida. 


- Aaaahhhhhhh...... sí1iii1111...... 


Allí estaba mi hermana metiéndose hasta lo más profundo de su coño aque- 
lla polla de plástico mietras yo volvía a masajearme la polla para conseguir 
otra erección... 


En ocasiones tuve miedo de que el consolador se le escapase de las manos 
y desapareciera dentro de ella.. tales eran los embites que Laura se propor- 
cionaba con aquel vibrador. 


Mientras su mano libre pellizcaba con furia sus pezones erectos. 

Laura estaba a punto de correrse... yo ya lo sabía... empezaba a conocer 
aquellos movimientos rítmicos de su pelvis que presagiaban aquella explo- 
sión de placer... pero entonces Laura se detuvo... 


El consolador salió esta vez lentamente de su coño..... 


- Mmhhhhhhhhhh...... anaaaaaaaaaah.......joder, joder.... si sigo con este ca- 
charro me voy a correr como una gilipollas. 


Cuándo la punta del vibrador consiguió librarse del abrazo de los labios 
exteriores de su coño, tras él le siguieron ingentes cantidades de flujo que 
bañaron las sábanas. 


Laura se apoyo sobre los codos para alzarse y mirándo como me tocaba 
mi, de nuevo, erecta polla me dijo: 


- Carlos..... FÓLLAME.!...... quiero que me la metas! 

De golpe mis movimientos masturbatorios cesaron..... estaba claro que en 
aquel momento para mi hermana se habían desatado todos los infiernos de 
placer... a punto de correrse y con aquel sucedáneo de polla en su coño an- 


siaba el contacto del miembro de su hermano. 


Aún ansiando aquello como nada en el mundo me repuse como pude para 
argumentar: 


- Pero, pero.. Laura.... tú me habías dicho... antes... tú decías que no... que 


no debía, que no podía... las normas.... 


- ALA MIERDA! ...... me oyes?..... a la mierda las normas..... folláme por de- 
trás!.... por el culo!!!! Así no tendremos que romper esas jodidas normas! 


Te he dicho que no me la metieras en el coño... pero te digo ahora que me 
la metas en el culo... me oyes?..... quiero que me des por culo!!! 


Yo no podía entender lo que Laura me pedía... bueno, si lo entendía.. pero 
no me lo creía! 


Pero antes de que me diese cuenta Laura ya estaba en posición.... de rodi- 
llas con su culo alzado lo más posible hacia mí y sus tetas casi tocándo sus 
rodillas sobre la sábana.. completamente encorvada, pero con las piernas 
juntas para que su culo se ofreciera abierto ante mí.... 


Miré hacia su coño... por encima de él contemplé el agujero prieto y cerra- 
do de su culo...ya antes lo pude ver bien, pero hasta ahora no me atrajo de 
esa manera tan especial.... era de color oscuro rodeado por la intensa tona- 
lidad rosada del resto de sus partes íntimas... 


Por un momento me pregunté cómo me las apañaría para meter mi polla 
en un agujero tan pequeño. 


Pero Laura se anticipó de nuevo a mis pensamientos... estaba impaciente 
por sentir su culo desgarrado. 


- Vamos, Carlos.... chúpamelo.... empapame bien el agujero para que me la 
puedas meter... 


Con dudas, pero sin más tardar estampé mi cara contra sus nalgas.... mi 
boca buscó su oloroso agujero y empecé a deslizar mi lengua sobre su ano 
empapándoselo en saliva.... empujé mi lengua varias veces contra él en un 
intento de meterle la lengua dentro, pero no lo pude conseguir, estaba de- 
masiado cerrado. 


Esas maniobras estaban consiguiendo volverme loco de placer, buscaba 
desesperadamente cómo entrar en su prieto trasero... mi lengua bajaba a ve- 
ces hasta su coñito recojiéndo los restos de saliva que hasta allí se deslizaban 


y mezclándolos con sus jugos vaginales para luego volverlos a llevar con mi 
boca hasta su culo. Notaba que me iba a explotar la polla de lo dura que la 
tenía....llevé mi dedo índice a su agujero y apreté con mucha fuerza... conse- 
guí meterle medio dedo. 

- Venga, hermanito..... asíiiiii... asíti1iii1... mójamelo bien!!!! - decía Laura 
entre sollozos mientras meneaba su culo contra mi boca y conseguía que mi 
dedo avanzara un poco más en su camino - 


- Vamos.... pónte de pié y clávamela..... no puedo esperar más!!!! Vas a ha- 
cerme correr así!!! 


Yo no sabía muy bien cómo hacerlo, pero de inmediato me dí cuenta de 
que mi polla no alcanzaba la altura necesaria para taladrar aquel orificio. 


Me puse de pié sobre la cama y agarrándome el manubrio y apuntándolo ha- 
cia abajo conseguí hacerlo coincidir con la entrada al culo de mi hermanita. 


- Empuja!.... vamos Carlos.... métemela!!!! - chillaba Laura - 


Empecé a forcejear con la entrada de su culo.. varias veces mi tiesa polla 
resbalo hacia los costados golpeándo sus nalgas.... pero al fin conseguí dila- 
tar lo suficiente aquel agujero para que mi capullo se metiese dentro. 


Yo ya no sabía ni dónde estaba... todo mi objetivo era meterle la polla has- 
ta el fondo a Laura dentro de su culo....perdí el norte por completo, lo reco- 
nozco, ya no me acordaba de que fuese o no mi hermana quién estaba allí 
como una gata en celo ofreciéndome su culo. Todo mi mundo se concentra- 
ba ahora en un sólo objetivo y ese no era otro que romper aquel culo que te- 
nía ante mí... follarlo, penetrarlo, desgarrarlo.... metersela hasta los huevos! 


Ese fué el momento en el que Laura perdió el control de la situación y yo 
me hice su dueño y señor... era el amo y Laura sólo era un culo que follar. 


Empujaba y empujaba, y una vez que mi glande desapareció de mi vista in- 
crustándose en aquel orificio mis embestidas fueron mayores.... 


- Aaaaay... para!.... para!!... poco a poco!...... aaaahhhh 


- Chillaba ella - 


Pero yo ya no la oía.... mis caderas empujaban con todas sus fuerzas para 
atravesar aquel angosto paso... notaba desgarrar cada centímetro de su culo 
y ella chillaba como una poseída.... 


- AAAAAAAHHHH... CABROOOOOON.. ME HACES DAÑO!!! 
NO000000O 


PARAAAAA..... PARAAAAAAA...... 
Demasiado tarde.... 


De una embestida se la clavé hasta el fondo..... mis huevos chocaron con- 
tra su coño.... 


Notaba a Laura desfallecer de dolor y placer...... de otra embestida se la sa- 
qué y la volví a clavar con más furia aún... su culo se dilataba por momen- 
tos.... Laura cayó hacia delante gritando de dolor... 


- VUAAAAHHH.... AAAAAAAAHHHHH HH... HIJODEPUTA!!'.... ME 
VAS A RAJAR!!! 


Buscó desesperadamente un apoyo, pero al no hallarlo su cuerpo inerte 
fué a dar contra las sábanas dónde con cada embestida mía la lanzaba un 
poco más hacia la cabecera de la cama. 


Seguía chillando como poseída. 


Laura intentaba escapar de aquel dolor que mortificaba su culo.... sus bra- 
zOs se alargaron y agarró fuertemente la cabecera de la cama en la cuál al 
fin encontró un apoyo... pudo erguirse un poco para intentar hacer un poco 
menos dolorosa aquella experiencia... 


Pero mi polla empezaba a amoldarse a aquel estrecho paso, empezaba a 
entrar y salir con soltura y mis embestidas fueron a más.... ya estaba consi- 
guiéndo follármela bien.... entraba y salía sin parar de aquel agujero cuándo 
noté una oleada de placer infinito recorriendo todo mi cuerpo... 


Sabía que iba a correrme de nuevo, pero no quería hacerlo... aquello tenía 
que durar más... 


Se la saqué de golpe.... un sonoro plop! de su culo me lo indicó claramente 
y miré hacia aquel agujero..... durante un segundo o dos quedó abierto ante 
mí.... le pude ver sus entrañas, pude ver su culo abierto en la medida exac- 
ta de mi polla que hasta ese momento se alojaba en él. No tardó mucho en 
cerrarse de nuevo... pero quedó ligeramente dilatado... sus nalgas estaban 
enrojecidas y Laura dejó de chillar por un momento en cuánto notó salir de 
ella aquella polla que la desgarraba. 


Flexioné ligeramente las rodillas y agarré el consolador que descansaba 
sobre las sábanas... aún estaba vibrando.... 


Lo apunté a su coño y de un sólo golpe brutal y despiadado lo hundí hasta 
el mango en su interior..... 


Todo el cuerpo de mi hermana se tensó de dolor y excitación.... 


- AAAAAAAAY.......NOOOOOO!!!!!...... para!!!......paraaaaaa!.... más por ahí 


Pero sus gritos no hacían más que animarme a seguir mortificándola.... 


Mi mano presionó más aún aquel juguete dentro de su coño y con mi boca 
busqué de nuevo el agujero de su culo... lo rocié con una buena dosis de sa- 
liva para prepararlo para la embestida final.... 


Laura notó el contacto de mis labios y mi lengua de nuevo sobre su culo y 
por un momento pareció relajarse y disfrutar de aquella sensación unida al 
vibrador que le atravesaba el coño. 

Pero en seguida debió de advertir qué significaba que yo le mojase el culo 
otra vez.... cuándo quiso darse cuenta e intentó huir hacia delante mi polla 
ya estaba en posición y apretaba de nuevo su prieto agujero. 


- NOOOOOOOO....... espera!..... por los dos sitios a la vez nooo000!!! 


CARLOOOOOOS.... no lo hagas!..... PARA CABRONA ZO!!! 


Sus gritos me animaron más aún y mi polla entró de nuevo salvajemente 
en su culito que ya había recuperado su tensión anterior.... nuevamente no- 
taba desgarrar sus entrañas.... 


Pero esta vez la maniobra fué más placentera si cabe ya que la presión del 
consolador en su coño hacía aquella angosta cavidad más estrecha aún... 


Laura sintiéndose penetrada por sus dos agujeros a un tiempo empezaba a 
dejarse llevar olvidando el dolor de su culo y abandonándose al placer. 


- AAAAAAAA Ahhhhhh......ahhhhhhhh....ah.....a...... siguee....sigg8.... 
- SU VOZ se fué apagando - 


Pero todo aquello pudo más que yo.... la sensación de placer era sublime 
pero no podía contenerme más, miré hacia abajo para ver cómo mi polla se 
hundía sin compasión en el ardiente cuerpo de mi hermana. 


Esa visión de mi rabo desapareciéndo dentro de su cuerpo y la vista del 
consolador sobresaliendo ligeramente de su rojo coño fueron la puntilla. De 
un golpe formidable de cadera toda mi polla taladró de una sola acometida 
el culo de Laura..... ella gritaba como una loca mientras yo me corría otra 
vez, pero esta vez en su culo, dentro de su culo!!! 


- Ahhhhhhhhhhhh...... - exclamé - 


- AAAAAAAAAA A AH HHH HH ........ JODEEEEEEER...... sii11111111.....si1ii1i- 
Mi. maaaaaaaaaaaas - chillaba ella mientras se pegaba la corrida más in- 
tensa de sus dieciocho recién cumplidos años - 


Su cara se estampó contra la cabecera de la cama mientras la sacudía 
enfurecida..... 


Yo clavaba mi polla todo lo posible en su interior hasta que me derrumbé 
sobre su espalda..... permanecí allí un momento mientras mi respiración se 
sincronizaba con la de Laura... los dos jadeabamos intensamente... estaba- 
mos sudando.... la espalda de mi hermana cubierta de semen..... 


Mi polla empezaba a desincharse dentro de su culo.... pero notaba la firme 


presión de su ano y el latir de su corazón en sus contracciones. Temblando 
y sin fuerzas intenté levantarme..... mi polla salió de su culo lentamente, y 
al fin oí aquel sonido a mojado, como el chapoteo de un palo en el agua.... 
plop!.... se la saqué y miré a su enrojecido agujero.... chorros de esperma 
brotaban de su culo y se deslizaban por sus nalgas yendo a parar a las sába- 
nas.... Laura seguía derrengada....estaba tumbada boca abajo como una mu- 
ñeca inerte... 


Se dió la vuelta y ví como su cara denotaba aún lujuria y placer... 


- Dios..... Carlos..... Carlos.... ¿qué has hecho?...... joder, qué bueno... pero 
qué daño.... joder. 


- me dijo entre sollozos y profundos suspiros - 
- Me has follado por el culo!..... cabrón..... yo era virgen por el culo! 


Sus palabras se clavaron en mí.. pero no por ello me enorgullecí de haber 
desvirgado analmente a mi hermana..... 


- YO.... Laura...... tú me lo has pedido!!! - le dije - 


ay.... vaya corrida! 


Casi no podía ni articular palabra...... y mejor que no lo hiciera ya que aque- 
lla fué la primera vez pero no la última que pude probar su culo..... sin em- 
bargo nunca ocurrió lo mismo con su coño que siguió siendo fuente de todo 
tipo de placeres excepto el de la penetración que estuvo vedado para mi. 


En lo que se refiere a su culito nunca fué tan duro de penetrar como esa 
primera vez... creo que nunca nos lo volvimos a pasar tan bien ni nunca más 
nos volvimos a pegar una corrida de aquel calibre, pero Laura siguió duran- 
te años ofreciéndome una y otra vez su culo para ser follado. 


Pero esa ya es otra historia.... la historia de mi hermana y yo de adultos..... 
algún dia os la contaré. 


- AROUA WENA 
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LASCIVIA —De [RAS DE LA PUERTA VErDE 


No, las mujeres no 
siempre pierden 
su libido a medida 
que envejecen 


ACyV 


La sexualidad femenina sigue siendo una tarea pendiente para la cien- 
cia, pero poco a poco se van conociendo nuevos datos que, como poco, 
están reescribiendo las nociones sociales que hasta ahora se tenía sobre 
ella. Si hablamos de sexualidad femenina, hablamos también del deseo 
sexual de mujeres mayores, por ejemplo. Así, preguntas como que si la 
baja libido está relacionada con la edad empiezan a tener una respuesta 
más clara. 


Por lo general, las mujeres que sufren de la llamada menopausia a par- 
tir de, aproximadamente, los 50 años, pueden sentir una falta de de- 
seo sexual por su pareja. Sin embargo, no es un asunto solo de ellas: 
los hombres también pueden presentar una libido menos intensa con la 
edad, un deseo menos pronunciado y pensamientos relacionados con la 
sexualidad menos presentes a la misma edad. 


El estrecho vínculo entre edad y sexualidad es más complicado de lo 
que parece, eso sí, y es ahí donde bucea un nuevo estudio. Se trata de un 
seguimiento llevado a cabo durante quince años cuyos resultados han 
revelado ahora que muchas mujeres todavía quieren tener relaciones 
sexuales incluso a medida que envejecen. Algunas de las participantes, 
de hecho, consideran que el sexo es muy importante en sus vidas. 


Puede variar 


“El Estudio de la Salud de la Mujer en Todo el País (SWAN) es un estudio 
epidemiológico longitudinal multidisciplinario diseñado para examinar 
la salud de las mujeres en su mediana edad. El estudio examina los cam- 
bios físicos, biológicos, psicológicos y sociales durante este período de 
transición”, puede leerse en la plataforma oficial de esta investigación. 


Dirigida por Holly Thomas, ofrece datos de 3.200 mujeres participan- 
tes, de los que pueden destacarse que cerca de una cuarta parte de las 
mismas (el 27%) considera el sexo una tarea fundamental en su cotidia- 
nidad, independientemente de su edad. 


Una cuarta parte de las participantes 
considera el sexo una tarea 
fundamental en su cotidianidad, 
independientemente de su edad 


Asimismo, los resultados demuestran que muchas de las que pasan de 
los cuarenta años siguen queriendo sexo a diario, aunque es importan- 
te señalar que los sentimientos de una mujer sobre la sexualidad obvia- 
mente pueden variar, como destacan los propios autores: un 28% le da 
poco interés. 


El objetivo principal del trabajo es conseguir que los profesionales de 
la salud sean menos formales en su afirmación de que la disminución 
del deseo sexual de una mujer es necesariamente una parte natural del 
envejecimiento, apuntan. Hasta ahora, investigaciones previas venían 
afirmando que todas las mujeres pierden interés en el sexo a medida 
que envejecen. Por lo tanto, este estudio contrasta con ellas. 
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LASCIVIA —LAS PUERTAS DeL UCASU 


Cómo hablar 

con tu hijo 
adolescente de sexo 
en pleno 2023 sin 
miedos ni prejuicios 


Enrique Zamorano 


Charlita”, 'charleta”, “temita”. Hay muchas formas de referirse a ese mo- 
mento incómodo en el que por fin hay que ofrecer respuestas al hijo o 
hija que ya ha echado a andar en su etapa pubescente. Más en una épo- 
ca en la que los inputs informativos que reciben en torno a dicho asun- 
to ya no se reducen a lo más cercano o inmediato, como pueden ser sus 
compañeros de clase o amigos del barrio; ahora, en plena expansión de 
la cultura influencer, todo lo relativo al sexo y las relaciones sexoafecti- 
vas circula de manera libre y descontrolada por sus teléfonos móviles y 
tablets. Y, como es evidente, resulta imposible poner puertas a ese enor- 
me campo que son las redes sociales, donde descubren de forma per- 
sonalizada algunos de los términos y detalles de la sexualidad humana 
que antes quedaban relegados a la confidencia. 


Lo primero que habría que dejar claro, pues, es que tal “charlita' no de- 
bería existir. Así lo creen sexólogas como Ana Lombardía, quien opi- 
na que la educación sexual debe ser continua, desde mucho antes de la 
entrada en la adolescencia. “Al final se trata de hablarles de su cuerpo, 
de sus relaciones con los demás, de las muestras de afecto que les gusta 


U 


Ud 
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dar o recibir, incluso hasta de sus genitales, ya que desde que se les qui- 
ta los pañales es inevitable que los descubran”, asegura en conversación 
telefónica. “Hay que explicarles detalles, como que no está bien que le- 
vanten la falda a las niñas en caso de ser chicos, y que esos genitales que 
han descubierto está mejor que los mantengan en privado”. 


“Hay que hablar más sobre temas 
como el consentimiento, el placer 

en las relaciones y sobre cómo deben 
gestionar esa atracción” 


Esto es muy importante, porque cuando lleguen al término de su niñez 
e inicio de la adolescencia habrán asimilado conductas básicas y apro- 
piadas en lo referente a la relación con el otro sexo o consigo mismos y 
sus cuerpos. Pero también porque será más fácil poder hablar con ellos 
de estos temas sin tanta vergúenza ni reparo. Lombardía, que lleva años 
dando clases de educación sexual en colegios e institutos, así como tam- 
bién organizando talleres para padres, madres e hijos, asegura que esta 
formación sexual tradicionalmente se ha ofrecido en un sentido negati- 
vo, solo advirtiendo de los peligros y no incidiendo en el placer. 


Miedos, prejuicios, verguenzas 


“Hay que hablar más sobre temas como el consentimiento, sobre el 
placer en las relaciones y sobre cómo deben gestionar esa atracción por 
el mismo o distinto sexo”, admite la sexóloga. En este sentido, temas 
más típicos de la educación sexual como el uso del preservativo para 
prevenir embarazos o enfermedades de transmisión sexual es algo “que 
ya han oído varias veces”, y sobre los que no hace falta incidir dema- 
siado si no es para desmontar prejuicios que tienen asumidos. “Muchos 
chicos creen que si usan condón no van a rendir como deberían o que si 
se lo ponen no van a sentir amor de verdad”, recalca la experta. 


»”” 


Lo peligroso, no obstante, es acabar creyendo las opiniones y con- 
sejos que vierten ciertos influencers en redes sociales como TikTok o 
Instagram, las cuales como ocurre en otros ámbitos como el de la be- 
lleza o la psicología, pecan de incorrectas o son negativas, cuando no 
abiertamente machistas. Por no hablar de los contenidos pornográficos 
a los que pueden acceder, que en su mayoría no dejan de emitir un men- 
saje sobre la sexualidad heterosexual bastante pernicioso. “Es inevita- 
ble que reciban mensajes de desinformación sexual por parte de gente 
a la que siguen en redes sociales, al igual que acaben visionando vídeos 
porno”, admite Lombardía. 


“Tienen que surgir estas conversacio- 
nes de forma natural, y hay que sacar 
el tema con cierto ingenio, sin llegar a 
interpelar al adolescente directamente” 


Para contrarrestarlo, lo mejor es hablar directamente con ellos, o si 
sienten mucha verguenza y reparo, ir dejando mensajes indirectos so- 
bre la sexualidad. Llegados a este punto, hay que pensar en la típica es- 
cena cotidiana en la que una familia está sentada frente al televisor, sea 
viendo una película o un programa, y de pronto salta una referencia su- 
bliminal o explícita al acto sexual. 


Lo más normal (y fácil) sería correr un tupido velo y caer en la espi- 
ral de silencio, pero Lombardía cree que, llegados a una edad y estando 
tan bombardeados por fuentes de información ajenas o con un rápido 
acceso a la pornografía, llegó la hora de meterles en las conversaciones 
de adultos con sutiles referencias indirectas al tema. “Tienen que surgir 
estas conversaciones de forma natural, y hay que sacar el tema con cier- 
to ingenio, sin llegar a interpelar al adolescente directamente, que es- 
cuche comentarios fluidos sobre una sexualidad sana como de refilón”, 
asegura. “También podemos dejar artículos o revistas a su alcance que 
hablen sobre esa sexualidad positiva. Ellos los leerán porque les pica la 
curiosidad”. 


- 
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¿Una educación sexual sexista? 


De todos modos, también hay que tener en cuenta que la educación se- 
xual es muy diferente en cuanto a sexos. Tradicionalmente, recae mu- 
cha más presión sobre las niñas, ya que impera el miedo a que se que- 
den embarazadas. “A veces, en cuanto le viene su primera regla, todo 
su entorno ya empieza a insinuar “cuidado con que te toque un chico”, 
asevera la sexóloga. “Al final, la responsabilidad del embarazo debería 
recaer sobre los dos, pero como este se produce en el cuerpo de las mu- 
jeres, es lógico que sigua habiendo mucho miedo”. 


Por otro lado, el despertar sexual también difiere mucho entre hom- 
bres y mujeres. Para ellos, aparece como una muestra de estatus dentro 
de su grupo. Y en el caso de ellas, se establece un doble rasero por el 
cual el sexo se ve como peligroso, pero a la vez como algo que hay que 
buscar. “Efectivamente, el hecho de tener novia te suma puntos, frente 
a los mensajes ambivalentes que reciben las chicas: 'no te pases, tu cuer- 
po tiene un valor, no se lo regales a cualquiera, está bien que te empode- 
res y seas libre, pero no te pases”. 


Aunque las ideas feministas han permeado más en la sociedad que an- 
tes, suscribe Lombardía, “eso no quita para que existan conductas bas- 
tante negativas”. Sin ir más lejos, términos virales como el body count, 
utilizado por los jóvenes, no hacen más que acrecentar ese sexismo. Sin 
extrapolarlo a España, esa mala educación sexual en los adolescentes ha 
podido ser consecuencia, en parte, de fenómenos como el de los incels, 
que han causado verdadero terror en Estados Unidos. Como decíamos, 
no se puede extrapolar este fenómeno a nuestro país, pero sí admitir un 
trasvase cultural de esa misoginia que llega a exigir las relaciones se- 
xuales con mujeres como un derecho masculino. 


Conclusiones 


Otro factor a tener en cuenta sobre la educación sexual es que la ado- 
lescencia cada vez es más larga. Podemos concluir que llega antes (pre- 
cisamente porque cada vez el despertar sexual es más temprano debido 


al acceso a Internet) y termina mucho después (debido a lo que algunos 
autores ya llaman como “adultescencias”, basadas en una cultura que 
promociona el culto a la juventud o a los comportamientos adolescen- 
tes). Por otro lado, los adolescentes de ahora habitan otro cuerpo distin- 
to al de los de antes, sobre todo con la entrada de las teorías queer a la 
discusión pública. 


“Inevitablemente, tenemos que 
hablar de la sexualidad como 
algo digno de ser vivido” 


“Ni la represión ni el tabú cumplen ya una función educativa en la se- 
xualidad”, concluía Ricardo Fandiño, psicólogo clínico y presidente de 
ASEIA (Asociación para a Saúde Emocional na Infanciaea Adolescencia), 
quien también tiene una amplia experiencia trabajando con adolescen- 
tes. “Inevitablemente, tenemos que hablar de la sexualidad como algo 
digno de ser vivido. Cada vez son más las familias y profesionales que 
están apostando por una educación de calidad, dando relevancia a otros 
contenidos más relacionados con lo emocional, lo vivencial y el autoco- 
nocimiento para la búsqueda del placer”. 


Sea como sea, no existe la educación perfecta, y para abordarla de ma- 
nera correcta habría que cambiar el prisma. “La crianza debe ser enfo- 
cada más allá de las técnicas y centrada más en el vínculo. Se trata de 
acompañar, hay que entender que lo que hallamos no es el hijo ima- 
ginado, sino el hijo posible desde su propio ser”, comentaba Vanessa 
Rodríguez Pousada, compañera de Fandiño. 
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“Al mismo +Hempo la otra mano 
separó suavemente sus pie 
nas y comenzó a subir el viejo 
camino que tantas veces había 
recorrido en la oscuridad” 
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LASCIVIA — UJ0S BEN CerrADOs 


Las 10 mejores 
escenas de sexo, 
según los criticos 


Jack King 


¿Cuáles son las primeras escenas de sexo de una película que te vienen 
a la mente? Tal vez sea la improvisada escena de Brokeback Mountain, 
en la que Jake Gyllenhaal y Heath Ledger se lo montan en una tienda de 
campaña. O quizás una de las innumerables fantasías heteromasculinas 
de un tal James Bond. Sea cual sea, es justo decir que ningún otro aspec- 
to de la experiencia humana capturado en veinticuatro fotogramas por 
segundo ha suscitado tanto debate público, desprecio político e indigna- 
ción moral a lo largo de las décadas como el sexo. 


En el cine actual, el sexo desempeña un papel muy secundario. Parece 
que tengamos suficiente con desear los inconfundibles físicos de los su- 
perhéroes que han colonizado el universo cinematográfico. Varios crí- 
ticos han apuntado a un declive del erotismo en el cine y acusan la au- 
sencia de dramas adultos de presupuesto medio por culpa del streaming 
y del aumento de las franquicias de películas para toda la familia (léa- 
se Marvel). Además, un artículo de Playboy de 2019 revela que solo 
el 1,21% de los largometrajes estrenados desde 2010 muestran sexo, la 
tasa más baja desde la década de 1960. 


Está claro que no siempre fue así. En GQ hemos reclutado a algunas de 
nuestras mentes cinematográficas favoritas para llevar a cabo una explo- 
ración del coito en el celuloide, desde las escenas que conmocionaron al 


mundo, hasta las más reveladoras de nuestros deseos carnales privados. 


TI Am Curious (Yellow) (1967) 


Dirigida por Vilgot Sjóman 


¿Quién se acuerda de por qué todo el mundo se puso tan nervioso con 
el famoso hito del cine erótico-político de Vilgot Sijóman? Cuando el 
retrato casi experimental de un joven de 24 años de la izquierda radi- 
cal de Estocolmo llegó a los cines estadounidenses en la primavera de 
1969, aquello parecía una declaración de guerra cultural: el estado de 
Massachusetts prohibió la película por considerarla pornográfrica y la 
policía de Boston confiscó las bobinas de un cine local, cuya orden judi- 
cial fue después anulada gracias a cuatro recursos legales que llegaron 
hasta el Tribunal Supremo. 


En Houston, un pirómano incendió un local por proyectarla. El crítico 
Roger Ebert la tachó de “estúpida, lenta y carente de interés”, mientras 
que para Rex Reed era la obra “vil y repugnante” de “un sueco muy en- 
fermo con un ego monumental aficionado a fotografiar el vello púbico”. 


¿Qué fue exactamente lo que provocó que los críticos se rasgaran las 
vestiduras con tanto ahínco? En nuestra opinión, la cosa tampoco era 
para tanto. Lo que vemos en pantalla es un magreo frontal que ade- 
más evitaba cualquier penetración real, una vigorosa cucharita que sólo 
mostraba sus caras, un besito de Lena en el pene flácido de su aman- 
te... Desde la perspectiva de nuestro insensibilizado presente, estas pro- 
vocaciones parecen casi pintorescas. No se ve ningún coito, y en re- 
poso, esos matorrales que tanto alteraron a Reed proporcionan cierta 
discreción. 


El accidentado estreno de la película justificó su propia tesis contra- 
cultural, planteada previamente por Orwell en 1984: que la ingoberna- 
bilidad intrínseca al sexo representa la única amenaza verdadera contra 
una sociedad empeñada en mantener un status quo hegemónico. A los 
fascistas de Massachusetts no les asustaba el sexo, sino perder el con- 
trol de un público que estaba adquiriendo nuevas ideas sobre el poder 
y la autoridad. De repente, para horror de las mentes más retrógradas, 


un toque de perversión otorgaba cierto aire de sofisticación e inteli- 
gencia. Johnny Carson animaba a ir al cine a verla, y Jackie O. le asestó 
una patada a un paparazzo que le hizo una foto a la salida de una pro- 
yección (en Mad Men, comprobamos que Megan mola porque se lleva a 
Don Draper a verla). Los gustos han cambiado, pero los equipos siguen 
siendo los mismos. Los enemigos de la libertad individual siempre con- 
siderarán el desenfreno de los genitales como una rebelión que hay que 
aplastar. 


Charles Bramesco es crítico de cine independiente. 


Don't look now (1973) 


Dirigida por Nicolas Roeg 


La mayoría de los acontecimientos que tienen lugar en Amenaza en la 
sombra (1973), el clásico de terror de Nic Roeg, no se los desearías ni 
a tu peor enemigo, pero la escena de sexo entre el matrimonio forma- 
do por John (Donald Sutherland) y Laura Culie Christie) no es precisa- 
mente uno de ellos. En la película, el sexo —que practican en un hotel 
de Venecia antes de salir a cenar— se presenta como una vía de escape. 


Esta escena no tiene nada que ver con las coreografiadas que el público 
esperaría de los brillantes thrillers eróticos de los años 80 y 90. La pare- 
ja es atractiva, pero no está filmada con el objetivo de crear una ilusión 
de perfección: los vientres tienen pliegues; el vello corporal es pulcro, 
pero no se intenta ocultar. Cambian de postura varias veces, a veces sin 
separarse, algo que se puede conseguir de forma elegante, torpe o de 
ambas maneras a la vez. Son tiernos el uno con el otro, pero también 
apasionados. 


Lo más importante es que la pareja mantiene una comunicación cons- 
tante, no muy verbal, pero se ve que se prestan atención, que mantienen 
un hilo de conexión y que habitan el mismo mundo. Teniendo en cuen- 
ta las circunstancias de su visita (están de luto por la trágica muerte de 
un conocido), el hecho de que en la escena se rían es también atrevido y 
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bello, una manera de admitir lo imposible que es vivir exclusivamente 
en un plano emocional durante demasiado tiempo, de que los seres hu- 
manos somos criaturas complicadas. 


Pero es el montaje es lo que realmente convierte esta escena en una 
de las mejores escenas de sexo de todos los tiempos, ya que el editor 
Graeme Clifford alterna las escenas de sexo con escenas de la pareja 
vistiéndose después. Vemos a Laura sola, poniéndose la joyas, y a John 
sirviéndose un poco de whisky, todo combinado con las tórridas esce- 
nas de la cama. Lo cuál capta algo de la melancolía que puede contener 
el buen sexo. Como muy hábilmente expresa el montaje, no importa lo 
maravilloso que es el sexo como vía de escape, siempre tendrás que vol- 
ver a vestirte y seguir con tu día. 


Catherine Bray crítica de cine independiente. 


Bound (1996) 


Dirigida por Lana y Lilly Wachowski 


En el thriller policíaco Lazos ardientes (1996) de Lana y Lilly 
Wachowski, Corky —interpretada por Gina Gershon—, se mueve entre 
el robo y el sexo: “Dos personas que quieren lo mismo se meten en una 
habitación y hablan de ello. Es como flirtear, como la estimulación eró- 
tica previa al acto sexual, porque, cuanto más hablan de ello, más se ex- 
citan”. Describir la excitación sexual como humedad y no como dureza 
del órgano viril convierte a Lazos ardientes es una obra femenina den- 
tro de un género históricamente masculino. Aunque era una postura 
radical a finales de los noventa, es importante recordar que el sexo que 
mantienen Corky y Violet —interpretada por Jennifer Tilly—, es sexo 
por el sexo. 


Hoy miramos atrás y vemos Lazos ardientes como una película sobre 
dos lesbianas que, en aquella época, ocultaban su identidad (la película 
empieza dentro de un armario). A fin de que la escena de sexo central 
de la película fuera lo más auténtica posible, contrataron a Susie Bright 
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como coordinadora de intimidad y asesora de guión. Bright les dijo a las 
actrices en el plató: “¡Las mujeres tienen un órgano sexual que se llama 
mano!”. La escena de sexo resultante es totalmente única. La escena de 
sexo, visiblemente consentido y empapado en sudor, se centra en cómo 
se curvan los dedos de los pies, en cómo se meten la una a la otra los de- 
dos en las boca, en cómo tiran con fuerza de las sábanas al alcanzar el 
clímax. Es devastadoramente excitante. 


La escena le valió a Lazos ardientes la calificación NC-17, una decisión 
que los Wachowski consideraron homófoba porque no había desnudos 
frontales. Cuando impugnaron la decisión, la respuesta fue que Tilly ha- 
bía sido demasiado convincente en la escena de los dedos. En otras pa- 
labras, los Wachowski habían creado una escena lésbica que daba más 
protagonismo a los personajes de lo que era normal en el cine erótico, 
algo que se consideró inadmisible. Hay pocas escenas de sexo, lésbico 
o no, que pongan todo el énfasis en el placer de los propios personajes. 


Lillian Crawford es crítica de cine independiente. 


Crash (1996) 


Dirigida por David Cronenberg 


Las chicas que lo pillan, lo pillan: Crash, la erótica automovilística de 
David Cronenberg es una de las películas más sexys jamás rodadas. Sólo 
un cineasta tan profundamente en sintonía con las capacidades trans- 
formadoras del cuerpo humano como Cronenberg podía convertir la 
provocativa historia de JG Ballard sobre personas que se excitan con 
los accidentes de coche en una conmovedora reflexión sobre las comu- 
nidades marginales, la fluidez de la sexualidad y la búsqueda del placer 
en un mundo cada vez más tenso y desconectado. Además, en un clima 
de cultura pop higienizada como el nuestro, en el que ver en pantalla si- 
quiera el más mínimo deseo sexual parace algo novedoso, Crash sigue 
siendo un dechado de progresismo que enarbola la bandera de todos los 
enfermos, frikis y pervertidos que piden del sexo algo más que unos mi- 
nutos de postura misionero y de incómodo contacto visual. 
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El matrimonio formado por James y Catherine Ballard (James Spader 
y Deborah Kara Unger), aunque abierto, está en horas bajas, hasta que 
un fatal accidente de coche los conecta con la Dra. Helen Remington 
(Holly Hunter) y el Dr. Robert Vaughan (Elias Koteas). Su introducción 
a un mundo en el que la carne y el acero interactúan constantemente, 
les genera un despertar sexual, y el placer que encuentran los cuatro en 
perseguir la aniquilación tiene una base de verdad: hay pruebas cientí- 
ficas de que el miedo y la adrenalina contribuyen a la excitación. Pero 
el plato fuerte de la película llega en el túnel de lavado. 


James observa a su mujer por el retrovisor practicando sexo duro con 
Vaughan mientras su vehículo se arrastra a través del chorro de lava- 
do, con el estruendo mecánico del tambor de agua retumbando contra 
el parabrisas, salpicado de jadeos de excitación. Más tarde, desnudo en 
su dormitorio, James evalúa sus moratones y sus cicatrices con reveren- 
cia y la besa con ternura. Como espectadores convertidos en voyeurs de 
este despertar psicosexual, nos corresponde a nosotros discutir el sig- 
nificado de la relación entre James y Catherine debido a las frías y casi 
desapasionadas interpretaciones de Spader y Unger, pero esta escena 
demuestra que hay un profundo afecto en la lasciva premisa. 


Su grandeza radica no sólo en el retrato desnudo del deseo carnal, sino 
en que Crash se adelanta a su tiempo al abrazar la no monogamia ética 
y el afecto hacia la imperfección física. Cronenberg se enfrenta al con- 
sumo impasible de sexo y violencia en los principales medios de comu- 
nicación poniéndolos muy cerca, y luego pide al público que se cuestio- 
ne su reacción ante esas imágenes, ya sea indignación o excitación. La 
repulsión y el deseo siempre han sido tan seductores compañeros de 
cama. 


Hannah Strong es editora digital de Little White Lies. 
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Swimming Pool (2003) 


Dirigida por Francois Ozon 


Me encanta cualquier arte que trate el sexo con sentido del humor. Lo 
ideal sería que el sexo en el cine también fuera sexy, pero con demasia- 
da frecuencia se desaprovecha el potencial cómico de un acto que, en 
la vida real, suele ser tonto y un poco embarazoso. Por eso me encanta 
Francois Ozon, un cineasta que sabe encontrar el humor en las humilla- 
ciones de la vida. Tiene una sensibilidad descarada y caballeresca que 
desentona con nuestros piadosos tiempos, en el mejor de los sentidos. 


En este thriller erótico, Sarah Morton, una estirada escritora de nove- 
las policíacas de mediana edad interpretada por Charlotte Rampling, 
intenta superar su bloqueo creativo visitando la espectacular casa de 
campo de su editor en Francia. La tranquilidad se ve alterada por la lle- 
gada de Julie, una joven francesa que dice ser la hija del editor, interpre- 
tada por Ludivine Sagnier. 


Julie se pasa los días holgazaneendo en topless, cotilleando por telé- 
fono con sus amigas, poniéndose sandalias de tacón y camisetas de ti- 
rantes para ir al pueblo y llevarse a casa a hombres mayores con poco 
encanto. Hombres que no pueden creer su suerte pero que, al mismo 
tiempo, se sienten incómodos con las travesuras de Julie. Al día siguien- 
te por la mañana, tienden a desaparecer rápidamente. 


La primera aventura es mi favorita porque es la más divertida. Julie 
vuelve una noche con un hombre con un desafortunado corte de pelo 
a lo tazón y vestido con una americana de terciopelo. Proceden a prac- 
ticar sexo en el salón y la adusta Sarah Morton baja sigilosamente a mi- 
rar a través de la puerta acristalada de la cocina durante el tiempo su- 
ficiente como para revelar cierto voyeurismo. Julie la pilla y Morton, 
avergonzada, vuelve al piso de arriba y se sienta rígidamente en la cama 
con tapones en los oídos. Todos los implicados en la escena están clara- 
mente solos y enfrentados entre ellos. Bueno, a veces el sexo puede ser 
así, ¿no? 


Rachel Connolly es escritora independiente. 
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In the cut (2003) 


Dirigida por Jane Campion 


Un neo-noir oscuramente auténtico sobre una aventura amorosa que 
se desarrolla durante la investigación de un espeluznante asesinato, 
algo que de primeras no es lo que se dice muy excitante. Pero En car- 
ne viva —la incomprendida adaptación de Jane Campion de la novela de 
Susanna Moore—, contiene algunos de los momentos más eróticos del 
deseo femenino llevados a la gran pantalla. 


El joven detective Malloy (Mark Ruffalo) y Frannie (Meg Ryan) vuel- 
ven a escenificar un posible atentado contra la vida de Franny en su 
apartamento. Él se coloca detrás de ella y le pregunta si el agresor in- 
tentó asfixiarla con el brazo izquierdo o con el derecho mientras cam- 
bia los brazos para representarlo, presionándola por la espalda y respi- 
rando entrecortadamente. Malloy le pasa una mano por el pezón, que se 
endurece bajo la fina tela de su vestido de verano. Mucho antes de que 
se considerara normal indicar consentimiento por parte de uno o am- 
bos personajes en una escena sexual, Campion ya estaba mostrando. 


Cineasta feminista por excelencia, Campion crea una escena de sexo 
que es también una clase magistral de tensión y liberación sexual, de 
dominio y de sumisión: es decir, de algo increíblemente sexy. El estilo 
casi tentativo de Campion se desenvuelve con ritmo propio, con una es- 
pecie de incertidumbre vacilante, sin aliento, que refleja la propia am- 
bivalencia de Frannie hacia Malloy: ¿Y si es un psicópata? Es una bue- 
na pregunta que hacerse sobre un tío con el que te estás liando, pero 
ésa es la situación en la que se encuentra Frannie. Las ligeras presiones 
en el cuello a modo de estrangulación y los comentarios dominantes 
(Quítate eso”, le exige Malloy desde la cama mientras ella permanece 
desnuda en ropa interior de algodón) pueden ser una cosa, pero Frannie 
también tiene sus propias exigencias, y una de ellas es que Malloy se 
ponga un condón. 


A principios de los años noventa —una época de obras juveniles de 
usar y tirar en torno al cuerpo de la mujer y de comedias sexuales para 
adolescentes que no han resisitido el paso del tiempo—, Campion se 
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adelantó al deseo femenino, a la fantasía de la sumisión y al consenti- 
miento. Las escenas de sexo de En carne viva son una lección sobre el 
hecho de que el sexo seguro y consentido puede ser transgresor y ar- 
diente. Que Frannie sospeche que el detective puede ser también un 
asesino no es muy agradable, pero el resultado es una exploración mu- 
cho menos predeterminada —y más genuinamente ambigua— de las di- 
námicas de poder sexual de lo que podría pensarse. 


Cualquier mujer heterosexual debe enfrentarse a la idea de que el hom- 
bre con el que se acuesta podría matarla. Campion pone en primer pla- 
no esta dinámica, sin literalizarla, y nos muestra que el peligro es un 
elemento potente en una escena de sexo que traspasa los límites y nos 
deja sin aliento. 


Christina Newland es crítica de cine de The I Paper. 


Thirst (2009) 


Dirigida por Park Chan-wook 


Muchas de mis escenas de sexo favoritas me sirven de excitante ins- 
piración para despelotarme y crear posturas sexuales alucinantes. Pero 
incluso en las mejores relaciones sexuales existen las decepciones, y el 
trío maldito de la película Sed de sangre (2009), de Park Chan-wook, 
es un recordatorio de lo incómodo, alienante y francamente asqueroso 
que puede llegar a ser el sexo. 


Después de que Tae-ju (Kim Ok-bin) manipule a su amante —el sa- 
cerdote convertido en vampiro Sang-hyun (Song Kang-ho)— para ma- 
tar a su odioso y enfermizo marido Kang-woo (Shin Ha-kyun), los dos 
intentan darse un respiro a través del sexo. Desgraciadamente, la cul- 
pa les persigue hasta el dormitorio, y el fantasma de Kang-woo0 se mete 
con ellos en su estrecha cama de agua, con su carne fría y azulada y 
una nariz permanentemente mocosa, goteando sobre sus rostros poco 
excitados. 


ISYIH.I 


A MAD LOVE STORY 


ps 
me 
Mas 


si 


Director Park Chan-wook's richest, craziest, most mature work yet! 
From the Director of OLD BOY 


A pesar de que deciden continuar y de algunos empujones apasiona- 
dos, la única persona que disfruta de verdad es el fantasma, encajado 
con entusiasmo entre las ingles de la pareja. 


Sang-hyun intenta convencer a la mujer que ama de que “todo es una 
ilusión”, pero incluso después de terminar, “la ilusión” se convierte en 
una presencia igualmente poderosa: vemos al fantasma tumbado con 
una feliz expresión postcoital, mientras que la pareja de amantes está 
totalmente asqueada por lo que ha pasado. Lo que Sed de sangre cap- 
ta no es sólo lo existencialmente devastador que puede ser el mal sexo. 
Más allá de los placeres básicos de la carne, puede proporcionar un vía 
de escape de la mundanidad de la existencia y de la brutalidad del mun- 
do que nos rodea. Por eso, cuando los protagonistas de Sed de sangre se 
ven privados de esa posibilidad, la película nos sorprende con una afir- 
mación escalofriante e hilarante al mismo tiempo: si incluso en el éxta- 
sis cargas con tus pecados, ¿qué esperanza hay de volver a ser feliz? 


Despojar a nuestros personajes del potencial de disfrutar de la trascen- 
dental petite mort es el momento más cruel de Sed de sangre. Incluso 
en una película sobre la maldición del vampirismo, este trío nos recuer- 
da con contundencia que hay destinos peores que la muerte. 


Leila Latif es presentadora de Truth $ Movies 
y colaboradora de Total Film. 


Weekend (011) 


Dirigida por Andrew Haigh 


Los hombres homosexuales están, más que la mayoría del resto de la 
gente, acostumbrados a que sus relaciones sexuales en la pantalla sean 
breves o a que las corten para llegar antes al desenlace. Incluso en estos 
tiempos más permisivos, para el público general ver a dos tíos en plena 
faena conserva aún cierto tabú, algo que la gente puede tolerar si no tie- 
ne que ver como es la cosa de verdad y con detalle. Por eso, la mayoría 
de las veces, la narrativa gay en el cine tiende a ser tímida, evitando el 
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WEEKEND 


A FILM BY ANDREW HAIGH 


acto u ocultándolo con buen gusto, incluso en películas queer tan em- 
blemáticas como Brokeback Mountain, Moonlight o Call me by your 
name. 


A primera vista, Weekend, el delicado rompecorazones de Andrew 
Haigh sobre un rollo gay de dos noches que anhela ser algo más, pa- 
rece adoptar el mismo enfoque. Se apresura a unir a sus amantes: en 
los primeros 10 minutos, el solitario socorrista de Nottingham Russell 
(Tom Cullen) recoge a Glen (Chris New), un extravagante estudiante de 
arte, en un club gay a última hora y se lo lleva a su casa. Y luego, corte 
a la mañana siguiente: los dos están en la cama listos para tomar café. 
Parece que el director quiera escurrir el bulto, pero Weekend contará 
con dos escenas de sexo más, cada una de las cuales revela más cosas a 
medida que estos dos extraños se compenetran más. Haigh presta una 
tierna atención a los pequeños gestos e intercambios que rodean al sexo 
gay: el momento mágico en el que la conversación disminuye, se detie- 
ne y se disuelve en los preliminares, los tímidos mordiscos en los pezo- 
nes, el llevarse el pene de otro hombre a la boca, la entrega de una toalla 
para limpiar el semen. 


La escena de sexo final, la más larga, renuncia a los ideales pornográfi- 
cos en favor de una incómoda superposición de miembros y negociacio- 
nes de posturas, pero funciona: el orgasmo, cuando llega, es por y para 
lo que han trabajado. Weekend es convencionalmente sexy, sin duda, 
con sus planos suaves y táctiles de nalgas perfectas moviéndose agita- 
damente y sus bocas húmedas que se encuentran en medio de un éx- 
tasis borroso. Pero también es inusualmente reconocible y en sintonía 
con los cuerpos de los hombres homosexuales y con lo que realmente 
hacen con ellos para el espectador. Y eso es más excitante aún. 


Guy Lodge es crítico de cine independiente. 
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120 Battements par minute (2017) 
Dirigida por Robin Campillo 


Ambientada en los años 90, durante la epidemia de sida, 120 latidos 
por minuto, de Robin Campillo, adentra al espectador en una reunión 
en París de ACT UP, el grupo de defensa contra el sida. Bombardean a 
las empresas farmacéuticas cuyos plazos están estancados, reclaman la 
atención de políticos y burócratas apáticos haciéndose los muertos en 
las calles, discuten apasionadamente entre ellos sobre los mejores pasos 
a seguir, se enamoran, se desenamoran y bailan toda la noche. A menu- 
do nos olvidamos de que el sexo tiene dimensiones políticas, ya sea en 
la pantalla o fuera de ella, pero aquí es imposible pasarlo por alto, como 
refleja una escena inolvidable. 


Cuando Sean (Nahuel Pérez Biscayart), uno de los miembros más di- 
rectos del grupo, ve que su trabajo y su vida llegan a su fin. El resto de 
los activistas, incluido su amante, Nathan (Arnaud Valois), deben de- 
cidir los siguiente pasos a seguir. Y hacen lo que Sean hubiera querido: 
irrumpir en una conferencia sobre seguros de enfermedad y lanzar sus 
cenizas como metralla. Al ritmo de un compás, en esta acción Nathan 
practica sexo a modo de duelo por su amigo y compañero de ACT UP, 
y termina con los activistas moviéndose al son de golpes melódicos y 
de pitidos de electrocardiograma. Mientras las cenizas de Sean vuelan 
por los aires, ese espíritu deseoso de más justicia, más vida y más placer 
perdura en el aire. Al combinar sexo y política, deseo y poder, la cáma- 
ra de Campillo atrapa la esencia de la historia queer. 


Kyle Turner es crítico de cine independiente. 


Passages (2023) 


Dirigida por Ira Sachs 


Es un poco irritante por mi parte elegir una escena de sexo que muy 
pocos habrán visto todavía. Pero el momento oportuno lo es todo, y 
cuando la película de Ira Sachs se estrenó en Sundance en enero, lo vi 


FRANZ BEN 


ROGOWSKI Ñ WHISHAW 
ano ADELE 


EXARCHOPOULOS 


DIRECTED BY |RA SACHS 
WRITTEN BY MAURICIO ZACHARIAS 2 IRA SACHS 


claro. Justo en un momento en el que discurso online sobre el sexo en 
el cine estaba alcanzando nuevos mínimos y siendo cada vez más puri- 
tanos, aparece en escena un Rogowski con un crop-top de malla, rebo- 
sante de deseo y lujuria, inequívocamente impregnado de sexo. 


Rogowski interpreta a Tomas, un cineasta narcisista que se sepa- 
ra de su pareja Martin (Ben Whishaw) para liarse con Agathe (Adele 
Exarchopoulos), un romance que también resulta insostenible dada la 
tendencia de Tomas al autosabotaje. Esta relación a tres bandas tiene 
cierto sabor al cine europeo de los años 60, pero las escenas de sexo 
son increíblemente modernas, eróticamente vívidas y familiarmente 
prosaicas: no es la escena de sexo de cuerpos retorciéndose y de caras 
retorcidas de placer. Estos encuentros —homosexuales y heterosexua- 
les— son duros y a menudo se desarrollan en tomas largas que no eli- 
minan los pequeños choques y las torpezas de un polvo real y urgente. 


De hecho, la más intensa es una secuencia larga e ininterrumpida en 
la que se ve la espalda desnuda y las nalgas de Martin empujando a un 
Tomas que está tumbado y medio oculto. ¿Hace “avanzar la trama” más 
de lo que lo haría un corte limpio a la mañana siguiente? No, pero si ésa 
es tu métrica, permíteme que te ahorre la molestia de ver la película: la 
entrada de Wikipedia siempre será un mecanismo mucho más eficaz 
para transmitir la trama. Lo que consigue la escena es mucho más que 
eso: estamos viendo sexo, pero estamos viendo un momento en el que 
el deseo sexual se fragmenta en ira, lujuria, dolor, ternura, impotencia, 
ferocidad, euforia y dolor. Es un caos, pero un caos muy excitante. 


Jessica Kiang es crítica de cine independiente. 


AI NO MUKIDASHI 2008 


Yu es un adolescente que se ha criado 
en el seno de una familia muy cristia- 
na. Recién ordenado sacerdote, su padre 
le obliga a confesar sus pecados, que él 
comete buscando la aprobación pater- 
na. Yu se dedica diligentemente a obrar 
mal, hasta que sus fotos a hurtadillas de 
bragas de chicas lo catapultan a la fama. 
Pero entonces conoce a Yoko y se ve en- 
vuelto en una misteriosa secta... 
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BARAMNAN GAJOK 2003 


El exitoso abogado Youngiak vive atra- 
pado en un matrimonio que no desea. 
Su mujer, la retirada bailarina Hojung, le 
espera cada día en casa mientras él com- 
parte unas copas con sus amigos o se 
acuesta con su amante, la modelo Yeon. 
El deseo sexual de Hojung despierta 
sorprendentemente de su letargo cuan- 
do su vecino adolescente se obsesiona 
con ella. Al principio, ella se muestra re- 
ticente, pero al asumir la infidelidad de 
su marido se lanza a una aventura eróti- 
ca y sensual que desentierra los secretos 


más íntimos de su sexualidad, mientras E EL 
su estabilidad familiar se tambalea. cos er 
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CULPA MIA 2023 


Noah debe dejar su ciudad, novio y 
amigos para mudarse a la mansión del 
nuevo marido de su madre. Allí conoce 
a su nuevo hermanastro Nick y sus per- 
sonalidades chocan desde el primer mo- 
mento. Pero la atracción que sienten les 
llevará a vivir una relación prohibida, 
donde el carácter rebelde y atormenta- 
do de cada uno de ellos pondrá del revés 
sus mundos haciendo que acaben per- 
didamente enamorados. Adaptación del 
primer libro de la trilogía “Culpables” de 
Mercedes Ron. 
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lara Lynn boyle stephen balawin ana josh charles THREESOME 1994 


Debido a un error informático, Alex, 
una guapa universitaria, termina ins- 
talada en una habitación con otros dos 
chicos del campus, Eddy y Stuart. Éstos 
no saben como actuar ante tan atracti- 
va compañera de cuarto. Sin embargo, 
en poco tiempo se hacen muy buenos 
amigos. Las cosas se complican cuando 
esta bonita relación se transforma en un 
triángulo amoroso de sentimientos y se- 
ñales confusas: Stuart está loco por Alex, 
quien a su vez suspira por Eddy... Eddy, 
en cambio, no tiene muy claras sus ten- 
dencias sexuales. 


TITANE 2021 


Un joven con la cara magullada es des- 
cubierto en un aeropuerto. Dice llamarse 
Adrien Legrand, un niño que desapare- 
ció hace 10 años. Para su padre, Vincent, 
esto supone el final de una larga pesadi- 
lla y lo lleva a casa. Por otra parte, en la 
región se han sucedido una serie de ho- 
rribles asesinatos. 


TO THE DEVIL A DAUGHTER 1976 


Un sacerdote excomulgado funda un 
culto satánico que practica clandesti- 
namente en lo que aparentemente es 
un convento católico. Un hombre que 
hace años entregó a su hija a dicho cul- 
to, arrepentido, busca la ayuda de un es- 
critor experto en satanismo para conse- 
guir liberarla. 
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JULIA DU OU RNAU 
VORAZ 
VINCENT LINDON 
AGATHE ROUSSELLE 


WARNING! THIS MOTION PICTURE 
CONTAINS THE MOST SHOCKING 
SCENES THIS SIDE OF HELL! 


TO The DEVIL... 
A DAUGRTER 


RICHARD WIDMARK + CHRISTOPHER LEE in “TO THE DEVIL....A DAUGHTER" 
Co-starring HONOR BLACK MAN + DA ES E A -MUSTASSIA KINSKI + ANTHONY VALENTINE - Screenplay br 
cua ISTOMER Y WICKING and JOHN PEACÍ by DENNIS WHEATLEY + Produced by Or "SREOOS 
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TODO SOBRE SEXO 2021 


Tres amigos de veintitantos años lu- 
chan por navegar su vida profesional 
y personal, chocando de frente con los 
tormentos desordenados, hilarantes y 
terribles de la edad adulta. 


pi VICTORIA 2016 
VIRGINIE EFIRA VINCENT LACOSTE MELVIL POUPAUD 


V CTO R | YAN Victoria Spick, abogada penalista en ple- 


“SUPER HÉROÍNE DES TEMPS MODERNES "9 o e cd? e BoíA 
UNE COMÉDIE HILARANTE” donde se encuentra con su amigo Vicent 
a y Sam, un ex narcotraficante al que ella 
ha ayudado. Al día siguiente, Vincent es 
acusado de intento de asesinato por su 
compañera. El único testigo de la escena 
es el perro de la víctima. Victoria acepta 
a regañadientes defender a Vicent mien- 
tras que contrata a Sam de asistente per- 
sonal. Esto es el comienzo de una serie 
de complicaciones para Victoria. 


UN FILM DE JUSTINE TRIET 


Le Dacte 


VIDDANA 2020 


Bienvenidos a la cocina de la sirvien- 
ta perfecta Stefania Chornenko, donde 
sobresale en la cocina mientras embria- 
ga el matrimonio de su media hermana, 
la maestra Adelia Anger, con el telón de 
fondo de una pequeña ciudad de 1900 
en las afueras de Austro-Hungría. 


VITA € VIRGINIA 2018 


Vita y Virginia son dos de las muje- 
res más fascinantes y progresistas de su 
tiempo. Ambas se ven envueltas en una 
agónica aventura amorosa que determi- 
na para siempre sus vidas y su trabajo. 
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LASCIVIA —+eL NOVENO Ane 


The Flash: 

Divertida, atípica 

y totalmente entregada 
al fan 


Alejandro Morillas 


En una época en la que el cine de superhéroes parece estar de capa caí- 
da (perdón, era muy fácil meterlo), el multiverso se presenta como un 
revulsivo para dar cabida a planteamientos que ignoran cualquier tipo 
de coherencia para, al menos en la mayor parte de casos, agradar al fan 
a golpe de nostalgia y cameos. Aunque hay películas que han desapro- 
vechado enormemente las posibilidades que abre este cheque en blanco 
de historias absurdas, algunas incluso enarbolando la etiqueta del “mul- 
tiverso” en su subtítulo, otras, como las recientes iteraciones del Spider- 
verso, han sabido encontrar virtudes propias para no vivir únicamente 
de las referencias comiqueras. 


El caso de Flash es bastante atípico. Dejando a un lado todas las turbu- 
lencias derivadas de su rodaje y del comportamiento de su protagonis- 
ta, Ezra Miller, fuera del rodaje, la película de origen de este superhé- 
roe que lleva años apareciendo como secundario es una de multiversos 
y paradojas temporales. Parece muy fácil desde esta perspectiva juzgar 
que Flash es una apuesta segura y fácil por el fanservice más explícito y 
complaciente... y no os equivocarlais. 


Pero tampoco sería justo quedarse ahí, porque Flash es una película 
tremendamente dicotómica e interesante, capaz del conformismo más 
absoluto y de las decisiones más arriesgadas, del virtuosismo técnico y 


del CGI más casposo. Sin embargo, en el corazón de esta amalgama de 
contradicciones encontramos una cinta emocionante y divertida como 
pocas. 


Es una lástima la irregularidad y falta de cohesión que ha caracteri- 
zado siempre al universo cinematográfico DC; por ello, sé que afirmar 
que esta es una de las mejores películas realizadas bajo este sello no sor- 
prenderá a nadie, así que subiré mi apuesta: aún con todos sus fallos, ha- 
cía mucho que no disfrutaba tanto en una película de superhéroes. 


Con un condensador de fluzo en los pies 


Es muy difícil no entrar en spoilers con una película que guarda tan- 
to valor en la sorpresa de ciertas apariciones, así que nos limitaremos 
a comentar a partir de lo que podemos ver, ya no en su tráiler, sino en 
su póster promocional. Barry Allen, ya convertido en un superhéroe de 
pleno derecho capaz de asistir en sus labores a la Liga de la Justicia, si- 
gue atormentado por los fantasmas del pasado. Cuando descubre que 
con su velocidad puede viajar atrás en el tiempo, no puede resistir la 
tentación de intentar solucionar sus problemas de esta forma, a pesar 
de las advertencias de su mejor amigo, Bruce Wayne. Por supuesto, sale 
mal. 


Incluso con la saturación de cine superheroico que tenemos, me ha 
parecido muy valiente la decisión de hacer que la historia de origen de 
Flash esté contenida dentro de una trama paralela de evolución del per- 
sonaje. Para ello, la estupenda labor de Ezra Miller interpretando a un 
Barry Allen con diferentes registros (aunque sea mucho más efectivo 
en su vertiente cómica que dramática) es fundamental, dando lugar, du- 
rante gran parte del filme, a una curiosa mezcla de aventura de mento- 
rización, aprendizaje e inicios. 


Posteriormente, con la adición de un espectacular Michael Keaton al 
papel que prometió que jamás volvería, y la solvente actuación de Sasha 
Calle como Supergirl, tenemos una película variada, con muy buen sen- 
tido del ritmo y con un desarrollo que, no por totalmente predecible, 
deja de ser satisfactorio. 


ONLY IN 


CINEMAS 


Hay algo que hace muy bien Flash, y que muy pocas películas del uni- 
verso DC han conseguido más allá del Escuadrón Suicida de James Gunn, 
y es un tono que se siente totalmente uniforme, coherente y que encaja a 
la perfección con el personaje y la historia que están contando. Flash es 
una cinta llena de humor bien medido, con muchas escenas de acción, 
pero también con momentos muy emotivos que se consiguen con unas 
pocas, pero acertadas pinceladas en ciertos diálogos y secundarios. 


Se siente a la perfección como una aventura que viviría Barry Allen, 
algo a lo que ayuda la gran cantidad de metraje que vemos al alter ego 
de Flash en pantalla; por momentos, la cinta corre peligro de mostrar 
demasiado poco de su héroe capital, pero es algo que se resuelve de for- 
ma paulatina a lo largo de sus casi dos horas y media de duración, espe- 
cialmente en su irregular tercer acto. Es realmente loable que este tono 
tan adecuado lo haya conseguido un director que hasta ahora solo había 
hecho cine de terror como Andy Muschietti. Y no es lo único que pode- 
mos alabar de la dirección de este cineasta. 


Un uso perfecto de sus referencias 


El uso que Flash hace del legado cinematográfico de DC es sencilla- 
mente soberbio. Aprovecha el imaginario, tanto a nivel visual como so- 
noro, del Batman de Keaton al máximo, haciendo que agradezcamos 
cada segundo en pantalla de este personaje. Las peleas, la recreación de 
sus artilugios, sus frases, las partituras de Danny Elfman... es un rega- 
lo maravilloso a los fans más longevos del héroe. Algunos de los mejo- 
res combates que el cine ha dado a Batman sin duda los encontramos en 
Flash. 


Con Supergirl también encontramos momentos de auténtico gozo en 
su representación, pero por motivos de guion su presencia acaba ligera- 
mente opacada por un final demasiado atípico y arriesgado como para 
resultar totalmente airoso. 


También triunfa a la hora de mostrar en pantalla los poderes del pro- 
pio Flash, así como al darle escenas para lucirse en batalla; sin embargo, 
al igual que en el caso de Supergirl, las exigencias de la resolución del 


conflicto nos dejan con la sensación de que a la película le hubiera veni- 
do bien dejar brillar un poco más al héroe más rápido del universo. 


Y es que el último tercio de Flash, además de una clásica batalla me- 
galómana a nivel de coreografías de combate, también supone un cierre 
al que no estamos acostumbrados en filmes de este tipo, y que sin duda 
dividirá mucho a los fans. Por mi parte, me alegro de que Muschietti se 
haya atrevida a cerrar su historia de una manera tan coherente con el 
conflicto que planteaba, aún con los sacrificios que conlleva. 


Aunque en última instancia Flash sea una primera historia tan satisfac- 
toria, da cierto reparo que se consiga, en gran medida, gracias al apoyo 
tan importante que hace sobre Batman y Supergirl. Da la sensación que 
desde DC no confiaban en la fuerza en solitario en el personaje; aunque 
soy consciente de que es una percepción derivada de circunstancias ex- 
ternas a la propia película, acaba afectando al producto. 


También me parece destacable la enorme irregularidad que presenta el 
nivel de los efectos especiales de esta película. Hay algunos momentos 
que llegan a sonrojar, con un despliegue en pantalla que no se siente de 
una superproducción de 2023, y que van más allá de la intencionalidad 
del director en replicar cierto tipo de estética. 


Por fortuna, nada de esto empaña lo mucho que me ha divertido, sor- 
prendido y emocionado Flash, para mi sorpresa. Ojalá todo lo que he- 
mos visto aquí tenga un reflejo en la visión de James Gunn para el futu- 
ro de DC, porque es una muestra excelente del potencial que ha tenido 
y que puede tener el universo DC si se explota de la forma adecuada. 
Flash es una cinta muy autoconsciente, sincera y entregada a la tarea de 
satisfacer y entretener al público hasta las últimas consecuencias, sin 


dejar por ello de tomar riesgos. Estoy seguro de que dividirá a los fans 
y a la crítica, lo cual resulta muy estimulante en este panorama de satu- 
ración y esquemas manidos de un género para el que, sin duda, todavía 
hay esperanza. 


GRANT MORRISON : MARK MILLAR 


FLASH DE GRANT MORRISON Y MARK MILLAR 
CARRERA POR LA HUMANIDAD” 
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Joyas Literarias Juveniles fue una serie de 272 adaptaciones a historieta de clási- 


cos de la literatura, fundamentalmente de aventuras, que se empezó a publicar en 1967 
en las revistas de Editorial Bruguera. Su posterior recopilación y expansión en tebeos 
monográficos constituyó uno los grandes aciertos de la editorial en la década de los se- 
tenta, junto a la Colección Olé! y la revista Gran Pulgarcito. 
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“Oh, sí... todos los demás aquí me besan el trasero”. 


LASCIVIA—EL ULTIMO TANGO 


El Brujo 


Tony111 


Me llamo Alan, tengo 27 años y estoy casado con Jennifer que tiene 19 
años y es una mujer alta, gúera, nalgas redonditas y bien paradas que 
hacen que la volteen a ver en la calle y con unos ojos color verde muy 
hermosos. 


Todo comenzó porque un día mi esposa se comenzó a sentir mal y pues 
le dolía el estómago y así estuvo como una semana cuando ya no sopor- 
taba el dolor decidimos acudir al doctor quien la reviso y le comento 
que solo tenía colitis y le recetó medicamento, ya de regreso en casa se 
lo empezó a tomar y mejoro pero pasando 3 días volvió a lo mismo. 


Pasaban los días y nada que se le quitaba el dolor, fue entonces que mi 
mamá al ver cómo se encontraba mi esposa me comento que tal vez le 
estaban haciendo algún mal y nos dijo que fuéramos a ver a un brujo 
que era muy bueno ya que a una de sus amigas la había curado de algo 
parecido, y pues nos dispusimos a ir al siguiente día, fuimos al lugar y 
cuando llegamos preguntamos por el señor nos dieron la información 
y llegamos a una choza, cuando salió a atendernos note como miraba a 
mi esposa de arriba abajo con una mirada muy lujuriosa ya que ese día 
mi esposa se había puesto una blusa color blanca que le llagaba abajo de 
sus redondas nalgas y una licra y una tanguita del mismo color que se le 
transparentaba con tan solo inclinarse un poco. 


El brujo era un señor chaparro de al menos 1.50 m gordito moreno, 
de barba larga y desalineada, el brujo con voz ronca le dijo a mi esposa 
que pasará ya que veo que traes un gran mal y no puedo esperar para 


atenderte, y cuando yo intenté pasar con ella el me detuvo y no me dejó 
pasar ya que dijo que lo que traía era muy peligroso para mí por lo que 
me tuve que quedar afuera. 


Pasados unos 10 minutos me empecé a acercar a dicha choza para ver 
qué le decía o hacía, así que empecé a buscando un hueco donde pudiera 
ver y escuchar lo qué sucedía dentro, acabo de unos minutos pude en- 
contrar un hueco entre las maderas y lo que vi me dejó congelado. 


Ya que mi esposa estaba solo en tanguita y acostada boca arriba y el 
brujo le daba un masaje en el vientre con un poco de aceite y le dio de 
tomar un té de hiervas y se volvió a recostar cubriendo sus redondos 
pechos con sus manos. 


No pasaron ni 5 minutos de que había tomado el té cuando se empezó 
a relajar a tal grado que se quedó dormida, y ahí el brujo aprovecho para 
quitarle las manos de sus esquistos pechos y se los empezó a acariciar 
con el aceite que tenía en las manos después de un par de minutos aca- 
riciándole los pechos empezó a chuparlos de una forma salvaje, en esos 
momentos quise intervenir pero no pude ya que me estaba editando tal 
escena que solo me quedé mirando lo qué sucedía dentro. 


Cuando reaccione mire que el brujo ya le había hecho de lado la tan- 
guita a mujer y se la empezaba a chupar la panocha depilada, así estu- 
vo unos minutos, y después se incorporó para el quitarse la ropa y pude 
ver una verga muy grande oscura de al menos unos 25 cm cabezona y 
muy gruesa y yo pensé no le iba a entrar esa verga a mi esposa ya que es 
un poco estrecha, pero el brujo se la empezó a untar de aceite para que 
le resbalara a mi esposa que permanecía inconsciente, en eso vi que el 
brujo le acomodo la verga en la entrada de su panochita y se la empezó 
a meter despacio pero sin detenerse hasta enterársela completa en su 
panochita, ahí la mantuvo un minuto y empezó a bombearla lento pero 
a cómo iban pasando los minutos las estocadas eran más rápidas y pro- 
fundas que hasta creí que se despertaría pero no fue así. 


Ya llevaría alrededor de una hora cogiéndose a mi mujer cuando esta- 
1ló en un orgasmo dejándole toda la leche dentro de su panochita y en 


ese preciso momento regrese a la entrada a esperar a que salieran ha- 
ciendo como que no sabía nada de lo ocurrido minutos antes. 


A los minutos salió mi esposa y me dijo que nos fuéramos pero cami- 
naba un poco rara al llegamos a casa le pregunté qué le dijo el brujo y 
que le había hecho y me contó que el brujo le dijo que alguien le había 
hecho un trabajo de brujería para no poder tener hijos por eso el dolor 
en su vientre, pero que él le iba a ayudar con su problema y ya después 
me dijo lo que ya había visto antes de que se quedará dormida, y tam- 
bién me comentó que la citó al tercer día. 


Al día siguiente a mi mujer ya casi no le dolía el estómago por lo que el 
“tratamiento” estaba funcionando así que decidió ir al otro día a su con- 
sulta con el brujo. 


Así fue que ella se fue sola ya que yo no podía ir por motivos de traba- 
jo o eso es lo que le hice creer ya que ese día pedí permiso de llegar más 
tarde ya que la cita era temprano, salí de casa como cualquier otro día 
y espere a que ella saliera, en esa ocasión salió con una blusa negra con 
escote y una mini de vuelo que le hacían lucir sus lindas piernas, ya pa- 
sados unos minutos emprendí el camino a aquella choza que estaba ale- 
jada de las demás y no tendría problema para esconderme sin ser visto, 
cuando me acerque pude ver y escuchar al brujo que le hacía preguntas 
sin sentido a mi mujer, como a qué hora llegaba yo de trabajar, cuánto 
tiempo de casada, que si desconfiaba de alguien que le quisiera hacer 
daño y otras tonterías. 


Las cuales mi mujer contesto diciendo que llegaba en la noche de tra- 
bajar, y que no desconfiaba de nadie, a lo cual él le contesto que no se 
preocupara ya que él la iba a curar y podría quedar embarazada, así que 
como la ves anterior le dio de beber un té y la hizo que se acostara para 
poder limpiarla con hiervas, aceites y esencias que poco a poco iban ha- 
ciendo que mi mujer se relajara y quedará profundamente dormida. 


Así fue como el brujo prosiguió a levantarle la blusa a mi esposa y a 
chuparle sus pechos de forma desesperada y a acariciar sus piernas has- 
ta llegar a su panochita a la cual empezó a acariciar por encima de su 


tanguita, que se veía que se empezaba a humedecer, por lo cual quiero 
suponer que no estaba del todo dormida. 


Así estuvo un rato hasta que el brujo se sacó su vergota y se la empezó 
a pasar por la boca hasta que logro introducir una gran parte dentro de 
ella asiendo que le hiciera un rico oral, que el brujo solo se retorcía de 
placer. 


Cuando tuvo la verga toda llena de babas le quitó la tanguita negra a mi 
mujer y se la dejo ir de una sola estocada haciendo que mi mujer diera 
un fuerte suspiro y así el brujo se la empezó a coger salvajemente como 
por media hora hasta que no pudo más y se vino dentro de ella, y creí 
que ahí acabaría todo pero no fue así, ya que el brujo saco su verga bien 
lubricada de los jugos y la corrida que se había dado y le dio la vuelta a 
mi esposa quedando casi en posición de perrito y el brujo prosiguió a 
chuparle su culito virgen y a meterle primero un dedo, después dos para 
empezar a dilatarlo y me dio mucho morbo ya que ni yo había podido ni 
tocárselo y el brujo estaba a punto de estrenarlo. 


Así fue cuando vio que ya lo tenía listo se agarró la verga que no se le 
había bajado ni un poco y apunto a su estrecho culo, que no creí que le 
fuera a caber semejante verga, con algo de trabajo logro meter la cabezo- 
ta de su verga y en pocos segundos ya la tenía bien ensartada por el culo 
lo cual hizo que mi mujer se quejara pero no abría los ojos pero parecía 
que si sentía lo que sucedía así fue que el brujo espero unos segundos 
a qué ese culito se acostumbrara a su verga y empezó a bombearla len- 
to, se la sacaba casi toda y se la volvía a enterrar completa así por varios 
minutos hasta que ya le entraba sin problemas y fue cuando empezó a 
aumentar la velocidad de su cogida asiendo que todo el catre se moviera 
de tal forma que parecía que se desarmaría en cualquier momento. 


Así se la estuvo cogiendo por un rato y después la puso de lado y se la 
siguió cogiendo por el culo por otros veinte minutos hasta que le llenó 
el culo le leche, a los pocos minutos despertó mi mujer y en ese momen- 
to yo me fui de ahí para mi trabajo y al llegar me encerré en el baño y 
me masturbe como nunca. 


Ya al llegar a casa le pregunte a mi mujer que le había dicho el brujo 
y ella me dijo que le había sacado algo del cuerpo y que quemaron ahí 
mismo y que estaría viendo mejoría en cada sesión, yo le pregunté que 
porque caminaba raro y me dijo que se había golpeado con algo la pier- 
na pero que le diría al brujo para que se la sobara y así fue como la citó 
la siguiente semana a lo cual no pude ir pero en la noche que llegue ella 
me dijo que había ido otro brujo a ayudar que porque su mal era muy 
poderoso y necesitaba más ayuda y yo me quedé pensando si se la ha- 
brán cogido los dos porque dijo que no recordaba mucho de la sesión 
solo que la cargaban y que le decían groserías pero no sabía si era a ella 
o al mal que tiene y me dijo que la próxima semana tenía nueva sesión 
que aquellos dos brujos, así que intentaré no perderme la sesión de mi 
querida esposa. 
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“Mi esposa salió esta mañana, así que preparé 
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mi propio almuerzo... 


LASCIVIA — St BUSCAN GHILAS LALIEN TES 


Experiencia Real: 
Me gusta exhibir 
a mi esposa 


Martín Ramo 


Hola soy Martin y desde que era joven soy voyerista. 


Cuando me casé, me gustaba ver a mi esposa limpiar la casa con vesti- 
dos cortos. 


Somos un matrimonio normal; pero para excitarnos y ponernos más 
calientes, le pedí a mi esposa que cuando saliéramos a lugares públi- 
cos, se pusiera vestidos cortos, tangas sexys y se maquillara más de lo 
normal. 


A veces le pedí que no se pusiera nada abajo, que se pusiera ropa 
transparente. 


Mi propósito era verla bien putona en la calle y que otros hombres vie- 
ran a mi esposa con morbo. 


Yo me imaginaba que otros hombres; viéndola así, se la querían coger. 


Alprincipio pensaba que solo yo me calentaba exhibiendo a mi esposa; 
creía que a mi esposa le daba pena enseñar el culo en público; sin em- 
bargo, cuando regresábamos a casa de nuestros paseos exhibicionistas 
y, coglamos, mi esposa estaba bien caliente, mojada de su conchita y las 


pantaletas “babosas”. 
Me di cuenta que a ella también le gustaba enseñar y sentirse deseada. 
Antes de coger le preguntaba: 


Por qué estás tan caliente? Ella me decía que alguien la había visto con 
morbo y que a ella le hubiera gustado que también se la cogiera. 


Entonces yo me imaginaba a mi esposa cogiendo con otro hombre y el 
fierro se me ponía bien caliente. 


Yo tengo fantasías para coger, pero mi esposa tiene fantasías más sal- 
vajes. Ella quiere coger con varios hombres a la vez y que se la metan 
por adelante y por atrás, por la boca; que la dejen toda llena de semen, 
que le rompan las bragas, que le rasguen la ropa. Que se la cojan entre 
varios sujetos, en un carro, en un parque o en un callejón. 


Quiere que la lleven a un hotel “de mala muerte”, que la emborrachen 
O la droguen y le hagan de todo. 


Por eso, siempre, después de salir a exhibir a mi esposa, las cogidas 
son más ricas y yo me aprovecho porque ella se pone bien caliente, pue- 
do hacer con ella lo que me antoja. 


En casa me cojo a mi esposa parada, frente al espejo, porque mientras 
le meto la verga por delante, por atrás le introduzco una verga enorme 
de plástico y la veo por el espejo. 


Me gusta ver me como le entra la vergota por el ano. No entiendo cómo 
le cabe por su hoyo tan pequeño, ese vergon de plástico. 


Cuando le meto la verga de plástico, la miro por el espejo, lo hago des- 
pacio, para verla y disfrutar: primero le pongo lubricante en el ano, luego 
con las dos manos, le abro las nalgas y veo su culo bien abierto. Cuando 
ella está bien caliente, le introduzco la verga de plástico, puja y dice gro- 
serías, pero no quiere que le saque el vergon del culo; por delante, con 


“EY 


sus piernas, aprieta mi verga y se mueve bien rico. 


Es excitante ver cómo le cabe el vergon en el ano; pero es más excitan- 
te cuando ella me dice: “Me gustaría que la verga fuera de mi compadre 
o la de tu primo”. Claro que yo me imagino a mi esposa bien ensartada 
por otro hombre y me vengo a chorros. 


Como todo matrimonio normal, vamos al supermercado, a centros co- 
merciales, lo que nadie sabe es que mi esposa abre las piernas o se aga- 
cha discretamente, lo hace para mostrar su “pucha” o sus nalgas; la gente 
piensa que es un “accidente”, pero es algo que mi esposa y yo planeamos. 


Mientras mi esposa abre discretamente las piernas para que le vean las 
bragas, yo veo las reacciones del tipo que mira a mi esposa. Me calienta 
ver como desean a mi esposa. 


Algunas veces, en los pasillos del supermercado, mi esposa se agacha 
por “algo”, ella se empina discretamente, lo suficiente para que le vean 
las nalgas. A veces algún hombre le busca plática, otras veces la siguen 
para ver si se vuelve a agachar o vuelve a abrir las piernas; aquí es don- 
de nos vamos a casa. 


Mi esposa se exhibe en lugares públicos con gente, como restaurantes, 
otras veces lo hace con algún tipo solitario; depende de su humor. A mi 
me calienta mas cuando se exhibe con jóvenes, porque están en la “edad 
de la calentura”, seguro que con el recuerdo de mi esposa se la jalan bien 
duro. Me hubiera gustado que cuando yo tenía esa edad, alguna señora 
me hubiera dejado verle los calzones. 


Mi esposa y yo hemos tenido buenas experiencias con voyeristas, cuan- 
do vamos al super o centros comerciales; después te cuento las travesu- 
ras de mi esposa. 


Yo soy Martin, a mi esposa le dicen La Guera. 


¡Me gusta que mi esposa enseñe! 
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LASCIVIA — plebe SALVAJE 


Las prácticas sexuales 
más peligrosas y que 
pueden afectar irrepara- 
blemente la salud 


Geraldine Bajonero Vásquez 


El mundo del sexo está lleno de experiencias; sin embargo, debe ser un 
lugar saludable y seguro, según varios sexólogos. 


Existen nuevas prácticas sexuales que están fuera de lo recomendable 
por parte de los profesionales de la salud. 


De hecho, EL TIEMPO habló con una experta sobre algunos de estos 
métodos, las consecuencias y por qué no hacerlos. 


Algunas de ellas podrían ocasionar afecciones dolorosas, aumentar la 
probabilidad de contraer VIH o alguna enfermedad sexual, tener em- 
barazos no deseados, perder el control de los esfínteres o experimentar 
fuertes dolores. 


Bugchasing 


El Bugchasing es una práctica en la que las personas buscan contraer 
intencionalmente enfermedades de transmisión sexual, como el VIH, 
también conocido como “bug” en este contexto. 


Es importante tener en cuenta que este comportamiento es amplia- 
mente considerado peligroso, poco ético y potencialmente perjudicial 
para la salud. De hecho, portales especializados la describen como au- 
todestructiva y letal. 


De acuerdo con Ana Giraldo, sexóloga de Pink Secret Colombia, esta 
es una peligrosa práctica de excitación, no recomendable, en la que unas 
personas que no tienen VIH pueden sostener relaciones sexuales con 
personas que sí, sin ningún tipo de protección, y estar en el límite de 
contraer o no contraer la enfermedad. 


La experta señala que esta práctica es irresponsable debido a que 
“en todo encuentro sexual, el autocuidado y la prevención deben ser 
esenciales”. 


La promoción de conductas de riesgo como el Bugchasing no solo es 
peligrosa para la salud individual, sino que también puede contribuir a 
la propagación de enfermedades y tener un impacto negativo en la sa- 
lud pública. 


Fisting 


El Fisting es una práctica sexual que consiste en la dilatación vaginal o 
anal para insertar todo un puño. Es importante mencionar que las opi- 
niones de los sexólogos en este tipo de praxis son muy variadas. 


De hecho, según “ABC,, el Fisting se puede practicar siguiendo un pro- 
tocolo muy específico, en el que el consentimiento, la comunicación, la 
lubricación adecuada, el conocimiento de los riesgos y el asesoramiento 
de expertos son esenciales. 


La sexóloga Ana Giraldo señala que “cuando es una práctica de índole 
anal puede que a largo plazo genere incontinencia anal y dolores. Es una 
práctica extrema que debe tener muchos cuidados”. 


Y explica que es posible que a largo plazo las personas que hagan el 
Fisting “defequen sin querer porque no tiene control del esfínter anal”. 
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La experta señala que las personas que les cause excitación este tipo 
de prácticas, las realicen de forma más segura. De hecho, recomienda 
que se usen “dilatadores anales que se encuentran en la industria”. 


Chemsex 


Chemsex, como su nombre lo indica “chemical (química) y sex” (sexo), 
es una práctica conocida por el uso de drogas en el contexto de encuen- 
tros sexuales para potenciar la experiencia sexual, ya sea aumentando 
el deseo, reduciendo las inhibiciones o prolongando la actividad sexual. 


De acuerdo con medios especializados, los alucinógenos más común- 
mente asociadas con el Chemsex son la metanfetamina (cristal de me- 
tanfetamina), la mefedrona (también conocida como M-Cat o Miau- 
Miau), el GHB (ácido gamma-hidroxibutírico) y la mefentermina. 


De hecho, Ana Giraldo le cuenta a EL TIEMPO que es una práctica de 
mucho cuidado en el que la mesura, el autocuidado, y el consenso es vi- 
tal; sin embargo, señala que no es responsable convertirse en usuarios 
recurrentes de estos encuentros. 


Es como caminar en la cuerda floja, pues medios especializados seña- 
lan que el consumo prolongado de ciertas drogas puede tener efectos 
negativos en la salud general, como daño cerebral, daño renal o proble- 
mas cardiovasculares. 


Además el Chemsex puede llevar a la pérdida de control, impulsividad 
sexual, prácticas sexuales de riesgo y una mayor exposición a infeccio- 
nes de transmisión sexual. 


Incluso, puede afectar la salud mental, ya que “una de las mayores con- 
secuencias es pretender que la vida real sea como la vida que da estas 
drogas, que no es la realidad”, explica Ana Giraldo. 


El juego del muelle 


En 2017 se comenzó a popularizar “El juego del muelle”, una preocu- 
pante práctica sexual entre los adolescentes. 


De acuerdo con expertos, esta praxis consiste en que varios hombres 
se ponen en círculo sin ropa interior y, mientras están erectos, las mu- 
jeres del grupo van rotando cada 30 segundos forzando la penetración. 
El que primero eyacula, pierde. 


La también conocida “ruleta o carrusel sexual pone en peligro a todos 
los participantes, debido a que pueden contraer alguna enfermedad se- 
xual o llegar a tener un embarazo no deseado. 


De acuerdo con el diario “El Confidencial”, “esta práctica casi siempre 
está envuelta en un ambiente plagado de consumo de alcohol —y en 
ocasiones también drogas”. 


Según la sexóloga, debido a que esta práctica se hace sin protección, 
“las consecuencias son el aumento de la probabilidad de contraer una 
enfermedad sexual y embarazos no deseados con el agravante de no sa- 
ber quién es el padre”. 


Además, como se realiza una penetración forzosa, “la mujer puede ex- 
perimentar un dolor que no debe sentirse en la relación sexual”, según 


cuenta la experta a EL TIEMPO. 


De acuerdo con estudios, los adolescentes son los más propensos a rea- 
lizar el juego por aceptación. 


Tenga en cuenta: 


Estas son solo algunas de las muchas prácticas sexuales que no son re- 
comendables debido al riesgo que puede generar en la salud general. 


Ana Giraldo recomienda que “en las experiencias sexuales deben estar 
presentes el autocuidado, la comunicación, los límites y el consenso”. 


El sexo puede estar lleno de experiencias saludables y placenteras, sin 
arriesgar la salud física ni mental. De hecho, los juegos de roles y los ju- 
guetes sexuales están diseñados para eso. 


Por esta razón, evite practicar cualquiera de estas formas sexuales que 
causen dolores y afecten la salud general. Siempre es importante hacer 


un llamado al autocuidado. 


ANA GIRALDO, SEXOLÓGA DE (pinksecretcol 
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“Pues sí, he oido la expresión “eres lo que comes?...” 


LASCIVIA — PhiViEROS DescUs 


Carolina, mi hija 


Juan Alberto 


¡Hola!, mi nombre es Angelina Pérez, tengo veinticinco años, soy madre 
de una chicuela de cinco años, Carolina, y trataré de contar mi historia. 


Siempre pensé que no hay nada más hermoso que la sonrisa de una 
niña pequeña. Estaba dormida sobre el sofá y me desperté con una be- 
lla sonrisa en mi rostro cuando escuché a mi hija Carolina de cinco años 
muerta de la risa. Abrí los ojos sorprendida y mi asombro fue aún ma- 
yor al ver a mi pequeña sentada desnuda en el suelo, mientras nuestro 
pastor alemán “Jacky”, lamía su entrepierna. 

— ¡Mierda! ... ¡Vete! ... 

Grité con pánico, asustando a mi hija y a Jacky. Mi pequeña se sobre- 
salto y comenzó a llorar, mientras el perro arranco con su cola entre sus 
patas. 

—Cariño ... ¿Qué estaban haciendo tú y Jacky? ... 

Dije tratando de controlar mi nerviosismo y enojo. 

—Me estaba lamiendo, mami ... a él le gusta eso ... 


—Lo sé, cariño ... pero no deberías dejar que Jacky te haga eso ... 


—¿Por qué no, mam? ... se siente bien, ¿sabes? ... 


¿Cómo le explicas a una niña que todo lo que se siente bien, no es ne- 
cesariamente bueno? A los cinco años, los niños creen que, si se siente 
bien, entonces no puede ser una cosa mala. Ahora que reflexiono, co- 
nozco adultos que piensan más o menos lo mismo. Entonces, ¿Cómo 
convences a una niña tan pequeña de que cualquier cosa que involucre 
sus partes íntimas con un animal no es moral ni socialmente correcto? 
Decidí adoptar el enfoque físico en lugar del moral o social. 


—Tesoro, él podría lastimarte ... la lengua de los perritos es áspera y 
tienen gérmenes ... podrían hacerte sentir dolor o enfermarte ahí abajo 
... te podría doler para hacer pipi ... 


—Lo hace solo a veces, mami ... y se siente tan bien ... 


¡Ay, Dios mío! Ella dijo “a veces”. ¿Cuántas veces ha sucedido esto? 
¿Dónde estaba yo que jamás vi nada? ¿Qué clase de madre soy? Trate 
de recordar lo aprendido en la universidad sobre la sexualidad infantil. 
Todo lo que podía recordar es que los niños comienzan a masturbar- 
se a muy temprana edad y se sugiere decirles que está bien hacerlo en 
casa, pero no en público.No recordé nada que hiciera referencia sobre 
perros lamiendo el coño de tu hija, peor aún ¿Cómo enfrentarlo si a ella 
le gusta? 


Luego me pregunté ¿puede una niña así de pequeña tener un orgas- 
mo? Recordé que, en esas clases de sexología, se explicaba que, hasta 
los doce años, el veintitrés por ciento de los niños alcanzaba el clímax. 
¿Estará mi hija en ese veintitrés por ciento? 


No recuerdo si yo a los cinco años tuve algún orgasmo, tampoco me 
recuerdo cuando fue la primera vez que me estremecí toda al correrme. 
Pero recuerdo muy bien que, durante esas clases de educación sexual, 
me excitaba sobre manera pensando a que los niños tuvieran sexo y pu- 
dieran correrse. Esa clase era una de mis favoritas. 


Volviendo a mi pequeña. Decidí que lo mejor sería prepararle un buen 
baño de burbujas y luego frotarla con aceite de bebé, así que le dije: 


—Cariño ... mami te preparará un buen baño de espuma ... espera en 
esa silla y no dejes que Jacky se te acerqué, ¿está bien? ... 


—Bueno, mami ... 


Me fui al baño y comencé a llenar la bañera con agua temperada y le 
agregue sales de baño y mi aceite favorito al agua tibia. A Carolina le 
gusta usar mis sales, eso la hace sentir una niña grande, porque son las 
sales y la espuma de mamá. Pensé que el aceite tendría un efecto balsá- 
mico en su abusado coño. 


Cuando regresé a la sala de estar, Carolina estaba sentada sobre el sofá 
con las piernas abiertas y se frotaba suavemente su coñito inflamado. 


—+¿Te duele mucho, cariño? ... 

—¡A-há! ... me pica, mami ... 

Aparté su pequeña mano de su vagina y comencé a mirar y admirar su 
área genital, con el capuchón rojo del clítoris que asomaba de color ro- 
sado pálido por debajo de esa especie de capirote. Luché por no tocar- 
lo, pero era una batalla perdida. Mi dedo índice y mi dedo medio atra- 
paron esa pequeña protuberancia y comencé a acariciarlo suavemente, 
observando el pequeño botoncito crecer más y más grande apareciendo 
y desapareciendo bajo los tiernos pliegues. 

—¿Se te ha pasado la picazón, tesoro? ... 

—Solo un poquito, mami ... 

Dijo gimiendo y mordiéndose un labio. 

—¿Quieres que mami te rasque un poco más? ... 

Silenciosamente Carolina asintió afirmativamente con su cabeza. 


Aumenté el ritmo de mis caricias, abrió más sus piernas y echó su cabe- 
za hacia atrás. Volví a acelerar mis movimientos, ella arqueo su espalda 


y comenzó a jadear, inició un movimiento circular con sus caderitas, 
sus ojos estaban brillantes y fijos en algún objeto inexistente en el espa- 
cio exterior. 


Me di cuenta de que tenía la batalla totalmente perdida cuando mis 
bragas se humedecieron, ya no había vuelta atrás. Estaba masturbando 
conscientemente a mi pequeña hija de cinco años. Estaba extasiada ob- 
servando la expresión de su rostro, la mirada perdida quien sabe donde 
y escuchando los suaves gemidos y jadeos que salían de su boca ligera- 
mente entreabierta. 


Muchos confusos pensamientos giraban en mi cabeza. Trataba de jus- 
tificar mi actuar con el hecho de que no había tenido sexo después de 
haberme alejado del padre de Carolina. Tampoco había tenido sexo con 
otra mujer, desde aquella vez en la universidad que lo hice con mi com- 
pañera de cuarto, después de la clase de Sexualidad Infantil, fingiendo 
cada una de nosotras de ser niñitas. Bueno eso sucedió muchas veces, 
pero no tantas como para ser considerada una lesbiana. 


—¿Mami es mejor que Jacky, cariño? ... —Le pregunté a Carolina. 
—¡A-há! ... ¡A-há! ... ¡A-há! ... —Respondió con sus labios temblorosos. 
—Pero Jacky te lame, ¿no? ... 

Le dije inclinándome y colocando mis labios en su vientre y soplan- 
do como para hacer burbujas, Carolina se agitó sintiendo las cosquillas, 
puso su mano en mi cabeza y la empujó suavemente entre sus pierneci- 
tas y susurró. 


—Lame mi pipi, mami ... como lo hace Jacky ... 


—¿No quieres un buen baño de burbujas para sentirte mejor ahí abajo, 
tesoro? ... 


—Quiero que beses mi pipi y lo hagas mejor que Jacky ... 


La levanté en andas del sillón y la sostuve cerca de mi pecho mientras 
la llevaba a mi cama donde la recosté en su espalda. Me arrodillé en el 
piso junto a la cama, puse una almohada debajo de sus caderas, mi cabe- 
za entre sus muslos y sus piernas sobre mi hombros. Tal como lo hacía- 
mos mi compañera de la universidad y yo. 


Observé atentamente su pequeñita vagina, su clítoris se mantenía erec- 
to y vislumbré los bordes irregulares de su himen desgarrado en un ac- 
cidente de triciclo. Humedecí la punta de mi dedo con mi lengua y to- 
qué la punta de su clítoris mientras la miraba por encima de su monte 
de venus con ojos muy abiertos y expectantes. 


La habitación parecía girar vertiginosamente cuando pasé mi dedo 
desde su clítoris hasta su ano, acariciando su pequeñito agujero frunci- 
do. Presioné suavemente contra su apretado anillo anal provocando una 
mirada confundida de Carolina. 


—Está bien, cariño ... está bien ... mami no te hará daño... 


Carolina bajo su manita y alcanzó su clítoris, comenzando a frotarlo 
lentamente. Instintivamente empujo su culito contra mi dedo que pre- 
sionaba el diminuto agujerito y dijo: 


—Lo sé, mami ... pero no me importa si lo haces ... 


Me parecía estar delirando, casi como si estuviera en un universo pa- 
ralelo, lejos en la distancia preparándome para hacerle el amor a mi pro- 
pia hija. “Las madres no se follan a sus propias hijas”, me dije, pero eso 
no me contuvo y arremetí con mi lengua contra esa diminuta vagina y 
comencé a lamerla desde su clítoris hasta su engurruñado ano. 


Puse mis manos en sus caderas y acerqué su coño al borde de la cama 
y lo metí en mi boca famélica. Con sus manos entrelazadas en mis ca- 
bellos, ella trataba de empujarme contra su pelvis, luego comenzó a gol- 
pear mi espalda con sus talones mientras lanzaba vagidos y sollozos, ge- 
midos y resoplidos. 


Recorrí toda su área vaginal con mi lengua, desde su recto hasta su clí- 
toris, dedicando más tiempo a sus enrojecidos labios menores que rápi- 
damente se inflaban insuflados por la presión arterial creciente. En la 
universidad nos enseñaron que las paredes vaginales de la niñas en eta- 
pa prepuberal permiten que la filtración vaginal fluya más libremente, 
y mis esfuerzos se vieron recompensados por el flujo constante de los 
apetitosos fluidos de mi hija. 


Ya no me podía controlar ni menos detenerme, levanté las caderas 
de Carolina para que solo sus hombros y su cabeza tocaran la cama, su 
coño comenzó a contraerse con fuerza contra mi cara mojada y lamí 
agresivamente todos los exquisitos jugos de coño de mi hija. Ella quitó 
sus dedos de mis cabellos y comenzó a golpear con sus puños el edre- 
dón mientras agitaba su cabeza de lado a lado, resoplando los mecho- 
nes de cabellos que se pegaban a su rostro cubierto de sudor. Empujé mi 
lengua más allá de los bordes de su himen desgarrado y follé su apreta- 
dísimo coño con mi lengua. 


Carolina enloqueció de placer, sujetó mi cabeza entre sus muslos y 
continuó a golpear mi espalda con sus talones. Entonces supe que aca- 
baba de tomar la virginidad de mi hija con mi lengua, convirtiéndola 
ante mis ojos en una mujer. De repente arqueó su espalda, sus pies se 
engancharon en una llave candado alrededor de mi cabeza, encerrán- 
dola entre sus muslos en una maniobra de tijeras. Su vagina comenzó a 
emanar copiosos fluidos insípidos al principio, pero luego adquirieron 
un sabor entre dulce y salino, tal vez mezclados con un poco de orina. 
La eyaculación femenina tiene un sabor salobre y dulce porque contie- 
ne azucares y minerales naturales, muy diferente de la orina o de los ju- 
gos lubricantes. ¿Es posible que mi nenita haya eyaculado? 


Fui a la cocina y traje un tiesto con agua tibia, jabonosa y dos toallas 
de baño grandes. La puse sobre una de las toallas y comencé a frotar su 
cuerpecito exhausto y flácido, besándola y lamiéndola mientras lo ha- 
cía, ella me preguntó: 


—¿Ya soy una niña grande, mam?? ... 


—SÍí, amor ... eres una niña muy grande ... acabas de tener un orgasmo 
... cuando Jacky te lame, ¿has tenido algo parecido? ... 


—Nnnn-no ... él no hizo lo que me hiciste tú ... no se siente como cuan- 
do tú lo haces ... mami ¿lo has hecho tú con Jacky? ... 


—NOo, cariño ... se supone que la gente no debe dejar que los perritos 
hagan eso ... 


—Pero mami ... se siente muy bien ... deberías dejarlo alguna vez ... 


Se estaba haciendo tarde, le pregunté si quería dormir en su cama o 
conmigo esta noche. Ella eligió dormir en mi cama, así que la arropé, le 
di un beso de buenas noches y me fui a vaciar la bañera, que a todo esto, 
se había enfriado. Sentía la necesidad de tomar una ducha. Me quité la 
falda y la blusa, luego mis bragas humedecidas y mi sostén, después me 
puse mi bata larga, mientras esperaba que la bañera se vaciara. 


Decidí ir a la sala de estar mientras esperaba y me preparé un trago do- 
ble, luego me senté y repasé los eventos del día. Jamás pensé que en el 
día de hoy cometería incesto y pedofilia. Terminé mi bebida de un tra- 
go, me recosté en el sillón reclinable y cerré los ojos para pensar en lo 
que había hecho. 


Abrí los ojos de golpe cuando sentí la fría nariz de Jacky deslizarse 
bajo mi bata a oler los fluidos de mi encharcada conchita. Traté de ale- 
jarlo, pero pesa más que yo, lo que se hizo casi imposible. Lo siguiente 
que supe es que me estaba lamiendo mis fluidos resecos y los jugos que 
rebosaban mi coño. 


Mi hija tenía razón, se sentía bien. Me encorvé en la silla, moví mi tra- 
sero hasta el borde del asiento, luego me recliné en el sillón a disfrutar 
los lamidos a mi coño. 


Improvisamente, Jacky saltó sobre mí, comenzando a dar saltitos, con 
sus patas apoyadas en mis hombros y sus caderas empujando rápida- 
mente tratando de enterrar su muy grande y muy roja polla en mi coño. 


Alcancé entre mis piernas, y agarrando su pene, lo apunté a mi coño 
ahora húmedo con gran éxito. Su cabeza y sus patas estaban sobre mis 
hombros y sus pies trataban de obtener tracción en la alfombra cuando 
me entró hasta la pelota. Intentó sin éxito meter la bola grande dentro 
de mí mientras yo me aferraba a su torso y él continuaba follándome 
frenéticamente. 


OOOO ROTO 


—¡Mam1! ... ¡Mami! ... despierta ... tengo hambre ... 


Abrí mis ojos y vi aterrada que mi hijita de cinco años estaba de pie 
junto a mí, sacudiéndome el hombro. Mi boca estaba reseca, todo me 
parecía como un mal sueño, excepto que no era un sueño, todo era de- 
masiado real. Mi mundo entero se estaba derrumbando a mi alrededor. 
En un solo día, había hecho el amor apasionadamente con mi hija de 
cinco años y había permitido que mi pastor alemán de dos años me fo- 
llara repetidamente y por varias horas, deteniéndome a ratos solo para 
llenar mi vaso de pisco sour. 


Arrastré mi mal andada humanidad a la cocina tambaleándome, me 
preparé un taza de café y a mi hija una porción de cereales, un vaso de 
leche y dos tostadas. Me senté a beber el café frente a mi hija y mirán- 
dola fijamente le dije. 


—Cariño ... sabes que no puedes contarle a nadie lo que hicimos ano- 
che ... 


—¿Ni siquiera a la tía Beatriz? ... 
—¡Oh, Dios! ... por favor, no ... especialmente a ella ... nadie ... nadie, 
puede saber de esto ... ¿entiendes eso, cariño? ... soy profesora y podría 


perder mi trabajo si alguien se enterara ... 


El labio inferior de Carolina empezó a temblar e hizo una especie de 
puchero, una lágrima rodó por su mejilla cuando confesó: 


—Emma ya sabe lo de Jacky, mami ... 
—¿Por qué se lo has dicho a Emma, cariño? ... 
—Porque Jacky también se lo hace a ella ... 


Dijo Carolina sollozando. Emma de siete años, es la hija de nuestros 
vecinos Magaly y Roberto Ulloa. Roberto es pastor de la iglesia adven- 
tista, una pequeña iglesia local. Una familia bastante reservada, casi an- 
tisocial. Sin embargo, permitían a Emma que frecuentara a Carolina y 
nadar en nuestra piscina. 


Me quedaba la duda si Emma le había dicho algo a sus padres, pero 
probablemente no lo mencionaría a su padre siendo tan severo con ella, 
quizás a su madre. La próxima visita de Emma, tengo que interrogarla 
al respecto, pensé. También tratare de sonsacarle información sobre el 
colegio donde trabaja su madre y los rumores que giran por la ciudad. 


Ese fin de semana llamé a la Magaly Ulloa e invité a su hija Emma a na- 
dar en nuestra piscina, también le dije que mi hija haría un pijama party 
por el fin de semana, así que la debería mandar con su pijama y sus co- 
sas para que se quedara con mi hija por el fin de semana. Para mi gran 
sorpresa, Magaly estuvo de acuerdo en todo e inmediatamente aceptó. 
Le dije que yo la llevaría de regreso a casa el domingo por la mañana, 
así no perdería de ir a la misa dominical. Pero Magaly dijo que no le ha- 
ría daño a la pequeña si se perdía una misa y que podía quedarse con 
Carolina hasta el lunes y que yo la podría dejar en el colegio junto a mi 
hija. Me pareció que me estaba entregando a la pequeña Emma en una 
bandeja de plata. 


Una hora después, Emma llegó saltando por la acera y subió a casa 
nuestra con una mochila en su espalda, vistiendo un par de leggins ro- 
jos muy ajustados, la delgada tela dibujaba en relieve el pliegue de los 
labios de su vagina y se enterraba sugestivamente entre sus redonditas 
nalgas. Vestimenta muy poco apropiada para la hija de un ministro ad- 
ventista, pensé. 


Me sorprendió cuando las dos chicuelas se saludaron con un abrazo y 
un beso en los labios. Le dije a mi hija que llevara a Emma a su habita- 
ción y se pusieran sus trajes de baño, entonces Emma me dijo: 


—NOo he traído ningún traje de baño, tía ... ¿podría nadar sin nada? ... 
—¿Acaso quieres nadar desnuda? ... 

—¡A-há! ... ya lo he hecho antes ... 

—¡Mamli! ... ¡Mami! ... yo también quiero nadar sin bikini ... 


Dijo mi hija entusiasta. Bueno nuestra piscina está en la parte de atrás 
de nuestra casa, rodeada de altos setos, lo que permite bastante priva- 
cidad, era solo totalmente visible desde el segundo piso de la casa de 
Magaly, así que estuve de acuerdo con las chicas. Además, era una bue- 
na oportunidad de ver como era la pequeña Emma sin su vestimenta. 


Las dos niñas nunca se molestaron de ir a la habitación de mi hija a 
cambiarse, ahí mismo en la sala de estar se despojaron de sus ropitas. 
Mis ojos recorrían lascivamente sus cuerpos desnudos, yendo del coño 
casi invisible de mi hija, al coño diminuto de Emma con sus labiecitos 
ligeramente protuberantes. Me fije en sus culitos perfectos cuando 
salieron corriendo alegremente al patio a través de la puerta de vidrio 
francesa. 


Me serví un jugo de frutas y me fui a recostar en la tumbona a ori- 
llas de la piscina para observar de cerca a las niñas que ya chapoteaban 
en el agua que les llegaba hasta el cuello. Estaba en el otro extremo de 
la piscina con mis lentes obscuros. Las chicas saltaban y jugaban en- 
tre ellas, pero me lanzaban furtivas miradas.En un dado momento tuve 
una breve somnolencia, cuando abrí mis ojos, vi esos pequeños cuerpe- 
citos desnudos muy cerquita el uno del otro y con manitos que se mo- 
vían bajo el agua 


Miré por encima de los setos a la ventana de la casa de Magaly y la vi 
a ella mirando hacia la piscina. Por la altura, estaba segura de que ella 


tenía una visual mejor de las niñas desde allá arriba. Me sorprendió ver 
que ella me saludaba desde la ventana, así que levanté mi brazo derecho 
para contestar su saludo. También me fascinó el notar que Magaly esta- 
ba a torso desnudo, que era lo que yo alcanzaba a ver desde aquí abajo, 
no me extrañaría si estaba completamente desnuda. 


Para no ser menos, me desnudé dejando mi traje de baño sobre la tum- 
bona y me zambullí en el agua fresca, dónde me uní a las pequeñas, am- 
bas se abrazaron a mi estrechamente, “accidentalmente” tocaban mis 
pechos. Carolina me beso en los labios y Emma hizo lo mismo. 


Miré de soslayo a la ventana en el segundo piso y vi que Magaly movía 
su mano frenéticamente, su expresión facial no me dejó ninguna duda, 
ella se estaba masturbando. 


Aferré las tiernas nalgas de las chicas que descansaban sobre mis an- 
tebrazos, sus coños presionaban mis caderas. Mi endurecido pezón de- 
recho presionaba el pechito de mi hija, mientras mi pezón izquierdo 
estaba en medio a las inexistente tetitas de Emma. Ambas chicas se afe- 
rraban a mi cuerpo y restregaban sus diminutos coños en mis caderas, 
sus cuerpecitos húmedos se deslizaban fácilmente contra mi cintura y 
caderas. En un susurro le dije a Emma al oído. 


—Al parecer tú mami nos está mirando ... 

Ella dio un vistazo hacia la ventana y dijo resueltamente: 

—Déjala ... a ella le gusta mirar ... 

—Sí, mami ... déjala ... a ella le encanta mirar ... 

Me sorprendieron las palabras de mi hija ¿Cuándo y cuantas veces ella 
habrá mirado a las chicas? Estaba absorta pensando estas cosas, cuando 
Emma tomó sorpresivamente mi rostro y estampó un histriónico beso 


en mis labios. Entonces Carolina en son de protesta dijo: 


—¡Hey! ... ¿Qué te pasa? ... ella es mi madre ... 


Dijo mi hija un poco pasada a llevar y tal como había hecho Emma, 
procedió a darme un sonoro beso con lengua en mis labios. 


Me sentí muy excitada, pero me inquietaba ver a Magaly igual de exci- 
tada, masturbándose mientras miraba desde la ventana. Caminé hacia 
las escaleras con la chicas abrazadas a mi flancos, mientras las sentía re- 
fregar sus pequeños coños en mi piel.Mientras las acercaba a las escale- 
ras para que salieran de la piscina, les dije: 


—Se está poniendo frío ... vámonos a la casa a beber una buena taza de 
chocolate caliente, ¿quieren? ... 


—Sí, tía ... vamos, yo traje una merienda ... 


—Vamos, mami ... ¿me das un pedacito de torta? ... prometo que me co- 
meré toda la comida ... 


Carolina fue la primera en alcanzar la esclera, luego llegó el turno de 
Emma, me giré a mirar el segundo piso, Magaly estaba todavía alli apoya- 
da a la buhardilla. Hice como que accidentalmente metía las manos en- 
tre los muslos tibios de Emma y acaricie su tierno coñito y le sonreí a su 
madre, con aires de que había sido un toco totalmente inocente. Magaly 
volvió a levantar su mano y me saludo con su sonrisa esplendente. 


Después de que terminaron de beber el chocolate, mandé a ambas chi- 
cas a la ducha y luego se fueron a la habitación de Carolina para vestirse, 
Jacky las seguía de cerca. Fui a mi dormitorio, me puse mi bata de felpa 
blanca y regresé a la sala de estar donde me serví un generoso vaso de 
pisco sour. Me estaba acomodando en mi sofá, cuando sonó el timbre, 
era Magaly. 


—Pensé en pasar a ver si Emma se está portando bien ... 
Dijo ella, la invité a pasar y le dije: 


—Ella está bien ... están jugando en la habitación de Carolina ... ¿quie- 
res que las llame? ... 


Se escuchaban los ruidos y risas de las dos chicas. Magaly inmediata- 
mente dijo: 


—NO ... no ... puedo escuchar que se están divirtiendo ... déjalas que se 
diviertan ... 


—Es un placer tener a Emma con nosotras ... nos encanta tenerla aquí... 


Le dije conduciéndola a la sala de estar, la hice sentarse y le ofrecí algo 
de beber: 


—+¿Te gustaría beber algo? ... 

—¿Qué tienes? ... 

—Bebida cola, jugo de fruta, aguita mineral ... 

—¿Y que estás bebiendo tú? ... 

—Pisco sour ... y está un poquito fuerte ... 

—EsOo ... un buen vaso de pisco sour ... si está fuerte mejor ... 

—Bueno ... si no vas a conducir, no te hará mal ... 

Le serví un generosa cantidad de pisco sour y añadí un cubito de hielo. 
Magaly miro mi vaso y el suyo, reparó que mi vaso era ligeramente más 
pequeño, dijo sonriendo: 

—¿Acaso quieres emborracharme? ... 

—¿Porqué querría hacer eso? ... 


—NO sé ... quizás quieras sonsacarme alguna información ... 


—A decir verdad, sí ... quisiera hacerte algunas preguntas de carácter 
religioso ... 


—Adelante ... pregunta ... 
—¿Por qué en el escudo de la iglesia, hay una serpiente? ... 


—La serpiente es un símbolo ... fue puesta por Dios para enseñar a 
Adán y Eva los placeres del sexo, o como dicen algunos, el goce de lo 
que el hombre llama pecado ... pero no hay tal pecado ... 


—¿No? ... ¿Ninguno? ... ¿No hay nada pecaminoso? ... 


—Piensa un poco ... Si fuera pecaminoso, ¿por qué el buen Dios lo ha- 
bría puesto delante de nosotros? ... Dios favoreció a Adán y Eva con tres 
hijos. Caín, Abel y Set. Todos hombres, ellos engendraron hijos e hijas 
... ¿con quien los engendraron? ... 


Me quedó mirándome, evidentemente buscando una respuesta, sin sa- 
ber que decir, inventé lo primero que se me vino a la cabeza. 


—NOo lo sé ... ¿un milagro? ... ¿una angelita? ... no sé ... 


—¡Nada! ... lo única mujer era Eva ... así que ella yació con todos ... y 
todos los hijos nacieron de Eva en los primeros tiempos ... después vi- 
nieron algunas niñas y Eva les enseño a follar con sus padres y herma- 
nos ... el incesto es el origen de la humanidad ... es la ley del hombre ... 
Dios puso a Adán y Eva en esta tierra para procrear ... nunca tuvo la in- 
tención de que practicáramos sexo solo con alguien de sexo opuesto ... 
o fuera de la familia ... Él quiso que nos amaramos los unos a los otros ... 
hombres y mujeres por igual ... 


La respuesta no dejaba lugar a dudas, pero me inquietaba saber más y 
más claramente lo que ella pensaba de todo esto. 


—¡Uhm! ... ¿Tú y tu esposo ... ehm ... tienen intimidad con Emma? ... 
Magaly no vaciló un segundo en responderme. 


—SÍí ... pero Roberto está esperando que Emma tenga la edad suficiente 


para procrear ... yo como madre la debo preparar para ese momento tan 
importante ... 


—¡Oh! ... 
—¿Y tú? ... ¿Te has follado a Carolina? ... 


Realmente me sorprendió escuchar la palabra “follar” en boca de la es- 
posa de un pastor. Improvisamente sentí que Magaly se podría trans- 
formar en amiga, no era tan aburrida como yo pensaba, tenía imagina- 
ción y quizás podría compartir algún secreto muy íntimo con ella. 


—SÍí ... anoche por primera vez tuve sexo con ella ... 


Le dije confiadamente, suspiré como si me hubiera quitado un gran 
peso de mis hombros. 


—¡ Aleluya! ... ¡Alabado sea el Señor! ... es raro encontrar a alguien que 
entienda el maravilloso dono que nos ha dado Dios ... ¿Por qué, si no, les 
habría dado a Adán y Eva tres hijos machos? ... pues para que fueran y 
se multiplicaran ... dejando a Eva la tarea de concebir y a los machos de 
follarla una y otra vez para cumplir el mandato de Dios ... 


Magaly se acercó a mi lentamente con una enigmática sonrisa en sus 
labios, lentamente agarro el cinturón de mi bata y comenzó a tirarlo 
hasta que mi bata se abrió: 

—Por supuesto yo no comparto la creencia de mi marido de que uno 
debe disfrutar del regalo de nuestro buen Dios solo con el propósito de 
la procreación ... 

—Entonces él no sabe nada sobre ti y Emma ... 


—NO ... no sabe nada sobre nosotras ni tampoco de las demás ... 


Dijo pasando su mano por mi desnuda cintura: 


—¿Otras? ... 


Sus manos habían bajado hasta mis nalgas, me atrajo con fuerza a su 
cuerpo: 


—Las del colegio ... todas esas hermosas chicuelas jovencitas ... un ver- 
dadero regalo del buen Dios ... 


Rodeé su cintura poniendo mis manos en sus nalgas y la tiré más cer- 
ca de mí. Nuestros coños estaban separados solo por el vestido de ella y 
nuestros montes de venus se movían haciendo círculos, me mojé toda y 
sentí esos cosquilleos en mi panocha bañada, ella me dijo: 


—No te vayas a correr ... no, así ... 


Subí mis manos y comencé a desabotonar su blusa, luego la rodeé con 
mis brazos y abrí el broche trasero de su sujetador, ella me miraba con 
los ojos lucientes cuando metió los pulgares en la cinturilla de la falda 
y la tiro por la piernas hasta lo pies de un solo golpe, el todo junto a sus 
bragas, yo me quité mi bata blanca dejándola caer al piso. Una vez que 
estábamos las dos desnudas, me dijo: 


—¿No crees que es mejor que vayamos a ver cómo están nuestras ni- 
ñas? ... 


Las chicas nos vieron llegar desnudas e hicieron un poco de espacio en 
la amplia cama de Carolina. Magaly no perdió tiempo, yo me senté con 
las piernas abiertas y ella paso una de sus piernas por debajo de la mía 
y empujó su pelvis contra la mía, estábamos en una especie de tijeras, 
nuestros clítoris se tocaban y ella comenzó a frotar su coño contra mi 
coño, realizando un movimiento circular y a ratos de vaivén. 


Carolina y Emma estaban sentadas de rodillas observándonos aten- 
tamente, el contacto del coño caliente de Magaly muy pronto me tuvo 
suspirando y gimiendo, ella se echó para atrás tomando de un bracito 
a Carolina y la sentó sobre su rostro, mi hija se inclinó hacia adelante 
apoyándose en el vientre de Magaly, ella la había tomado de las caderas, 


controlando los movimientos de la chica mientras su lengua se abría 
paso entre los hinchados y apretados labios de la vagina de mi hija, 


Emma se vino sobre mí y asumió una posición idéntica a la de Carolina, 
comenzando a mover sus caderitas de una manera más controlada y 
experimentada que mi hija. Ambas chicuelas miraban nuestros infla- 
mados clítoris que se juntaban y chocaban en un meneo armonioso de 
nuestros pubis. 


Las dos chiquitas se besaron como habían visto hacer a nosotras poco 
antes, Emma más experimentada hizo un uso experto de su lengua, 
mientras la menos avezada Carolina lamio y mordisqueo el labio de su 
impúber amante. Pronto ambas chica tuvieron que sujetarse a nuestros 
torsos cuando comenzamos a torcer y arquear nuestras espaldas, nues- 
tros clítoris llegaban a sacar chispas y el sonido del chapoteo de nues- 
tros coños rebosantes de fluidos llenaba la habitación. Nuestros gemi- 
dos y chillidos se atenuaban un poco por los infantiles y húmedos coños 
que se frotaban sobre nuestras bocas. 


Magaly apartó el coño de Carolina de su rostro resoplando y bufan- 
do en un agónico orgasmo, yo empuje dulcemente a Emma y aferré una 
de las piernas de Magaly para terminar de correrme moviendo salvaje- 
mente mis caderas, mi orgasmo me hizo convulsionar y me desplomé 
sobre la cama empujando mi coño sobre el de ella. Las niñas nos obser- 
vaban fascinadas. 


Puedes leer la conclusión de este relatos en la siguiente dirección: 
sexosintabues30.com 


NINA VOLT FRENCH 
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Lo que atrae 

a las personas bisexuales 
a la hora de 

buscar pareja, 

según la ciencia 


María Palmero 


El número de personas que se declaran bisexuales no para de crecer, 
sobre todo en nuestro país. España es, de hecho, el segundo país del 
mundo con mayor porcentaje de población LGTBI+, por detrás de Brasil, 
según recoge un estudio realizado por Ipsos y que señala que un 14% de 
los españoles se reconoce dentro de este colectivo. Y, en concreto, la en- 
cuesta apunta que, de ese 14%, un 6% se define como homosexual y un 
5% bisexual. 


Este informe, que ha entrevistado a más de 23.000 personas de en- 
tre 18 y 74 años en 30 países del mundo, señala, además, que España es 
también el segundo país donde más personas dicen tener a algún fami- 
liar, amigo o compañero de trabajo homosexual (63%), bisexual (34%), 
transgénero (12%) o no binario (10%). Y, en este sentido, son las mu- 
jeres quienes declaran tener más este tipo de conocidos (42%) que los 
hombres (31%). 


Lo que atrae a las personas bisexuales a la 
hora de buscar pareja 


La bisexualidad, al tratarse de algo relativamente novedoso, en lo que 
a estudios y encuestas se refiere, hace que a día de hoy siga siendo un 
tema menos conocido que la heterosexualidad o la homosexualidad, so- 
bre todo porque las investigaciones son limitadas. 


Sin embargo, poco a poco vamos teniendo datos, y respecto al tema 
que nos ocupa, que es qué atrae a las personas bisexuales a la hora de 
buscar pareja, podemos echar mano de los estudios realizados en per- 
sonas heterosexuales, ya que «la única diferencia es que para la mayo- 
ría de las personas heterosexuales u homosexuales, su atracción es de 
género, lo que significa que son conscientes de que se sienten atraídos 
por un género en particular. Y para los bisexuales, su atracción no es 
necesariamente de esta forma», asegura la terapeuta sexual Cay Crow 
a Insider, que ha recogido qué es lo que atrae a las personas bisexuales, 
más allá del género? Lo vemos. 


1) La seguridad en uno mismo 


Las investigaciones realizadas sobre personas heterosexuales han de- 
mostrado que la confianza es muy atractiva tanto para hombres como 
para mujeres. Algo que se puede aplicar a las bisexuales, ya que este 
grupo de personas pueden tener más dificultades a la hora de ser acep- 
tados o de encajar. 


«Alguien que está seguro de su propia identidad puede ser más atrac- 
tivo para una persona bisexual debido a su seguridad en sí mismo», ase- 
gura la experta en sexualidad Joni Ogle al citado medio. 


2) Una personalidad curiosa 


Las personas que tienen una curiosidad innata por los demás tienen 
más probabilidades de tener conversaciones profundas e íntimas, inclu- 
so con extraños . 


Algunas investigaciones también han demostrado que los hombres y 
mujeres bisexuales reportan más curiosidad sexual que las personas he- 
terosexuales u homosexuales. 


3) La inteligencia 


Ya sea que una persona esté buscando una pareja a corto o largo pla- 
zO, las investigaciones sobre parejas heterosexuales ha demostrado que 
la inteligencia a menudo se considera una cualidad atractiva tanto en 
hombres como en mujeres. 


Además, algunas personas bisexuales se identifican como sapio- 
sexuales, es decir, que se sienten atraídas por personas con una gran 
inteligencia. 


4) Hombres altos y mujeres curvilíneas 


La mayoría de las personas quieren estar con alguien que les atraiga fí- 
sicamente, y las personas bisexuales no son diferentes. Al respecto, una 
investigación en la que participaron hombres bisexuales descubrió que 
estos se sienten atraídos por las cualidades estereotípicamente vistas 
como atractivas en hombres y mujeres. 


Es decir, en el caso de los hombres, atraen más los altos y con aparien- 
cia varonil; y en el caso de las mujeres, aquellas con curvas, cinturas pe- 
queñas y pechos grandes. 


5) Tolerancia 


Tener una mente abierta y aceptar diferentes orientaciones sexuales, 
identidades de género y expresiones es una condición indispensable 
para que uno le resulte atractivo a una persona bisexual. 


Muchas personas bisexuales se enfrentan continuamente a opiniones 
y juicios acerca de su condición, por eso es imprescindible que la perso- 
na que les atrae sea tolerante y abierto de miras. 
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LASCIVIA — 120 DÍAS DE SODOMA 


“Quiero que me den 

caña sin que me juzguen 
por ello”: cómo el sexo 
duro triunfa en plena era 
de la recesión sexual 


Miquel Echarri 


A Silvia C., administrativa de 36 años, le aburre el sexo “convencio- 
nal”. Tanto, que ni siquiera se plantea practicarlo. “Si volviese a tener 
una relación estable”, nos cuenta, “tal vez me conformaría, como he he- 
cho otras veces, con el misionero, el polvo matutino de los domingos y 
demás rutinas del sexo vainilla”. 


El uso de la palabra “vainilla” la delata. A Silvia le interesa el sexo es- 
porádico con hombres y mujeres (“digamos que por este orden”) in- 
troducidos en el BDSM (siglas de Bondage, Dominación-Disciplina, 
Sumisión-Sadismo y Masoquismo, conjunto de prácticas eróticas que 
ceden el poder entre adultos). “Nada extremo”, nos aclara, solo prácticas 
relacionadas con “el uso de juguetes eróticos y prendas fetichistas de lá- 
tex, los juegos de rol, cierta dosis de dolor controlada y consensuada...”. 
Su principal problema es que plantear estas preferencias en una prime- 
ra cita puede resultar problemático: “Algunos tíos no entienden el jue- 
go. Pueden interpretar que los estás invitando a maltratarte, humillarte 
o hacerte daño, cuando si en algo se basa el BDSM es en la complicidad 
y el respeto”. 


Para evitar equívocos de este tipo, Silvia ha hecho uso de “aplicaciones 
de contacto muy específicas”, en las que puedes explicitar tus preferen- 
cias y “negociarlas” antes del primer encuentro. Gracias a este recurso 
tecnológico, siente que está accediendo a “una especie de comunidad” 
de personas que entienden el sexo como ella. Es decir, “como una ac- 
tividad lúdica, con un punto teatral, que estimula la imaginación tanto 
(o más) que los genitales”. ¿50 sombras de Grey? A Silvia la mención, a 
estas alturas, del clásico del “porno para mamás” publicado en 2011 le 
resulta risible, aunque reconoce que ella lo tuvo en su día entre sus lec- 
turas de cabecera: “Hoy la veo como el símbolo de todo aquello que de- 
testo. La banalización del BDSM, el culto patriarcal a los hombres po- 
derosos y carismáticos, el sexo como ascensor social, la sumisión sin 
fantasía...” 


El sexo como fuente de energía 


Silvia no está sola. Ni en su rechazo a la novela de E.L. James, conver- 
tida en epítome del éxito coyuntural sin sustancia, ni en la intuición de 
que un sexo “distinto” es posible. Andrea M., estudiante de doctorado 
de 26 años, asegura que la suya era una vida sexual “más bien deplo- 
rable” hasta que se acostumbró a pedir “exactamente lo que quería” y 
descartar sin más a los que no estuviesen dispuestos a proporcionárse- 
lo, algo que recomienda encarecidamente, porque ahorra “pérdidas de 
tiempo y movidas chungas”. 


En su caso, lo que suele querer es “sexo duro”. Es decir, “con energía, 
con pasión, con diálogo, pero sin muchas manías”. Andrea entiende el 
sexo como “un deporte de equipo”, pero poniendo mucho énfasis en la 
parte deportiva: “Yo me cuido, estoy en buena forma, y eso me parece 
fundamental para ser buen amante, porque lo que ofreces es tu cuer- 
po y lo que eres capaz de hacer con él”. Está “harta” de compañeros de 
cama rutinarios, perezosos, sin fuelle o sin imaginación: “Quiero que 
me den caña, y no estoy dispuesta a que me juzguen por ello. Así que 
voy a buscar lo que necesito donde sé que puedo encontrarlo, ya sea en 
el gimnasio, en un club de boxeo al que acabo de apuntarme o también, 
de vez en cuando, en aplicaciones y redes sociales”. 

Tinder sigue siendo uno de sus cotos de caza preferentes, pese a la 


descorazonadora abundancia de “liantes y mentirosos patológicos”, 
pero ahora lo alterna con otras plataformas, como Lips, Plenty of Fish o 
Badoo, donde, con suerte, “te ahorras preliminares, porque la mayoría 
de la gente va a lo que va”. 


¿Resistencia en la era dela regresión sexual? 


Podría decirse que tanto el BDSM en la versión de Silvia como el high 
energy sex tal y como lo entiende Andrea están hoy más de moda que 
nunca. En opinión de Brit Dawson, redactora de la revista The Face, que 
ha dedicado un largo reportaje al tema, “el sexo duro está saliendo del 
armario”. La gente cada vez muestra menos reticencias a la hora de pe- 
dirlo o reconocer que le gusta. Se detecta en las búsquedas en platafor- 
mas pornográficas como PornHub, en las preferencias que se manifies- 
tan en las aplicaciones de amistad (y lo que surja) o en el incremento 
sostenido de la venta de juguetes sexuales y prendas fetichistas que se 
viene registrando desde 2011 y (muy especialmente) a partir de 2018. 
También en estudios tan llamativos como uno de abril de 2021 en el 
que se afirmaba que el 80% de los estudiantes universitarios de Estados 
Unidos que tienen relaciones sexuales frecuentes integran en ellas prác- 
ticas como la asfixia erótica, tirones de pelo o azotes. Las mujeres, por 
cierto, son incluso más proclives que los hombres a hacerlo. 


Lo más sorprendente es que esta edad de oro de la sexualidad “inten- 
sa” o fetichista coincide en el tiempo con lo que algunos expertos des- 
criben como “la gran recesión sexual”. Kate Julian, redactora de The 
Atlantic, lo resume de manera descarnada: “El porcentaje de menores 
de 30 años que tienen una vida sexual activa no deja de descender en 
Estados Unidos desde 1991. Los alumnos de instituto (entre 14 y 18 
años) que ya habían tenido relaciones sexuales completas suponían por 
entonces el 54% del total, y hoy son apenas el 40%. 


Julian se pregunta por qué esta pérdida de precocidad y de actividad 
sexual asidua se está produciendo precisamente ahora, en un periodo 
en que las sociedades occidentales “disponen de medidas anticoncep- 
tivas gratuitas y más eficaces que nunca, toleran con naturalidad cre- 
ciente el sexo informal y recreativo, han reducido la incidencia de las 


enfermedades de transmisión sexual (empezando por la más dramáti- 
ca, el VIH/SIDA), consumen volúmenes crecientes de pornografía, dis- 
ponen de plataformas online y redes en las que el contenido sexual es 
hegemónico...”. En otras palabras, que el sexo ha colonizado múltiples 
espacios y derribado la mayoría de las barreras tradicionales que obsta- 
culizaban su práctica. Y, pese a todo, cada vez se practica menos. 


Jean M. Twenge, psicóloga de la Universidad de San Diego, atribuye esta 
paradoja a múltiples razones, pero a una muy en particular: “Las rela- 
ciones entre seres humanos se están virtualizando a marchas forzadas”. 


Ya en 2016, argumenta Twenge, “se constató que la de los nacidos en- 
tre 1980 y 1990 se estaba convirtiendo en una de las generaciones más 
célibes de la historia, con cifras de abstinencia sexual pasados los 18 
años mucho más altas que las que presentaban los llamados baby boo- 
mers a su edad”. 


La tendencia ha seguido aumentando desde entonces, a medida que los 
nativos digitales empezaban a acceder a la vida adulta. Un estudio publi- 
cado en 2020 por la Universidad de Albany, en Nueva York, afirma que 
“las sucesivas promociones de jóvenes adultos llevan décadas practi- 
cando menos sexo que las generaciones que les precedieron”, por moti- 
vos que no se han identificado con exactitud, pero que cabría atribuir a 
“una menor tendencia a establecer relaciones sentimentales desde eda- 
des tempranas, la caída en el consumo de alcohol entre los jóvenes y la 
sustitución gradual del ocio presencial por alternativas online”. Es de- 
cir, un siniestro cóctel de virtualidad, sobriedad e inhibición emocional 
estaría conspirando contra el sexo. 


La fantasía como incentivo 


El psicólogo social Justin Lehmiller, autor del ensayo sobre costum- 
bres sexuales Tell Me What You Want (Dime lo que quieres), tiene una 
teoría al respecto. La sobreabundancia continua de oferta sexual a tra- 
vés de múltiples canales (pornografía, aplicaciones, redes) habría acos- 
tumbrado a los más jóvenes a considerar el sexo como algo hasta cier- 
to punto trivial, ni siquiera particularmente deseable a menos que se 


practique con los incentivos adecuados. Y esos incentivos “pasan por 
hacer realidad las fantasías eróticas”. 


Mientras trabajaba en su libro, Lehmiller entrevistó a más de 4.000 
mujeres y hombres estadounidenses y constató que “algo más de la mi- 
tad, sin grandes distinciones de género o tendencia sexual, mostraban 
una clara preferencia por el sexo duro”. Lehmiller se apresura a añadir 
que se hablaba en todo momento de prácticas consensuadas para “in- 
tensificar” la experiencia erótica, en un amplio espectro que no incurre 
necesariamente en fetichismos y parafilias y que iría “de mordiscos, pe- 
llizcos y lenguaje estimulante al BDSM moderado”. 


El autor afirma incluso que el interés de muchas mujeres por este tipo 
de prácticas podría tener que ver con la búsqueda de recursos creativos 
para “reducir la brecha de género en los orgasmos”. Según Lehmiller, 
esa brecha se produce, en las relaciones heterosexuales “basadas en el 
coito convencional”, porque los hombres tardan “una media de entre 
cinco y seis minutos en alcanzar el orgasmo, mientras que las mujeres 
necesitan alrededor de 13. Si se incrementan tanto la intensidad física 
como los estímulos psicológicos, “la brecha tiende a cerrarse”. 


Pol, informático de 29 años, y Natalia, diseñadora gráfica y estudian- 
te de 27, han puesto en práctica en sus relaciones la teoría de Lehmiller 
con resultados no del todo concluyentes. “Es cierto que montarnos una 
película que lo haga todo un poco más intenso y excitante nos ayuda a 
sincronizarnos bastante mejor”, opina Natalia, pero también piensa que 
la brecha de orgasmos hay que corregirla, más que con sobreesfuerzos 
creativos y físicos, “con un poco de solidaridad, menos coito y más pre- 
liminares”. Pol opina que, en efecto, el sexo pierde gran parte de su in- 
terés cuando se utiliza solo para aliviar una necesidad fisiológica pasa- 
jera: “Para eso existe la masturbación, que tampoco tiene nada de malo. 
Las relaciones sexuales con una persona que te importa tienen que ser 
otra cosa, más como un juego compartido y un nivel adicional de cone- 
xión íntima”. A él, el sexo “un poco más duro de lo habitual” que suele 
practicar con Natalia le resulta “muy estimulante”, porque lo entiende 
“como el esfuerzo de llevar las cosas a otro nivel, de no convertirlo en 
una rutina a la que te adaptas porque es lo que toca”. 


Eso sí, tanto Natalia como Pol rechazan ese otro tipo de sexo duro que 
propone el porno, basado, en palabras de ella, “en llevar las fantasías 
masculinas de dominación y satisfacción egoísta a un nivel cercano a 
la misoginia y al maltrato”. Pol consumía porno, pero hoy lo considera 
“una de tantas adicciones absurdas y malsanas en que incurre uno a lo 
largo de la vida, como la comida basura o el tabaco”. Ambos fuman “de 
vez en cuando”, pero aseguran que ya no necesitan estímulos audiovi- 
suales para alimentar su relación: “Las imágenes que proyectan nues- 
tros cerebros nos resultan bastante más morbosas”, concluye Natalia. 
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“El orgasmo es el gran comedor de palabras. Solo permite el ge- 
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ACTRIZ PORNO-VINTAGE DEL MES 


LASCIVIA — GARGANTA PROFUNDA 


La increible historia de 
Traci Lords, la estrella 
porno que protagonizó 
más de 75 películas 
siendo menor de edad 


TN30 


Traci Lords se adentró en la industria del porno con una identidad falsa 
y llegó a filmar más de 75 películas para adultos siendo menor de edad. 
Cuando cumplió 18 años, se desató un escándalo legal y abandonó ese 
mundo. Desde entonces, se reconvirtió: se dedicó a la actuación y llegó 
a filmar con Johnny Depp, inició una carrera musical y tuvo un hijo. 


Nació el 7 de mayo de 1968 en Steubenville, Ohio, Estados Unidos, con 
el nombre de Nora Louise Kuzma. Fue la segunda de las cuatro hijas que 
tuvieron sus padres, que se divorciaron cuando ella tenía apenas siete 
años. Luego de la separación, todas las niñas se mudaron junto a su ma- 
dre a Redondo Beach, en California. Desde entonces, perdió durante 
muchos años el contacto con su padre, que tenía problemas con el alco- 
hol y le pegaba a su mujer. 


En su nueva vida en California, las cosas no mejoraron. Según contó 
en su autobiografía Underneath it All, un hombre la violó cuando te- 
nía 10 años. Eso no fue todo: también sufrió abusos por parte de Roger 
Hayes, la nueva pareja de su madre que la manoseaba mientras dormía. 


Con apenas 15 años, quedó embarazada de su novio de la escuela. Como 
no quería que su madre se enterara, le pidió ayuda a Hayes para que la 
llevara a practicarse un aborto sin que nadie se enterara. 


Para ganar su propio dinero, empezó a buscar trabajo y comenzó como 
niñera. Luego le ofrecieron sacar una licencia de conducir falsa, para 
que pudiera tener mayores oportunidades laborales. Según el carnet, se 
llamaba Kristie Elizabeth Nussman y tenía 20 años en lugar de 15. 


En febrero de 1984, respondió a un anuncio en el periódico de la 
Agencia Mundial de Modelado de Talentos. Fue entonces que comen- 
zÓ a adentrarse cada vez más en la industria del porno: empezó posan- 
do desnuda en revistas como Penthouse, Velvet, Juggs y Club, mientras 
que luego pasó al cine pornográfico. Llegó a filmar más de 75 películas 
siendo menor de edad y ganaba hasta 1000 dólares al día. Siempre con 
su nombre artístico: Traci Lords. 


“Lo único problemático con todo aquello era que cuando hice algunas 
películas yo era todavía una niña, y había gente mayor que yo que se es- 
taba aprovechando de mí y me manipulaba. Ése es el problema, y no el 
erotismo. El problema con Traci Lords estaba en esa gente que se exci- 
taba viendo a una menor de edad”, reflexionó tiempo después. 


Traci Lords: 
El fin de su carrera en el porno y sureinvención 


El fin de su carrera en la industria del porno llegó a sus 18 años, cuan- 
do se inició una investigación luego de que hicieran una denuncia anó- 
nima de que ella había actuado en un centenar de películas siendo me- 
nor de edad. 


Entonces, se desató el escándalo: hubo productores encarcelados, 
mientras que los negocios de alquiler de películas y las salas de cines 
para adultos desecharon todo el material donde aparecía Traci Lords 
para evitar cargos por distribuir pornografía infantil. Su única pelícu- 
la disponible legalmente es Traci, Il Love You, que fue filmada dos días 


después de que cumpliera 18 años. 


Luego de la polémica, Traci Lords se reconvirtió: empezó a estudiar 
actuación en la prestigiosa escuela de Cine y Teatro de Lee Strasberg. 
Tuvo su debut en la pantalla grande con Not of this Earth (1988), mien- 
tras que en 1990 tuvo un papel en Cry-Baby junto a Johnny Depp. En 
paralelo, se transformó en portavoz de Children of Night, una organiza- 
ción que asiste a adolescentes que escaparon de la prostitución. 


TambiénaparecióenprogramasdetelevisiónpopularescomoRoseanne, 
Married... with Children, MacGyver y Hércules. Como si fuera poco, se 
lanzó como artista discográfica y publicó en febrero de 1995 su primer 
álbum, 1000 Fires. Su sencillo principal, Control, llegó al puesto núme- 
ro dos en Billboard Hot Dance Club Songs. Luego comenzó una peque- 
ña gira como DJ en bares nocturnos de Miami. 


A principios de 2007, anunció su sorpresivo embarazo: “Pensé que es- 
taba descartado, pero ahora estoy esperando un niño!”. El 7 de octubre 
de ese año dio a luz a Joseph Gunnar Lords Lee, su único hijo con el ac- 
tor Jeff Gruenewald. 


“La gente me lo dice mucho, lo de la reinvención, pero yo no lo veo 
de la misma manera. Para mí ha sido una progresión natural. La gente 
no siempre es la misma, vas cambiando todo el rato. No creo que nadie 
puede ser quien es sin tener en cuenta su pasado. Sin tu pasado, no eres 
tú. Ése es un prejuicio que tienen los demás sobre mí, pero yo no pienso 
en eso”, destacó en una entrevista con El Mundo. 
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“Al diablo con todas las pruebas científicas. 
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INSTAGRAM AYUDA A LOS PEDÓFILOS A VEN- 


DER CONTENIDO SEXUAL DE MENORES, SEGÚN 
THE WALL STREET JOURNAL 


Instagram ayuda a conectar y promover 
una vasta red de pedofilia. Así lo destapa una 
investigación liderada por “The Wall Street 
Journal”, que ha detectado como el algoritmo 
de la red social impulsa las cuentas de usua- 
rios que compran y venden contenidos se- 
xuales de menores de edad. 


El trabajo del diario junto ainvestigadores de 
la Universidad de Stanford y la Universidad 
de Massachusetts Amherst señala que la pla- 
taforma de Meta “no se limita a albergar es- 
tas actividades” sino que “conecta a los pe- 
dófilos y los orienta hacia los vendedores de 
contenidos mediante sistemas de recomen- 
dación que destacan por vincular a quienes 
comparten intereses nicho”. 


Las cuentas que sexualizan a niños y niñas 
menores se sirven de etiquetas como +tpe- 
dowhore (“pederasta”, en inglés) y t+preteen- 
sex (“sexo preadolescente”), con millones de 
publicaciones, para amplificar el alcance de 
su contenido. Aunque las políticas internas 
de Meta prohíben de forma clara la publica- 
ción de material sexual infantil, Instagram 
sigue albergando estos hashtags que be- 
nefician su propagación. La legislación de 
Estados Unidos también tipifica estas actua- 
ciones como ilegales. 


Investigadores del Observatorio de Internet 
de Stanford también han descubierto todo 
tipo de contenidos que celebran la explotación 


sexual infantil. Las cuentas detectadas ofre- 
cen vídeos de niños haciéndose daño a sí 
mismos, “realizando actos sexuales con ani- 
males” e incluso ofrecen a menores para “en- 
cuentros” en persona con potenciales clien- 
tes pedófilos. 


Contactada por el “WSJ”, Meta ha reconoci- 
do errores en el rastreo de esas actividades y 
ha asegurado haber creado un equipo de tra- 
bajo para investigar “formas de defendernos 
activamente contra este comportamiento”, 
que califica de “crimen horrible”. El gigante 
digital asegura haber eliminado 27 redes de 
pedofilia durante los dos últimos años y, tras 
ser contactado por el rotativo, ha bloqueado 
miles de etiquetas y restringido sus sistemas 
de recomendación para frenar la difusión de 
esos contenidos. 


Hace años que los pedófilos usan internet 
para captar a menores y difundir imágenes 
de violencia sexual contra estos. Las autori- 
dades policiales han advertido que muchos 
agresores se hacen pasar por jóvenes en re- 
des sociales como Instagram y de platafor- 
mas como TikTok, ambas muy populares, 
para así contactar con menores de 18 años 
y tratar de engañarlos para que les manden 
imágenes y vídeos que después pueden ter- 
minar en los rincones más oscuros de la red. 


Tomado de elperiodico 


DETENIDO UN GRUPO QUE VENDÍA ILEGALMEN- 


TE PRESERVATIVOS Y FÁRMACOS PARA LA DIS- 


FUNCIÓN ERÉCTIL 


La Policía Nacional han desarticulado un 
grupo presuntamente dedicado a la venta 
ilegal de preservativos y medicamentos para 
la disfunción eréctil a través de aplicaciones 
de mensajería. Los productos carecían de un 
control médico, tanto en la fabricación como 
en la posterior prescripción. 


Como resultado de la operación, los agen- 
tes han detenido a 10 ciudadanos de origen 
chino en la provincia de Barcelona --la ma- 
yoría residían en Badalona y L'Hospitalet de 
Llobregat-- y han intervenido 50 dispositi- 
vos electrónicos —teléfonos móviles y orde- 
nadores-, 20.000 unidades de preservativos 
de diferentes marcas y miles de unidades 
de medicamentos para la disfunción eréctil 
de origen chino, japonés, indio y america- 
no. Asimismo, también incautaron diversos 
estimuladores sexuales en formato tópico, y 
15.525 euros en efectivo. 


La distribución de este tipo de productos 
supone un importante peligro para la salud 
pública debido a la ausencia de control médi- 
co tanto en la fabricación como en la poste- 
rior prescripción de los medicamentos. 


La investigación ha puesto de manifiesto 
que el grupo criminal desarticulado era muy 
hermético y funcionaba como un entrama- 
do empresarial de importación, distribución 
y venta al público de los preservativos y me- 
dicamentos en toda España. Además, se han 


encontrado evidencias que muestran que los 
arrestados comercializaban estos productos 
también en Polonia e Italia. 


A través de prostitutas 


Los investigados contactaban con muje- 
res dedicadas a la prostitución, cuyos con- 
tactos los obtenían de los portales donde és- 
tas anunciaban sus servicios, y les ofertaban 
preservativos y medicamentos. Los agentes 
han realizado dos registros domiciliarios en 
los que han intervenido 50 dispositivos elec- 
trónicos, 20.000 unidades de preservativos 
de diferentes marcas, miles de unidades de 
medicamentos para la disfunción eréctil de 
origen chino, japonés, indio y americano y 
más de 15.500 euros en efectivo. 


La investigación se inició a raíz de la queja 
interpuesta por una clienta que, tras comprar 
preservativos de una conocida marca y ad- 
vertir su mala calidad, lo comunicó a la em- 
presa de paquetería que le había realizado la 
entrega. A su vez, el Delegado de Seguridad 
de dicha empresa lo puso en conocimiento 
de la Policía Nacional, momento en el que 
agentes especializados de la Unidad Central 
de Ciberdelincuencia iniciaron las primeras 
pesquisas. 
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La Cosplay del Mes 


